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No ha mucho tiempo, rcalizaba la crí "El inundo social 
de  la Celestina", tle J. A. Maravall, 
ligera, se enfrentaba con el compli 
parecer caso oiniso, o "tabula rasa" 
tema. Y digo al parecer, porque, aii ateiltameiite, se 
observa que M.  aprovecha ciertame 
marse la molestia de citarlos. Sobre este libr 
epígrafes de  esta monografic! (1). 

Acicate y estímulo para nuevas iiivestigacioiies me lo ha proporcionado 
tainbién un folleto, cliiizás titularlo mejor panfleto, de L. Teixidor : "Ob- 
servations sur la Celestina" (2). Si L. Teixidor no hace un alarde biblio- 
gráfico, su restringida bibliografía sin embargo, debemos reputarla selecta 

(1) Cf. mi crítica de El n lundo  soci«l de  lo ('c'lcstina, en Anal. Univ. de 
Murcia, vol. XXIII, núnis. 3-4, págs. 291-6. 

Redactadas ya casi estas notas, recibo la 2.;' edic. del libro de .J. A. MAHAVALL, 
El mundo socictl d~ ia Celesti'na, Edit. Gredos, 1968. Observo agradablemente que 
RI. introduce ahora referencias bibliqgráficas de buen número de  críticos y eru- 
ditos espafioles, a los que antes había olvidado o marginado, ej.: Bohigues, Coro- 
mines, Lapesa, Riquer, etc., etc. Sin embargo a veces omite las oportunas acota- 
ciones bibliográficas de ciertos pasajes de su obra, en los que coincide casi «ad 
pedem litterae)) con el pensamiento de otro. Siempre que m e  refiera a esta edic.. 
indicaré 2.a edir. 

Respecto a las acotaciones de  La Celestina, utilizaré la edic. de J .  Cejador, 
tom. 1-11. Coler. Clás. Cast. vols. 20. 2:;. 

(2) LAUREKT TISIXIDOI~, Obser~ ia t io~bs  sur- ltr Celestirbc~. Edit. Pierre Fanlac. 
1963. 44 págs. 
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y por otra parte el autor se justifica, alegailclo el deseo de indagar direc- 
tamente el texto. Sin embargo la exégesis tle la obra y su época, nos 
sume en la inayor perldejitlatl v tlesconcierto, pues sus pretensiones y pre- 
juicios, corren pareja con sus apriorismos y (logmatismos. En algunos de 
mis capítulos pondré de relieve la forma realmente insó!ita de pontificar 
que emplea 1,. Teixidor, protlucto, según él, de largos años de meditación. 

T no es que neguemos a L. Tei~idor  la Iibertatl que se irroga de inter- 
pretar a su inailera La Celcstiila, pero confío que esta misma libertad 
nos concetlerá a nosotros, ya que L. Teixidor zmpieza por decirnos que 
iiingúii español, precisando más, "católico espaíiol", lia entendido bien 
a la Celestina. 

Desde que Batailloii en su magiiifico estudio "Erasino y España" iilsi- 
iiuaba la procedencia judía de buen iiúinero de iiuestros afamados escri- 
tores. esta iclea alcanzaría una gran resoiiaiicia y ol>teildría una favora- 
ble difusión y aceptación. Eii especial la vasta eriidicióil de A. Castro 
habría de contribuir eiioimemeiite a su fuildameiito y coiisolidación, par- 
ticularmente en su conocido 1il1i.o "La realidad histórica de España". Así 
pues, desde hace años, está de inoda la supuesta asceiideiicia hebraica de 
gran número de nuestros literatos del Siglo de Oro. Nadie sin embargo 
ha superado en entusiasmo a L. Teixidor. Su (lesprecio por los "cristianos 
viejos" y su exaltación de los "coiiversos", raya ya en el delirio. A éstos 
iio sólo les tlebemos nuestras principales manifestaciones artísticas, sino 
tanibiéii nuestras grandes empresas iiacioiiales: el clescubi-imiento de 
América. según él, fue obra de judíos, pues de esta estirpe eran Luis 
de Santaiigel, Cristóbal Colón y el mismo Feriiando el Católico era hijo 
de la judía Jiiana Heiiriquez (3). 

En mi estudio sobre la Celestiiia, discutí el problema y extralimita- 
ciones de la Inquisición; ya advertía Mateo Alemlíii a este respecto: 
"Líbrete Dios de delito contra las tres santas, Inquisición, Hermandad 
y Cruzada y si culpa iio tienes Iíbrete de !a Santa I-Termandatln (4). Si los 
procecliniientos inquisitoriales fueron a todas luces censurables, sería ma- 
ilifiesto error enfocar dicha institucióii, dentro de la perspectiva actual 
y ilo eii el coiitexto socio-cultural de su época (5) .  

En sus juicios apodícticos incide L. Teixidor en sus habituales des- 
propósitos : "Les Espagiiols, effrayés, avaieiit rei-ioiicé A l'étude de 1'Ecri- 
ture Saii-ite, aiilsi, qu'h toute sorte tl'ktude purce c4ue ii'importe yue- 
Ile coiinaissance tleveiiait suspecte h 1'Iiiquisitioil. Les choses en étaient 

( 3 )  L. T ~ i x i ~ o n .  Ohseri:ation.s, op. cit.. pág. 28. Cf. asimismo el epígrafe 
((Rojas judío)). de mi trabajo sobre La Celestina, RABM, tom. L X I X ,  págs. 655-749. 

(-1) MATE() -%LER.IAN, Guz.rnrin de  Abfarache, Edic. Clas. Cast. 1, pág. 171. 
(3) L. Runro, Ltr Celestincr, [)p. cit. pág. 695-703. 
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veiiuey .'i u11 te1 poiilt, que c'était une marque de i~oblesse et de lignage 
que de ne pas savoir écrire son nom" (6). Habría que ver con qué especie 
de milagro, explicaría L. Teixidor la extraordiilaria floración literaria 
de nuestros siglos XVI y XVII. 

En este ensayo hc iiitentaclo ampliar y coiiipletar trabajos iníos 
anteriores sobre La Celestina; he indagado o tratado descubrir nuevas 
vías o aspectos inéditos de la genial creación de Fernando de Rojas, y 
iio dejaré de utilizar y revisar buena parte de la abundante bibliografía, 
que hasta ahora ha aparecido sobre dicho tema. 

(6) 1,. TEIX:DOI:. Ohsrrtlations, op. cit. pág. 29. 
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U B I C A C I O N  

La minuciosidad con que Rojas describe las jornadas o curso de los 
días, no es menor, en mi opinión, de la que clcspliega en los itinerarios. 
Advirtatnos, pongo por caso, cii las :~lusiones a la casa de la Celestina. 
cómo el autor se sitúa en un plano estrictamente lógico. y distingue cla- 
ramente la antigua casa de Celestina, que ubica no lejos de la mansibn 
de Pleberio, de la nueva que se eiicueiltra más en el centro y no muy ale- 
jada de la de Calisto. Es más, podemos afirmar que dentro del perímetro 
ciudadano eii que se mueve el autor, enmarca perfectamente y sin con- 
tradicciones, !as moradas de los principales protagonistas. 

Rojas, a mi modo de ver, no simula la fábula en una pretendida ciu- 
dad ideal, sinc que se mueve en el interior de una ciudad estrechamente 
conocida por él. 

Entiendo que la ciudad de referencia cuadra perfectamente coii Sa- 
lamanca. En esta ciudad coiicurreii las tenerías -ribera de Curtidores- 
junto al río; la iglesia de la Magdalena, la iglesia de S. Miguel, la calle 
tlel Arcediano, etc. 

Espinosa Maeso recuerda que la frase "la puente es llevada", debe 
aludir a las fuertes iilundacioiies del año 1498, que trajeron como con- 
secuencia, el que se derribaran los arcos del puente. En "aquel es ya 
obispo" la referencia apunta a fray Diego de Deza, quien nombrado 
en 1494, no hizo su entrada en Salamanca hasta 1497 (1). 

M . 3 o s a  Lida, aun creyendo que la acción se eninarca en cualquier 
ciudad hispana, "es la imagen genérica de la ciudad española de sus 
tiempos". no deja de reconocer que Salainanca cuenta a su favor con los 
testimonios más antiguos. Así se ubica en Salamaiica en la Lozana Anda- 
luza. como también el viajero francés César Oudiii en su viaje a España 
en 1610, nos recuerda que quisieron enseñarle eii Salamaiica la casa de 
la Celestina, aunque él no quiso ir a verla, pues lo tenía por cosa fin- 
gida (2). 

(11 R. ESPINOSA h'i.4b;so. Dos r ~ o t o s  para ln "Cc.lestinrr". BKXE:, toni. XIII .  
cuaderno LXII. págs. 178-185. 

(2) M.a ROSA LIDA, L a  07.iyinulidad (11-tistico ( le  Itr Cf!lesti?¿ri. B .  Aires, 1962. 
págs. 162-168. 
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E11 lo que respecta a la Lozana Andaluza, diré que Delicado está 
movido por el deseo de imitar y aun superar a la Celestina. En la por- 
tada leemos: "Retrato de la Locana Andaluza. en lengua española, muy 
clarísima. Compuesto en Roma. El qual retrato demuestra lo que Roma 
passaua y contiene muchas más cosas que la Celestina". En la dedica- 
toria v al referirse a la "lozana aiidaluza", es donde explícitamente nos 
aclara que la Celestina se desarrolló en Salamanca : " . . .Ha administrado 
ella y un su pretérito criado (como abaxo diremos) el arte de aquella 
muger que fue en Salainanca, el1 tiempo de Celestino segundo...". Esta 
mención de Celestiiio Segundo, me parece constituye una alusión iró- 
nica al papa Rorgia, Alejandro VI, bien coiiocido por la licencia y desen- 
freno de costumbres, y cuyo Pontificado, 1492-1503, coincide coi1 la apa- 
riciói-i y primeras ediciones de la Celestina (3). 

No sólo la tradición antigua, sino también la moderna, están a su 
favor. Todavía hoy se encuentra eii Salamaiica la cueva de la Celestina 
e incluso la su-puesta casa de Melibea. La presunta mansióii de Melibea 
tiene su entrada en la actual plaza de Carvajal, y posee un patio, preten- 
dido lugar de las entrevistas de Calisto y Mclibea, así como en la parte 
posterior que mira a la puerta de S. Pablo, teiiemos un lienzo de muralla, 
por donde se despeñaría el infortunado Calisto. 

Entre la tiieiicionada plaza de Carvajal y la calle del Arcediano, existe 
desde hace mucho tiempo una cueva, doride se cuenta que vivió la Celes- 
tina. Uii poco más abajo hacia el río, dando al mercado viejo, se sitúa a 
sil vez la famosa peña de la Celestina, abrigo de pordioseros y mendigos 
y en donde también podría eilmarcarse la vivienda de la Celestina. Cual- 
quiera de estos dos lugares cercanos entre sí, concordaría coi1 la obra. 

Esta Peña de la Celestina, es conocida ya desde épocas pasadas, y 
no sólo eso, eii la antigua topografía de Saiamanca se colocaba en esta 
parte del río uiia calle llamada de la Celestina, que pondría en comuni- 
cación el barrio de S. Lorenzo coi1 la huerta de Otea, según nos refiere 
Quadrado al describirnos la ciudad y calles de Salamanca: "Pero la pen- 
diente qiie media al sur entre la ciudad y el río, y la vega de Tormes que 
se extiende al levante agua arriba sobre la misma ribera, ha sufrido 
harto mayores vicisitudes desde que en el siglo XII la poblaban copiosas 
familias de mozárabes, no formando menos de nueve parroquias. S. An- 
drés, S. Juan el blanco, S. Gervasio, S. Miguel, S. Nicolás, desiertas o 
transformadas en conventos provisionales, acabaron de desaparecer en 
la memorable avenida de 1626, escepto la primera cuya existencia ase- 
guraron xl hacerla suya los carmelitas calzados renovándola suntuosa- 

(3) Cf. .Lo Lozat~íl -4ndaluzn, edic facsimil. Valencia, 1930. 
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mente; las dilatadas calles de sus feligresias han ido borrándose por 
completo1 sólo se divisan en la huerta los restos no muy antiguos del 
colegio de Sta. Maria de la Vega y del de Premostratenses. Al lado de la 
puerta de S. Pablo veíase el hospital de Sta. Maria la Blanca, y enfrente 
de la del río la parroquia de S. Gil: hoy en el declive de su cuesta per- 
manece única la humilde iglesia de Santiago, y a su derecha se prolongan 
por bajo de la muralla hasta la puerta de los milagros algunas calles de 
su distrito y otras que heredó de Sta. Cruz y de S. Lorenzo, cuando ce- 
saron de existir en el siglo XVIIY. En este barrio de curtidores se con- 
serva la pequeña ermita de S. Gregorio fundada hacia 1466 y descuella 
sobre sus techos la famosa peña Celestina, cimiento del antiguo alcazar 
y ~ ~ o c t u r ~ ~ o  asilo en otro tiempo de mendigos y vagamundos". 

'". A la parroquia de Santiago correspondía la calle de su nombre, la 
del Puente, la rua de S. Gil y el campo del Mercado donde se celebraba 
todos los jueves el del ganado vacuno y de cerda; a Sta. Cruz su res- 
pectiva calle, la de S. Gregorio, la del judío Uguero citada en 1460, la 
de S. Juan del Alcazar que subía a la misma puerta, y la de la Celestina; 
a S. Lorenzo su barrio y la huerta de Otea" (4). 

Tampoco ha dejado cle notarse que en la Celestina, no aflora el am- 
biente universitario, que correspondía a ciudad de tanta solera y raigam- 
bre escolástica como Salamanca. Aparte de que, como dice M. Pelayo, el 
ambiente de la Celestina, tiene algo de universitario; M." Rosa Lida, aun 
inclinándose por una ciudad ideal añade asimismo: "La Celestina no 
pinta el ambiente universitario porque precisamente era privativo de Sa- 
lamanca. La omisión de notas locales identificadoras no se debe a que 
los autores temiesen por su pellejo (hlenéndez Pelayo, pág. XLII; Mora- 
les, pág. 223), sino, más probablemente, a que aspiraban -como también 
es visible en otros aspectos de la Tragicomedia- a la representación 
artística completa, pero no particular" (5). 

Señalemos que el autor se limita a delinear y retratar casi exclusiva- 
mente los personajes que participan eii la tragedia, sin importarle los 
ajenos a la acción propiamente dicha. Por otra parte como ya indica- 
remos, la acción se desarrolla en plena canícula, con lo que grey estu- 
diantil se dispersaría por ser período de vacaciones. 

En la carta del autor a su amigo alutle indirectamente a su forma- 
ción universitaria : ".  . .las quales hallé esculpidas en estos papeles ; no 
fabricadas en las grandes herrerías de hliláil, más en los claros ingenios 
(le doctos varones castellailos forinadas". Asimismo observa Aribau sobre 
-- -- 

(4) Recuerdos !/ be'lezas (le Espana ... por 1'. .J. PAHCERISA, escrita y docu- 
mei~tada por .J. M QTADHADO. Salamanca. Avila y Segovia. 1865. Págs. 139-10. 

(5) M.& ROSA LID.!, L(I originalidad, op. cit. pág 167. 
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el autor: "Sería estudiante de la Universidad de Salamaiica, y no profe- 
sor en ella, siipuesto que tanto eri la carta a su amigo como en el pró- 
logo al lector habla de la suspensión de su principal estudio en tiempo 
de vacaciones mientras sus socios se hallaban descaiisando en sus tie- 
rras" (6). 

Una de las primeras continuaciones de la Celestina, la constituye la 
Segunda Comedia de Celestina, por Feliciano de Silva (7). No podemos 
afirmar que Silva haya captado el clima y la profundidad de la inmortal 
obra de Rojas. Rehuye ante todo de su marco trágico y así en el último 
capítulo, se insinúa un cleseiilace feliz para los amantes Felides y Polandria. 

Feliciano de Silva utiliza entre otras cosas, el peregrino artificio de  
suponer que la Celestina no había muerto, sino que se había escondido 
en casa del arcediano viejo. Como ya hemos apuntado, la antigua casa 
de  la Celestina, se encontraba muy próxima a la calle del Arcediano. Sin 
embargo no es posible centrar la acción en una ciudad determinada, pues 
al desarrollarse aquí también unas escenas de jardín al estilo de la Ce- 
lestina, este jardín o huerto lo sitúa junto al mar:  

"Felides,-Hora, pues, vamos; por aquí vamos mejor, que hace luna. 
Hora, sus, y callando. Llega, Corniel, y pon aquí el escala cabe la mar; 

(6) B. C. ARIRACT, , Y o v ~ l i ~ t ( l ~  ( ~ n t ~ ~ j o r e s  CI Cervan te .~ .  BAE, nueva edic. Ma- 
drid, 1944. pág. XIV. 

Mención especial debe hacerse aquí de Luis Ramírez de Lucena por su «Re- 
petición de Amores y Arte de Ajedrez)). donde en un mismo cuerpo reune 
dos tratados distintos. Hacemos hincapié que en la dedicación d e  uno y otro dice 
que los compuso: «estutliando en el preclarísimo estudio de la muy noble ciudad 
de Salanianca». y aún irrás el Tratado de Ajedrez va dedicado a .Juan tercero, 
hijo de los Reyes Católicos, quien murió en 1497, por lo que la fecha tope de su 
edición habría de ser este mismo ano, o anterior a él. Lo más interesante de 
esta ((Repetición de Amores)), es que aun esbozadas con harta rapidez, aparecen 
un tipo de alcahueta y enamorada que en sus breves descripciones y situaciones 
denotan una clara influencia de la Celestina. Con razón escribe Cossío en el 
pró!ogo: «Los antecedentes del tipo, en todo caso, eran numerosos, y con ellos 
podía componerse el personaje. pero dudo que tan fiel al modelo como esta «ma- 
dre» de  Lucena. Porque no sólo es el tipo, sino que la primera visita de Celestina 
a la casa de Pleberio, c?n el acto cuarto de la obra de Rojas, y la reacción de 
Melibea, son trasunto de la visita de la «madre» de Lucena y de la actitud de 
la amada de éste. El proceso de la visita y repulsa es incomparablemente más 
rápido y menos motivado que en la tragicomedia, pero el parentesco entre ambas 
situaciones es íntimo y evidente)). Pienso que Rojas y Lucena debieron tratarse 
v conocerse en las aulas salmanticenses, y que en sus obras se refleja directa e indirectamente la atmósfera de la ciudad del Torrnes y sus vivencias uni- 
versitarias . 

Cf. Luis RAIMIHEZ DE LCCENA. Repet ic ión d e  A m o r e s  y A r t e  d e  Ajedrez .  Ma- 
drid. 1953. Colec. .Joyas Bibliográficas. VIII. Introducción de J. M." Cossío. 
Págs. XIV-XV. 

( 7 )  Segundu Comedia d e  Celesti7~a, por FEL~CIANO DE SII~VA. Madrid. 1874. COI. 
Libros Espaiioles raros o curiosos. tom. 9 (1." edic. conocida. 1534). 
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y como hubieremos entrado, ponte apartado y mira iio duermas para 
cuando yo sal. Y tu, Sigeril, entra conmigo" (8). 

Al contrario de la anterior, la Tragicomedia de Lisandro y Roselia 
llamada Elicia, en mi opinión, asimila plenamente el ambiente y el espí- 
ritu de la Celestina. Para el autor la Celestina está muerta y bien muerta; 
sin duda hay cierta reacción contra Silva; pero las artes, el oficio y la 
astucia de la famosa tercera, los asumirá y perpetuará su sobrina Elicia. 

Así nos lo aclara en la misma obra Oligides: 

"0ligides.--Esta dexo dos sobrinas, Areusa y Elicia. Areusa llevola 
Centurio al partido de Valencia; quedó Elicia ya vieja y de dias, la cual 
viendo que los arrugaban su rostro, y que su casa no se frecuentaba como 
solía de galanes, ni menos sus amigos la visital~ail, determinó, pues con 
su cuerpo no podía ganar de comer, gana110 coi1 el pico y tomar el oficio 
de sil tía. 

Eubu10.- i Y cómo si sabría usar dé1 ! De mala berengena nunca bue- 
na calabaza, y de mal cuerpo nunca buen huevo. Yo oí que su tía le 
dexó por heredera en el testamento de una camarilla que tenia llena de 
alambiques, de redomillas, de barrilejos hechos de mil facciones para 
que mejor exercitase el arte de hechicería, que ayuda muclio según dicen, 
para ser afamada alcahueta; ya creo que es bien diestra, astuta y sagaz 
en estas artes liberales" (9). 

(8) Cf. Segur~da  Comedia de  Celestina, op. cit. 31" Cena. Del mismo modo 
en otros episodios ej.: 40a cena, en que Polandria espera a Felides en el huerto: 

«Polandria.--Hermosa noche hace. y gloria es estar debajo de las sombras 
destos cipreses, á los frescos aires que viene regocijando las aguas marinas 
por encima de los poderosos mares)). 

(9) Tragicomedia de  L i sar~dro  y Roselia l lan~ada  E l ~ c i a .  Madrid, 1872. Col. 
1,ibros Españoles raros o curiosos, tom. 3 ( l . a  edic. 1342). ler. acto, 3." cena, 
pág. 32-3. 

En  la Celestina de Rojas, cuando Elicia va a contar la muerte de Celestina 
a su amiga Areusa, ésta le ofrece su casa. pero Elicia prefiere seguir viviendo 
en casa de la Celestina: 

«Eli .-... LO que me dizes de mi venida a tu casa te agradesco mucho. E 
Dios te ampare e alegre en tus necessidades. que bien muestras el parentesco 
e hermandad no seruir de viento. antes en las adversidades aprouechar. Pero 
aunque lo quiera hazer, por gozar de tu dulce compañía, no podra ser por el 
daño que me vernía La causa no es necessario dezir, pues hablo con quien me 
entiende. Que allí. hermana, soy conoscida, allí estoy aparrochada. Jamás per- 
derá aquella casa el nombre de Celestina, que Dios aya. Siempre acuden allí 
mocas conoscidas e allegadas, medio parientas de las que ella crió. Allí hazen 
sus conciertos, de donde se me seguirá algún prouecho. E tambien essos pocos 
amigos que me quedan, no me saben otra morada. Pues ya sabes quán duro es 
dexar lo usado e que mudar costumbre es a par de muerte e piedra mouediza 
que nunca moho cobija. Allí quiero estar, siquiera porque el alquile de la casa, 
qur esta pagado por ogaño. no se vaya en balde. Assí que, aunque cada cosa no 
abastasse por sí, juntas prouechan e avudan. Ya me paresce que es hora de 
yrme De lo dicho me ileuo el cargo. Dios quede contigo, que me voy)). (11, aut 
13, pág. 142-3). 
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Pero lo que más nos interesa destacar de esta Tragedia de Lisandro 
y Roselia, es que esta obra se encuentra inmersa dentro de un ambiente 
escolar y estudiantil. 

Así cuando Oligines habla de Brumandilon, un rufián al servicio de 
Elicia : 

"0ligine.s.-2Brumandilon dices? También te lo diré : este es un gran 
fanfarrón que ha corrido todas las puterías.. . A éste Elicia habrá ocho 
años ton10 por guarda de su persona, porque su casa no estuviera sin 
hombre v le acaeciese el desastre que a su tía vino; y también porque 
cada noche estudiantes le daban grita, y Brumandilon, como perro la- 
drador, los aventaba y arreaba.. . " (10). 

En la 5." cena del 2." acto, Celestina (Elicia) acompaña a Angelina 
ante el provisor, en pleito de ésta contra el estudiante Sancias que negaba 
haberse casado con ella. En la 5:' cena del 3er. acto se cuenta la gra- 
ciosa burla a un bachiller que llama a casa de su amante, la cual en 
aquellos momentos se encontraba con Olígines. Sería prolijo enumerar 
m.ís escenas; la obra se halla esmaltada de ocurrencias, donaires y lan- 
ces coi1 escolares, bachilleres y maestre-escuelas, que apunta evidente- 
mente a una ciudad universitaria (11). 

De las tres presiiiitas ciudades en que pudo desarrollarse la Celes- 
tina: Sevilla, Toledo y Salamanca, la primera queda claramente excluída. 
Tras el desenlace trágico de los dos amantes, Roselia y Lisandro, Bru- 
maildiloii, temeroso, decide huir de la ciudad, no sin antes robar a Ce- 
lestiria y refugiarse eil Sevilla. Así lo expresa Brumandilon a su compa- 
fiero Siro : 

"Brrci~~undilon.-Vaya con Dios, que mejor haremos nosotros dos no 
inhs que agora dire . . .  Hagamos lo que el otro y yo habíamos de hacer 

En la Tragicomedia de Lisandro y Roselia, Elicia no sólo sigue viviendo en 
la misma rasa y vecindad de la Celestina. sino que asumirá el mismo nombre 
que su genial predecesora. 

En el auto 18 de Rojas, Elicia concierta de nuevo amistad entre Areusa y 
el rufián Centurio. En perfecta lógica la Tragicomedia de Lisandro nos aclarara 
que Centurio lievóse a Areusa al partido de Valencia. La forma fiel y escrupu- 
losa con que en esta Tragicomedia se intenta seguir las huellas de Rojas, nos 
lo muestra por ejemplo la explicación que Olígines da a Eubulo sobre la muerte 
de la Celestina: 

«Olíginss ni es de creer que la justicia degollara a los escuderos de Ca- 
lixto sin !lacer, suficiente información si murió o no, en especial que el Corre- 
gidor era amigo de Calixto, y fue criado de su padre, según verás en las quexas 
que él muestra tener, diciento: ;Oh cruel juez! qué mal paga me has dado 
del pan que de mi padre comiste ; .. .». 

Tragicomedia de  L i s a n d ~ o ,  op. cit. ler. acto. :3."ena, pág. 36. 
(10) Tra,gicon~edio de Liscindro. op. cit. l e r  acto 3." cena. pág. 38. 
(11) Cf. asimismo: 
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y salteemos a Celestina aquel cofre y otras cosas que tuviere buenas y 
vamonos a Sevilla, que ya no cumple más estar en esta ciudad" (12). 

Por el ambiente escolar y universitario debemos descartar asimismo 
a Toledo; todas las referencias, pues, denuncian que el desarrollo de la 
acción de la Tragedia de Lisandro y Roselia sucede eil la ciudad de Sala- 
inanca. Esta tragedia constituye, en mi opinión, la mejor coiltinuación 
de la Celestina, y se sitúa en el mismo lugar, barrio y vecindad donde 
moró la Celestina. Todo ello supondría un argumento más y de gran 
peso eil favor de la tesis que sustentamos, de que la historia de los amores 
de Calisto y Melibea tuvo como marco la ciudad de Salamanca (13). 

Podría alegarse en contra la "visión de los navíos", pero ello debe- 
mos considerarlo como una cita libresca, imitación de Petrarca, a la que 
luego nos referiremos, o tomarla igualmente en la acepción de barcas. 
Desde la parte donde se ubica la supuesta casa de Pleberio puede ob- 
servarse ~erfectamente el Tormes, por una de las porciories de S; cauce 
donde se muestra más ancho y caudaloso. 

Puede que el mismo Rojas insinúe el lugar cuando eil el prólogo nos 
cuenta: "Yo ví en Salamanca la obra presente". En todo caso soy de la 
opinión [le que si conociérarnos con detalle la topografía de Salamanca 
en la segunda mitad del s. XV, podríamos seguir con bastante exactitud 
el itinerario de la Celestina, a la manera que lo vamos a intentar e11 el 
plano cronológico. 

Es más, dado el realismo y la minuciosidad descriptiva que se evi- 
dencian en los diálogos, es muy posible que Rojas, para escribir su obra 
se basara en una tradición muy conocida e iricluso en alguna historia 
real de la ciudad del Tormes. 

«Drion(ea).-Dice que está mala de los ojos de una siringada que le soltó un 
escolar al tiempo que sacaba el cañuto, que, como le mirase unas almorranas, 
que tenia para se las curar, el estudiante, no pudiendo retener el puso. suelta 
y rocíale aquellos hocicos y ciégale los ojos)). 

Tragicomedia de  Lisandro,  op. cit. 2.O acto, pág. 112. 
(12) Tragicomedia d e  Lisandro,  op. cit. 5 . O  acto, 2." cena, pág. 261. 
(13) Considero errónea la tesis de los Sres. Higinio Ruiz jr Carmen Bravo 

Villasante de situar la Celestina en Talavera de la Reina, máxime cuando uno 
de los apoyos principales se basa er. el supuesto paso por Talavera del emba- 
jador francés hacia 1479. Tampoco parecen tener en cuenta que la acción de la 
Celestina se produce en época calurosa. 

Cf. HIGINIO RUIZ, CARMEN BRAVO VILLASANTE. Talauera d e  la R e ~ j n a  (1478-1498), 
i L u y a r  d e  acción (le la Celestina? Actas del Segundo Congreso Internacional de 
Hispanistas. Holanda. 196'7, págs. 329-341. 
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LA CASA DE LA CELESTINA 

Las primeras noticias de la morada de la Celestina, nos la propor- 
ciona Sempronio, cuando habla del tiempo en que la había servido. 

Par.-...Tiene esta buena dueña, al cabo de la ciudad, allá cerca de 
las tenerías, en la cuesta del río, uiia casa apartada, medio cayda, poco 
compuesta é nienos abastecida.. . 

:1, aut. 1." pág. 70) 

(Lo que implica cierta coiitradiccióii, segíin se nos aclarará en el 
transcurso de la obra, con lo que dirá el mismo Prírmeno en su diá- 
logo coi1 121 Celestiiia. En realidad tlebía de haber dicho tenía, pues la 
Ce1est;n;i había cambiado ya de domicilio). 

Ce1.-2 Qui(l.11 eres tú? 
Par.--;,Quiéil? Parmeno, hijo de Alberto tu compadre, que estuue 

contigo iin mes, que te me dió mi madre, quando morauas á la cuesta 
del río, cerca de ias tenerías. 

(1, aut. 1."; pág. 98) 

Por eritoiices en aquellas fechas debió ser: cuando la Celestina habi- 
taba eii aquel barrio desapartado y no lejos de la casa de Pleberio, y 
de ahí el empleo del vocablo eii el sentido de proximidad. 

Así dirá Alisa 11 Celestina : 

A1i.-Vezina honrrada, tu razon e ofrecimiento ine mueven a compa- 
sión.. . 

(1, aut. 4.", pág. 162) 

Y posteriormente la misma Celestina explicando a Calisto la facilidad 
con que pudo entrar en la casa de Melibea. 

Cal.-. . . ;Cómo fueste tan osada, que, siii la conocer, te mostraste 
tan familiar en tu entrada e demanda? 
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(=el.-2Siii la coiioscer? Quatro años fueron mis vezinas. Tractaua con 
ellas, hablaua e reya de día é de noche ... 

(1, aut. 6." p6g. 226) 

Lo que sí es evidente y de sobra conocido que las tenerías solían 
ubicarse en barrios extremos o extramuros de las ciudades, ello debido 
naturalmente al fuerte olor o rnejor hedor que despiden los cueros al ser 
trabajados y también con agua abundante cercana: río o acequias, que 
precisan tambien los cueros para curtirse (1). Todo ello concuerda con 
lo que se relata en la obra, y por tanto se puede afirmar que la casa 
de Pleherio se encontralla ubicada en un barrio estremo o arrabal de la 
ciudad. 

Lo confirma también Lucrecia, cuando se describe en la obra, la pri- 
mera visita de Celestina a casa de Melibea. 

Lucr.-Celestina, madre, seas bienvenida. iQual Dios te traxo por 
estos barrios 110 acostumbrados? 

(1. aut. 4.", pág. 159) 

Parece claro que Pleberio vivía cerca de las tenerías, pero no en las 
mismas tenerías, así parece desprenderse de la contestación de Lucrecia 
a Alisia. 

A2i.-¿Con quién hablas, Lucrecia? 
Lucr.-Señora, con acliiella vieja de la c.uchillada, que solía vivir en 

las tenerías, á la cuesta del río. 
(1, aut. d.", p6g. 160) 

La misma Melibea, después, corrobora esta afirmación: 

Me1.-Espantada me tienes con lo que has hablado. Indicio me dan 
tus razones que te aya visto en otro tiempo. Dime, madre, ?eres tú Celes- 
tina, la que solía morar á las tenerías, cabe el río? 

(1, aut. 4.", pág. 170) 

(1) Algo semejante podríamos afirmar de Murcia. 
«En zona más cercana a la Xrrixaca a septentrión del recinto urbano parece 

ser que se constituyó otro pequeño arrabal, el de la ((Pellegeria)) porque, como 
en otras ciudades medievales. ciertas profesiones v actividades como las de cur- 
tidores, tintoreros, olleros y sogueros forzosamente tenían que efectuar su tra- 
bajo en arrabales periféricos. tanto como medida sanitaria por el bien común 
como por la necesidad de estar bien abastecidos de agua, cuya utilización pos- 
terior no pudiera perjudicar a los habitantes de la ciudad)). 

Cf. .TUAPI' TORRES FONTES. I Docitmentos de Alfonso X el Sabio Murcia. 1963. 
pág. LXX. 
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Posterioiiiieiite la Celestina cambiaría su vivienda por otra al interior 
<le la ciudad, <loiicle mejor podría ejercer sus artes y oficio. 

La misma Celestina lo explicaría a Alisa : 

Ce1.-Seíiora, I~ueiia, la gracia de Dios sea coiitigo é coii la iioble 
liija. Mis passioiies é enfermedades me han impedido mi visitar tu casa, 
coriio era razón; mas Dio? conoce mis limpias entrañas, mi verdadero 
ainor, <lile la (listaiicia de las moradas iio despega el querer de los 
coracones . . . 

(1, aut. 4.", pág. 161-2) 

La nueva vivienda de la Celestiiia clehia encontrarse en el extremo 
<le1 inismo barrio en el que habitaba Calisto. 

Sempronio dirlí al proponer a Calisto remedio a sus males: 

Cal.-i,Cómo has pensado de fazer esta piedad? 
Sem.-Yo te diré. Días ha grandes que conosco en fin desta vezindad 

una vieja barbuda, que se dize Celestina ... 
(1, aut. l.", pág. 58) 

Estas observaciones iios muestran una exacta correspoiidencia con lo 
descrito en el epígrafe sobre la ubicación en la ciudad de Salamanca. 
Ahí señalábamos también que tanto la supuesta mansión de Melibea, 
como la antigua casa de la Celestina, se encontraban próximas, y cercanas 
ambas al río. 
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HUERTO - HUERTA 

Ciialquier hispano hablante coiioce la distincibii fuildameiltal entre 
los dos térmirios que eiicabezaii este epígrafe. 

Huerto supone un pequeño sspacio, cercado de paredes. donde <e 
cultivan unas pocas verduras y Arboles frutales para el gasto de la casa, 
o encontramos árboles y flores para solaz cle sus propietarios; pues huerto 
confunde su acepción o es sjilónimo de jarclíii. 

Huerta en cambio es un aumentativo derivado del anterior, y se en- 
tiende u11 gran espacio abierto, una considerable extensibn de cultivo, 
incluso vega o toda la tierra (le regadío. 

"Huerto, del lat. llcirttc.~ "jardín", "liiierto" 1." tloc.: iicrto (loc. (le 
110'7 (Oelschl. ) ; Berceo. 

General en todas las épocas y coiníiii a todos los romances salvo el 
rumano y e! francés. Hasta muy tarde conserva la ac. latina ''jardín" 
(todavía Nel). "~rertos de plauer. : horti"). 

Derij,. Huertcl (Cid, etc.), aurneiltativo - colectivo común a los tres 
romances hispánicos y a la lengua de Oc.". 

(Corominas. DCELC) 

Es \rerdacl yuc primitivamente podía tlarse (:ierta coiifu~ibii 

" - 320. Et porque iiiiiguno noii caya eil yerro de escntinia, goteras son 
las parecles cle los uertos e de los corrales atenientes a las casas que 
tornareii " 

(F. de Soria, pág. 203) 

"220. Si gaiiado alguno en huerto ageiio entrare assi como buey o 
bestia o otro ganado mayor o puerco, peche el seiíor del gaiiado 1 SS. 
por la eiitrada e el danno que fizierc" 

(F. de Soria, pág. 81) 
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Eii el misiiio Beiceo, ilos dice Laiichetas qxe es difícil eiicoiitrar una 
difereiiciacióii entre estos dos t¿rminos, pero eii el P. de Mío Cid, siem- 
pre que aparece la palabra huerta, designa la Iiuerta de Valencia (1). 

Si en algunas obras observamos 1111 empleo indistiiito, so11 iiiás aque- 
llas e!) las que aiiotamos el uso perfectanicilte diferenciado tle "huerta" 
y "huerto" : 

609 Eiitre qimas d'iiii manqanar 
uii vaso de plata vi estar, 
pleiio era d'un claro viiio 
.................................... 
Una dueiia lo y era puesto 
que era senora del uerto, 
que quan su amigo viniese 
d'aqiiel vino a beber le diesse 

(Razón Amor y Disputa del agua y el vino) 

L85 Establo es el huerto 
eii que fruta non cresqe 
Nin vale inas que muerto 
honbre que non se mece 

(Sem Tob-Prov. Morales) 

(1) uCuertn y uerto.-Difícil es tirar la verdadera línea divisoria entre las 
palabras huerta y huerto a uno y otro lado del Ebro pues á lo que unos llaman 
huertos. Berceo. siguiendo la misma confusi6n. emplea estas palabras indistin- 
tamente. llamando a una misma heredad iierta y uerto; véanse los ejemplos 
siguientes : 

Xvie iin uerto bueno el varon acabado, 
Era de buenos pu9rros el Lierto bien poblado. 

(S. D., 374) 
En toda la noche. fasta vino el dia. 
Cavaron la uerta (le la sancta mongia. 

(S. D., 378) 
(Lanchetas, Voc. de Berceo) 

891 Ixie de la fontana una blanda frior. 
(le la sonibra del arbol un temprado sabor, 
(lava e1 arholario oshre buena olor. 
se1nej:iva quc era huerto del Criador. 

(P. Alexandre) 

122.5 Aprés de la uerta ovieron la batalla, 
arrancólos niio Citl el (le la l~ienga barba. 

Irjl:: niiran V;ilencia cómmo yaze la cibdad, 
e del otra parte a ojo han el mar. 
miran la huerta, esptssa es e grand. 

(P. Mio Cid) 
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"Por cuanto en u11 huerto la veía de cada día peinarse e arrearse a su 
ojo, e ella: como sentia que1 rey la venia cada día a mirar de alli: aunque 
lo ella disiniulal)a, como qur ella ilon conosqia iiin sentia que1 rey la mi- 
raba iiiil la venia a mirar". 

(El Corbacho, cap. XVII, pág. 127) (2) 

"~Furtaste jamás eil vii7as e huertas ajeiiias frutas verdes e maduras, 
rosas e otras cosas, destruyendo lo que otro labró e plantó, para dar a tu 
enamorada? 6,Furtaste eil huertas ajena peras, peros, meloiies, qidrias, iia- 
ranjas, limones, para presentar a tu dama?" 

(El Corl~acho, cap. XXVI, pág. 134) 

"Un día imaginó como con toda su porfía le daría inala postrimería al 
marido, e dixo: Mujer, mañilila teiigo coiividados para cenar; ponnos la 
mesa en el huerto a ribera del rio deyuso del peral grande, porque tome- 
mos guasajado. E la mujer así lo fizo: puso la inesa luego e aparejo bien 
cenar e asentáronse a cenar". 

(El Corbacho, cap. VII, pág. 846) 

El Diálogo entre el Amor y uil Viejo de Rodrigo Cota, uil supuesto 
autor del primer acto de la Celestiiia, se inicia así: 

"Comieiica una obra de Rodrigo Cota a inanera de diálogo entr'el 
Amor 1. u11 Viejo que, escarmentado d'el. muy retraydo se figura en una 
huerta seca y destruyda, do la casa del Plazer derribada se muestra, ce- 
rrada la puerta, eil una pobrezilla choca metido...". 

Eii el curso del Debate aparecerá varios veces el término "huerta", v. 
4, 68, 488, 508. El sentido aquí, entiendo iio se aparta del general : extensa 
heredad eil las afueras, pero ello no es iilcompatible tampoco en que sir- 
v ie~a  asimismo de Iugar de esparcimieiito y recreo coii sus frescas fuentes 
y olorosas flores. De ahí que se empleen tambibii como siilóriimos : "ver- 
gel", v. 10;  "jardín" v. 19; e incluso "huerto", v. 37; y "floresta", v. 38. 
En los primeros 40 versos, para la descripción del lugar de la accióil, Cota 
utilizarií todas estas acepciones, posteriormente, corno ya he ailotado, re- 
asuinir6 el apelativo "huerta". 

(2,  Libro del Arcipreste de Talavera llamado Rep ,  o b a c ~ o n  del trmor IPLU~L- 
ciano o Corbacho. Estudio preliminar por .Tos6 Rogerio Sánchez. Madrid. Bib. 
Clás tom. CCLVIII 
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Cerracla estava mi puerta: 
i,A quk vieiies?  por dG eiitraste? 
Di, ladrón, ipor  qué saltaste 
las paredes de mi huerta? 
La hedad y la razóii 
ya de ti m'hari libertado; 
deja el pobre coraqon, 
retraydo eii su riiicóii, 
contemplar qual í'has parado. 

Quaiito más qu'este vergel 
no produze loca flores, 
iii los frutos y dulcores 
que solías hallar eii él. 
Sus verduras y hollajes 
y delicados frutales 
hechos son todos salvajes, 
convertidos en linajes 
de iiatíos de  eriales. 

La beldad deste jardín 
ya iio terno que la halles, 
ni las ordeiiadas calles 
iii los muros de jazmín. 
Ni los arroyos corrientes 
de bivas aguas notables, 
iii las alvercas, iii fuentes, 
ni las aves produzientes 
los cantos tan coiisolables. 

Ya la casa se deshizo 
de sotil lavor estraña, 
y toriicísse esta cabaña 
de cañuelas de carrizo. 
De los frutos hize truecos, 
por escaparme de ti, 
por aquellos troncos secos, 
carcomidos, todos huecos 
que parescen cerca mí. 

i Sal del huerto miserable ! 
Ve buscar dulce floresta, 
Que tu no pueden en ésta 
hazer vida deleyt~ible. (2 bis) 
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Esta especialización (le tlichos tériniiios, que corresponde al sentir de 
su tiempo, es cl que recogería posteriormente el Diccionario de Autori- 
dades : 

"H~rer tn .  s. f .  El sitio o lugar donde se planta11 hortalizas o legumbres 
y tal vez Lírl~oles frutales. Soii grandes, y suelen estar cercadas de arzas y 
cambrones. 

Hirerto. El sitio cercado de paied, que es de corto ámbito y se plantan 
eii él árboles frutales para recreo p algunas veces hortalizas o legumbres 
para el gasto de la casa . . . O  (3). 

Tras estas consideraciones, podenlos entender y explicarnos de que en 
la Celestina se distinga perfectamente entre "huerta" y "huerto". Siempre 
que en la obra de Rojas se hace referencia a la escena inicial de caza del 
primer acto, se emplea el vocablo "huerta", que según lo dicho, debemos 
considerarlo como campo grande de cultivo y regadío, naturalmente en 
las afueras de la ciudad; y por el contrario cada vez que se hace alusión 
al eilcuentro de ambos amantes en la casa de Pleberio, se utilizará la pa- 
labra "huerto", sinóni~no tambikri de jardín, que supone, como mencioná- 
bamos, u11 pequeño terreno cultivado (4), cercado de altas paredes y anejo 
a la vivienda. 

Fijémonos eii lo5 empleos (le la palabra "huerta". 
En el argumento del auto primeio: 

"Entrando Calixto en una huerta empós de un falcón suyo, halló y a 
Melibea, de cuyo amor preso, comenqole de hablar. De la qual rigurosa- 
mente despedido, fue para su casa muy angustiado". 

(1, aut. l.", pág. 31) 

En el segundo acto, mientras Sempronio marcha a buscar a Celestina, 
se quedaii hablando Calisto y Párn-ieno. 

(2 bis) Cf. Ro~ruco COTA. L)irilogo en t re  el Alrlor { j  1111 V i ~ j u .  Introduzioi~e, 
testo critico, versiones e comnlento a cura di Elisa Aragone. Firenze, 1961. 

Coto influiría también en Gil Vicente en su A u t o  d o  v e l h o  da horta. 
(3 )  También el mismo sentido del catalán: hort y hor ta ;  gallego portugués: 

horto y horta. 
(4) «JARDlN. Huerto d e  recreación de diversas flores y yervas olorosas 

con fuentes y quadros repartidos con nluchos lazos, y obra que llaman los latinos 
topiaria, de mesas de arrasan y otras yervas ... » 

(Covarrubias, Tesoro de la Lengua) 
Probablemente de la confusión d e  estos dos términos de «huerta» y «huerto», 

proviene en parte la interpretación errónea, en mi opinión. que da Martín de 
Riquer al encuentro inicial de Calixto y Melibea, que para M. de Riquer ni es 
escena de caza. n i  sucede en la huerta, sino en una iglesia, interpretación que 
ya critiqué en mi primer trabajo sobre la Celestina. Aunque en el primer tra- 
bajo mío no distingo todavía claramente, como ahora. entre los dos términos 
«huerto» y «hiierta». (RUBIO, La Celestina, op. cit. pág. Ci59-666). 
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Por.-Digo, señor, que nunca yerro vino desaconipasado e que un 
inconveniente es causa e puerta de muchos. 

Caz.-E1 di(-ho yo lc aprueuo; el propósito 110 eiitieiido. 

Par.-Señor, porque perderse el otro día el ileblí fué causa de tu en- 
trada en la huerta de Melibea a le buscar, la entrada causa de la ver 
e hablar, la habla eiigeildró el amor, el amor, parió tii pella, la pena 
causará perder tu cuerpo e alma é hazienda.. . (5). 

(1, aut. 2.", pág. 121) 

Señalemos ahora el uso de la palabra "huerto". 
En el primer eiicuentro concertado entre Calisto y Melibea, en el 

que los amantes dialogan a través de las puertas de la casa de  Pleberio, 
Calisto, impaciente, quería quebrar las puertas para abrazar a su amada. 

Jle1.-dQuieres, amor mío, perderme a mi e dañar mi fama? No suel- 
tes las riendas a la uoluiltad. La esperailqa es cierta, el tiempo breue, 
quanto tu ordenares. E pues tu sientes tu pena senzilla e yo la de  entra- 
mos, tu solo dolor, yo el tuyo e el mío, conténtate con venir mañana a 
esta hora por las paretles (le mi huerto.. . 

(1, aut. 12, pig. 87). 

En  la diatriba de Elicia contra Calisto y hlelihea, tras la muerte de 
Pármeno y Sempronio, veremos empleado el vocablo "huerto", pero por 
la descripcióii que nos da, "yeruas deleytosas" "sombrosos árboles", "flo- 
res olorosas", se ve corresponde propiamente ¿i la acepción de jardín, así 
lo constata remo^ tainbiéii más adelante. 

( 5 )  Uno de los primeros y niás grandes grabadr>res de la segunda mitad del 
s. XV' el maestro desconocido E. S.. posee iin e?tcrlente grabado en el British 
Museun~, donde advertimos en un bancal de hierbas y fiores y en actitud amo- 
rosa una pareja de enamorados, niientras en la parte superior derecha. sobre 
un saliente o roca, como testigo mudo, otea un ave de cetrería. Escena y esce- 
nario dignos dc la Celestina. 

Cf. Rev. Time, 18-9-1967, pág. 34. 
Un lejano eco de la Celestina, se percibe cn la Comedia Doleria; donde a poco 

de comenzar la o l~ra ,  se enmarca la acción en iina huerta y en verano: 
((Scena 2 del primer acto. 
Astasia con sil criada Melania saliéndose a iina huerta suya. veen a Heraclo 

,y Logistico enbeuescidos en sus razones, y sin ser vistas. Astasia, Melania: Lo- 
gistico, Heraclio. 

-Qué agraciable y deleytoso es el verano, niira la fresca sombra d'estos 
árboles, oye el ruydo d'el ayre con sus hojas. y la melodia de las aues. No paras 
mientes Melania como en respecto cl'esto todo lo demas cansa y enfada? 

Mela.-Assi es señora)). 
Com.edia intitttl«da Doleria ... (lora nueucln~cnte con~puesta por PEDRO HUR- 

TADO DE LA I'EI:.~. En Amberes en <'asa (le Guslenio Iansens. 1.593. págs. 9-10. 
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Eli.-. . . i O Calisto y Melibea, causadores de tantas muertes ! i Mal 
fin avaii vuestros amores! Toriiese lloro uuestra gloria, trabajo uuestro 
clescatiso. Las yeruas deleytosas, doiide tomays los hurtados solazes, se 
conviertan en culebras, los cantares se tornen lloro, los sombrosos árboles 
del huerto se sequeti con uuestra uista, sus flores olorosas se torne11 de 
iiegra color. 

(11, aut 15, pág. 139) 

Vemos el argumento del auto decimonono: 

"Yeiiclo Calisto coi1 Sosia e Tristáii al huerto de Pleberio a visitar a 
Melibea, que lo estaua esperando e coi1 ella Lucrecia, cuenta Sosia lo 
que le aconteció con Areusa. Estando Calisto dentro del huerto con 
Melibea, viene Traso e otros por mandado de Ceiiturio a complir lo que 
auía prometido a Areusa e a Elicia, a los cuales sale Sosia; e oyendo 
Calisto desde el huerto, donde estaua con Melibea, el ruydo que trayaii, 
quiso salir fuera.. . " 

De camino hacia la casa de Pleberio, coiiversarán ambos criados Sosia 
y Tristán. 

Sos.-Muv quedo, para que no seamos setitidos. Desde aquí al huerto 
de Pleberio te contaré, hermano Tristán, lo que con Areusa me ha pasado 
hoy, que estoy el más alegre hombre del mundo . . .  

(11, aut. 19, pág. 173) 

Tristán, a su vez, pondrlí en guardia a Sosia, respecto a Areusa. 

Sos.-iO Tristán, discreto mancebo! Mucho más me has dicho que 
tu edad demanda. Astuta sospecha has remontado e creo que verdadera. 
Pero, porque va llegamos al huerto e nuestro amo se 110s acerca, dexemos 
este cuento, que es muy largo, para otro día. 

(11, aut. 19, pig. 176) 

Para distraer el tiempo y la tardanza de la llegada, cantan Melibea y 
Lucrecia a la espera de Calisto. En los versos de estos cantares, así como 
en las expresiones gozosas que empleará Melibea al llegar Calisto, pode- 
mos de nuevo apreciar que dicho "huerto" asume la acepción de jardín: 
"viciosas flores", "árboles sombrosos", "fontezica", "frescas yeruas", "al- 
tos cipreses", etc., etc. 



Más sobre la Celestina 

Lucr. iO quién fuesse la or*telana 
de aqzlestm viciosas flores, 
por pren[ler cRda mañana 
al partir (1 tus amores! 
Vistanse nueUas collores 
los lirios y el apccena; 
dcrranzen frescos olores, 
qirando entre por estrena. 

. . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Lucr. y Mel. Dulces (irboles soml~rosos, 
humilMos quando veaya 
aquellos ojos graciosos 
del que tanto dessealjs 

(11, auto. 19, pág. 177-8) 

Y Melibea, al aparecer Calisto en el huerto, asocia a su gozo toda la 
naturaleza. 

hle1.-10 sabrosa traycióii! iO dulce sobresalto! ?,Es mi señor de  
mi alma? 8Es él? No lo puedo creer ... 

Todo se goza este huerto con tu veiiida. Rlira la luna quáii clara se 
nos muestra, mira ias iiuues cómo huyen. Oye la corriente agua desta 
fontezica! quanto más suave murmurio su rio lleua por entre las frescas 
yeruas! Escucha los altos cipreses! cómo se daii paz unos ramos con 
otros por intercession de un templadico viento que los menea! Mira sus 
quietas sombras.. . 

(11, aut. 19, pág. 180) 

Y eii esta última noche de amor, cuando Melibea sugiere traerle a Ca- 
listo algo de comer, respoiiderá éste: 

Cal.-No ay otra colación para mí sino tener tu cuerpo e belleza en 
mi poder. Comer e beuer, donde quiera se da por diiiero, en cada tiempo 
se puede auer e qualquiera lo puede alcaii<;ar; pero lo no uendible, lo 
que eii toda la tierra iio ay igual que en este huerto.. . 

(11, aut. 19, pág. 182) 

Para no alargar más esta nómina citemos la lamentación final de Melibea 
poco antes de morir 
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iMel .-... Si él mucho me ainaua, no uiuía engaílado, coilcertó el triste 
concierto de la dulce e desdicliada execución de su voluntad. Vencida de 
sil amor, díle entrada en ti1 casa. Quebrl-lntó cLoil escalas las piirecles de 
ti1 huerto, quel>railtó mi propósito.. . 

(11, m t .  20, pág. 196-4) 

De todo ello se infiere, como hemos venido rtpitiendo, que (le iliilguna 
manera se confuden en la obra huerta y huerto, y que este último se ein- 
plea en el sentido usual de huerto familiar o jardín adosado a la casa de 
Pleberio y protegido de altas paredes, caso todavía frecuente en las man- 
siones resideiiciales. y mis  aún en los barrios antiguos de iiuestras ciu- 
dades (6'). 

(6) E n  la Segunda Celestina, .va lo dijimos, se enumeran unas escenas de 
jardín al estilo de la obra d e  Rojas. 

E n  la cena 31n, Felides salta también con una escala las paredes del jardín 
o hiierto d e  la casa de Polandria y habla con ella entre rejas. Ella le promete 
a la noche siguiente buscar la manera de salir y encontrarse en el jardín. 

«Polandria.--Señor, ni  mi honestidad lo sufre ni tu autoridad lo debe pedir. 
Súfrete por esta noche y no quieras ser el mozo del gallego que anclando todo 
el ano descalzo en una hora mataba al zapatero por' el calzado'; que mañana en 
la noche yo I)uscaré manera para me salir para tí a ese jardín)). 

Y efectivamente al inicio de la cena -loa, vemos cómo Polandria, acom. 
pañada de  su criada Poncia. aguarda en el jardín la llegada de su rnanlorado 
Felides : 

«Polandria.-Poncia, hora es ya que vanios al jardín. 
Poncia.-Señora. vamos paso. que  á buen sueiio suelto duermen todos. 
Po1andria.-Ilerrnos:~ norhe hace. y gloria es estar debajo de las sombras 

destos cipreses, á los frescos aires qiie vienen regocijando las aguas marinas 
por encima de los poderosos mares)). 

Cf. Segu71tic1 Comrd in  clc lo Celcsti7it1, 01). cit. pág. 334, 498. 
Asimismo en la 1,ozana Andaluza, un  joven le pide consejo sobre unos 

amores contrariados (le su enamoratia. a !a que había conc:cido en la ventana 
de su jardín: «Vi n iina ventana de un jnrclín, una hija de un ~ibdadano. Ella 
(le iilí y yo della nos enamoramos mediante Cupido que con sus saetas nos 
uniú. haziendo de (los animos un s?lo c.oracon». Retrato de la L o ~ a n a  Andahza  
(Reprc~ducción cn faesirmil). \'alencia. 1950. Mamotreto TV 
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E L  T I E M P O  

Existe una cierta lógica y exactitud en la medición del tiempo en la 
Celestina, que sigue con rigor los días naturales 

No sólo pueden contarse los clías, sino que eii principio me permito 
esbozar un horario, fijado de  forma bastante precisa. 

Téngase eii cueiita que eii la E.  Media, por las naturales dificultades 
de la iluminaciOii, la vicia eii la ciudad comeiizaba al amanecer y termi- 
naba al aiiochzcer. 

Segúii M. Riu:" El que se levaiital->a a las siete era considerado un 
clorinilOii, auliclue -cosa iiisólita eiitoiices- hubiera trasnochado. 

Todavía eii 1478, a sus ochenta y tres afios de edad, Juaii 11 de Ara- 
gbn, se levantaba a las cinco, comía a las ocho o a las nueve, descansaba 
iin rato, cenaba. a las seis v se retiraba a tlormir a las diez" (1). 

I,a Ce!estina se eiicuentra deiit1.o cle este ordeii medieval expuesto, y 
veremos cómo la trama, miís o ineiios, se dispone dentro tle uii horario 
concertado. Pero antes del)emos decir que la acción de la Celestina se 
tle~arroll:~ en pleno veraiio. 

Y, por tanto, en el momento que los días cii veraiio soii más largos, 
amanece aproximadameilte hacia las cuatro y media o cinco, y anochece 
liacia las nueve de la tarde. 

Al presuponer esto nos apoyamos eii las obuervaciones de los protago- 
iiistas de la obra. 

Asi Calisto eii el hiierto de Melibea. 

Cal.-Ya quiere amanecer. 2Qué es esto? No me parece que ha una 
llora que estamos aquí, e da el relox las tres. 

(11, aut. 14. pág. 119). 

'5' eii el dicho acto, eii las adicioiies, el inis~no Calisto, pesaroso por la 
espera de día y porque no llega la noche para visitar a Melibea, exclama: 

... De día estaré en mi ctímara. de noche en aquel parayso dulce, en 
aquel alegre vergel, entre acluellas siiaues plantas e fresca verdura. iO 

(1) M .  Rrrr. L n  V i d a .  10s C o s t z ~ m ú r e s  11 el Arrior en ln Erltrd Media. Barce- 
lona. 1959. pág. 78. 
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noche de  mi descanso, si fuesses ya tornada! ; O  luzieiite Febo, date pries- 
sa a tu acostumbrado camino! i O deleytosas estrellas, apareceos ante d e  
la continua orden! iO  espacioso relox, aun te vea yo arder en biuo fue- 
go de amor! Que si tú esperases lo que yo, (yuaiido (les cloze, jamJs esta- 
rías arrendado a la voluntad del maestro que te compuso. Pues ~ V O S O ~ ~ O S ,  
iiiuernales meses, que agora estays escondidos! : ;uiniessedes con vues- 
tras muy complidas noches a trocarlas por estos prolixos días! 

(11, aut. 14, pigs. 127-8) 

Y anteriormente en una recomendación de  Celestina a Elicia dice 

Cel .-... Mira, no derrames el agua d e  Mayo, que me traxeron á con- 
feccionar. 

Respecto al mes y día que podría coii\leiiir para nuestro horario d e  la 
Celestina voy a presentar el orto y el ocaso de algunos días, referido pre- 
cisamente a la latitud d e  Salamanca. 

D 1 A ORTO OCASO 
-- -- - - 

29 mayo 4 h. 14' 48" 20 h. 26' 12" 
12 junio 4 h .  9' 48" 20 h. 35' 
27 junio 4 h. 11' 37" 20 h. 40' 23" 

6 julio 5 h. 16' 36" 21 h. 38' 24" 
21 julio -5 h. 29' 12" 21 h. 28' 4 8  

Habida cuenta del cuadro anterior y del horario que a continuación 
expondremos y comentaremos, considero que la acción principal d e  la 

\ 

Celesti~ia, podríamos enmarcarla perfectameiite en un día cualquiera del 
mes de  junio, y cuyo orto podríamos situar hacia las cuatro y cuarto o 
cuatro y media y el ocaso podría corresponderse mis  o menos hacia las 
veinte y media o veintiuna menos cuarto (2). 

( 2 )  Quiero manifestar rii i  agradecimiento al profesor de Ciencias D. Fernlín 
Gallego Jiménez. del Cuerpo de Metereólogos, quien ha tenido la amabilidad 
de proporcionai me los datos anteriores 
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PRIXlER DIA 

Auto 1 ." 

El1 el argumeilto de este auto se nos cuenta: "Entrando 
Calisto en una liuerta einpós de uil falcón suyo, halló y á Me- 
lil~ea, tle cuyo amor preso coinencóle de  hablar.. . "  

(La hora la poneinos muy temprano, lo que no debía ser 
inusual en Melibea y sus patlres, cil cstos calurosos días de vc- 
rano irse a refrescar eil la huerta. 

Así, eil el auto 20, poco antes de la m. de Melibea, mientras 
amaiiece, Pleberio, quiere iilvitar u su hija a tomar el fres- 
cor de la ribera: "Levántate de ay. Vamos a ver los frescos 
.iyres cle la ribera : alegrarte has coi1 tu madre, descansará tu 
peiia". 

L Tei~idor,  siii enlbargo, coinentaiido los actos adicionados 
en ia Cclestiila, suporie que esta pérdida del halcón se dio unos 
neses antes cle iniciarse la primera escena de la Celestina: 
"Tout cela est tres maladroit et, en tout cas, tres différent de 
!a rigoiireuse chroiiologie de la Comedia, la scéile de la perte 
dii faucoii ayarit été mise A sa place, c'est-A-dire: quelques 
rnois availt la premiere sckiie cle La Celestirie"). 

(L. Teisiclor, op. cit., pág. 27) 

Despedido de Melibea regresa Calisto a su casa y cansado 7-8 
v abatido se tiende a la cama. 7 

Calisto a Sempronio. 

Cal.- i Assí los cliíiblos te giiileii . . . ! ; Ancla, anda, maluado ! 
Abre la chiiiara é enclereqa la cama. 

(1, ~illt. 1, pAg. 35) 

bemproiiio, al verle tail desesperado le promete remedio 9 
cori ia Celestiria y va a buscarla. Llega a casa Celestina. 

Sem.- i Madre bendita ! ; Qué desseo traygo ! i Gracias á 
Dios, que te me dexó ver! 
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Ce1.-i Fijo mío! jrey mío! turbado ine has. No te puedo 
fablar. Torila é dame otro abraco. ,-jE tres días podiste estar sin 
\lerriosP i Elicia ! i Elicia ! i Clítale aquí ! 

(1, aut. 1, pág. 61) 

Sempronio tiene prisa y dice que por el camiilo le contará 
el motivo. 

Sen1.-Madre mía, bien ternás confianca e creerás que no 
te l~urlo. Toma el manto é vamos, que por cl camino sabrás 
1 0  que, si aquí me tardasse en dezirte, impediría ti1 prouecho 
(: el inío. 

Ce1.-Vainos. Elicia, cluédate adios, cierra lu puerta. i Adios 9-10 
paredes ! 

(1, iiut 1, pág. 63-4) 

1,legaii Seinproilio y 111 Celestiiia a casa de Calisto. 10-11 

C(i1.-, No oyes, maldito sordo? 
Par.-2 Qué es, señor? 
O1(~1.-A la puerta llamail ; corre. 
Par.- quién es? 
Serti.-Abre á mí G ;í esta dueña. 

(1, aut. 1, pág. 67) 

Calisto pone al corriente de la cuestión a Celestina, le da 11 

cien monedas de oro y ésta se va. 

Cal.-Vé agora, madre, 6 consuela tu casa é después ven e 
consuela la mía, é luego. 

Ce1.-Quede Dios contigo. 
Ctr1.-Y el te me guarde. 

(1. ant. 1, pág. 112) 

Calisto comenta su generosidad y envía poco después a 
empronio a dar prisas a Celestina. 

Tainl~iéii en breve Calisto, impaciente, pide un caballo y 11-12 
hale a pasear, posiblemente por delante la casa de Pleberio. 
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Cal.-¡ Calla, calla, ~ e r d i d o !  Estó yo peiiado é tú filoso- 
faiido. No te espero inas. Saquen un cauallo. Límpienle mu- 
clio. Aprieten Ijieii la c*iiichti. ;Por si piissare por c ¿ l x ~ l e  mi se- 
íiora é mi Dios! 

Pul'.-¡ Mocos! i N o  ay inoco eii casa? Yo me lo hauré de 
hazer, que á peor vtbriiemos clesta \.ez que ser mocos d'es- 
l)iic>las. . 

Cal.-<,Vieiie esse cauallo? *,Qué hazes, Párineno? 
Pnr.-Selior, vesle aquí, que no está Sosia en casa. 
Col.-Pues te11 esse estribo, abre inás essa puerta. E si vi- 

1iiei.e Seinpronio con acluella seliora. tlí que esperen. que pres- 
to serlí mi buelta. 

(1, aut. 2, pág. 133-5) 

(l3;iitieiido cjue esta hora de 11-12 y mejor cerca de las doce, 
:piiede ser la apropiada, es el paseo típico poco antes de la co- 
mida ). 

Auto 3," 

Sernj~roiiio coge por el caniiiio a Celestina, que como refie- 11-12 
ie el rnisn-io Scmproiiio aiidal~a a gran prisa. 

Se1ti.-iQu6 (lespacio lleua la I)arvutla! iMeiios sosie~o trcl- 
va11 siis pies Ií la venitla! A diiieros pagados, I~racos quebrados. 
, Ce ! seliorti Celestina : poco as aguijado. 

(,'el.-;,A cjué vienes, hijo? 
Sri)i.-Este iiuestro enfermo iio salle que pedir. 

(1, aut. 3, pág. 127-8) 

Así, en aiiiinaclo coloquio, llegaii Seinproiiio y Celestiiia a 
.: la casa de ésta. Elicia se admira. eii tan poco tiempo de ver 
:i Sc.nipi.oi1io otra \.m. 12-13 

Eli.--; Saiitiguariiic. cjuiero, Semproiiio! j Quiero hazer una 
i.:lya eii el agua! .Qué noiiedad es esta, venir ov acá dos vezes? 

Cc1.-Calla. Ijoiia, déxale cjue otro pensamiento traemos en 
ciue inJs nos va. Dime ;está desocupiida la casa? iFiiese la 
irioqa que esperaua el ministro? 

(1, aut. :3, págs. 127-8) 



32 Luis Rubio Garcia 

Celestina realiza en tanto sus conjuros y terminados éstos 
parte con unos hilos, para disimular, a casa de Pleberio. 13-14 

Ce1.-Conjíirote, triste Plutón, señor de la profundidad in- 
ternal.. . 

E assí confiando eii mi mucho poder, me parte para allá 
coi1 ini hilaclo, donde creo te lleno ya embuelto. 

(1, aut. 3, págs. 148-152) 

Celestiiia, por el cainiilo habla consigo misma. Llega a casa 15-16 
(le Pleberio. Allí se encuentra Alisa con su hija Melibea y la 
sirvienta Lucrecia. 

(Hay que figurarse que han terminado recientemente la 
siesta > se encuentran hilando. El pretexto de Celestina será el 
venderles unas telas e hilos). 

Así el tlililogo entre Lucrecia y Celestina. 

Liics.-<A eso solo saliste de tu casa? Marauíllome de tí, 
que no es essa tu costumbre, ni sueles dar passo sin prouecho. 

Ce1.-?,Mas prouecho quieres, boua, que complir hombre 
sus desseos? E tambien, como a las viejas iiunca nos fallecen 
necessidades, inayormente i mí, que tengo que mantener hijas 
ageilns, anclo tí vender un poco de hilado. 

Lticr.-i Algo es lo que yo digo! En iili seso estoy, que 
1luilcr-l metes aguja sin sacar reja. Pero mi señora la vieja urdió 
una tela: tiene necesidad dellos é tu de venderlo. Entra é es- 
pera aquí, que no os desaueiiirés. 

(1, aut. 4, pág. 159) 

Y seguidamente al encoiltrarse Alisa y Celestina. 

.Ali.-. . .Si el hilado es tal, serte ha bien pagado. 
Ce1.-?Tal seriora? . . .  Delgado como pelo de la cabeza, 

ygual, rezio.. . Velo aquí en inadesitas. 

Y al despedirse de Alisa, que se dispone a visitar a su her- 
inailri enferma, Celestina promete rogar por ella 



Ce1.-1-0 te prometo, señora, en yendo de aquí, me vaya 
por essos inoiiesterios, donde tengo frayles deuotos míos, é les 
tlé el mismo cargo, que tú me das. E demás clesto, ante que me 
clesayuiie, clé cuatro l~ueltas á mis cuentas. 

(1, aiit. 4, p'íg. 164) (3) 

(No c1el)emos inferir de ello, el que la Celestina todavía no 
Iia clesayuiiatlo, sino que aiites de que haya pasado otro día, 
liabrlí re~aclo por ella cuatro rosarios). 

Ahora se entabla ya la conversacicíii entre Celestiiia y Meli- 
])ea, eiit1.c otras cosas dice ésta : 

Alel.-Celestiiia, aniiga, yo he holgado inucho en verte e 
conocertc. Tainbieii hasme dado plazer con tus razones. Toma 
su dinero é vete con Dios, que me parece que no deues hauer 
coinido. 

(1, aut. 4, pdg. 172) 

(Tampoco pienso que liaya que deducir de este pirrafo el 
~ U C  la Celestina no había comido todavía. Siiio que, en mi 
opiriioii, y dado el ajetreo cle la Celestina en lo que va de 
día, presenta cara de cansada, y ello provoca las palabras y la 
r-onmiseración de Melibea. Siii embargo, L. T. (op. cit., pági- 
ila 8) supone que iio ha comido todavía y que "11 devait, donc, 
6tre A peu pr&s inicli". Poi el mismo inotivo podríamos pensar 
taml~iéii que no había desayunado, aunque entiendo que la 
coiifusión de L. T. se debe a uiia mala interpretación de des- 
ayuiio : "déjeuiier ", eii realidad "petit dejeuner". "DES AY U- 
NO : Porción ligera o corta de alimeiito que se toma por la ma- 
ñana". (D. Autoridades). 

Celestiiia regresa a su casa, clonde se encuentra a Sempro- 18-19 
:iio, quien la esperaba iinpacientc, e inquiere el motivo de la 
iardaiiza, aunque lo tiene de buen augurio. 

(3) CLL Et davantage, devant que je desjeune, donneray quatre tours 
mes patenostres. 
Celestine A critica1 Edition of the First French Translation (1327), of the 

Spanisch Classic La Celestina with and Introduction ancl notes by Gerard 
.T. BrauIt. 

Detroit. LVayne Slatc, University I'i'ess l'j(i:l. pág 69. 



Seni.-O yo iio veo bien o acluella es Celestina. iVálala el 
diablo, haldear que trae ! Parlando viene entre dientes. 

Cc1.-?,De qué te santiguas, Seinproiiio? Creo que en 
verrne. 

Seni.-Yo te lo diré. La raleza de las cosas es inadre de 
admiración. . . 
Pero esto dexado, díme. por Dios, coii qué vienes. Díme si te- 
liemos hijo ó hija. Que desde que dió la una te espero aquí é 
iio he sentido mejor señal cluc tu tardanqa. 

Ce1.-Hijo, essa regla de bouos no es siempre cierta, que 
otni hora me pudiera inas tardar é dexar allá las narizes; é 
otras dos, iiarizes é lengua: é assí que, mientras inas tardasse, 
mas caro me costasse. 

(1, aut. 5, págs. 195-6) 

(Supusimos eii el auto 3." que Celestina habría partido en- 
tre una y dos, y que entre ir y volver y SU estancia eii casa 
de Melibea, tiabríai-i pasado poco inás de cuatro lloras, lo que 
podría concordar perfectamente coi1 estas manifestaciones de 
Sempronio). 

Llegada a casa de Calisto. Celestina le cuenta su aventura 19-20 
y le eiitrcga el cordón. 

Se estií acabando el día. 

l'ui'.--E aun viste como canta. E esta puta vieja querría en 
uii día por trespasos desecliar totlo el pelo inalo, quanto en 
cincuenta arios no ha podido medrar. 

(1, aut. (5, pág. 203) 

Se ol~serva claramente que el día esti decliiiaiido y ya 
mochete. 

Ce1.-Seíioi., iio atajes niis razones; dksaine dezir, que se 
\ a  Iiadeiido noche. Ya sabes que quien malhaze aborrece la 
claridad é, yendo á mi casa, podré hauer alguri malencuentro. 

Cu1.-;.Qué, qué? Sj, que hachas é pajes ay, que te acoiil- 
pañen. 

(1, aut. 4, pág. 16%) 



Ynr,.-; Si, si, porque no fuerceii a la nilia! Tú yris con ella, 
Sem~xo~iio, que ha temor de los grillos, que cantan con lo 
<'SCLI1'0. 

Cal.-,Dizes algo, lii jo Párn-ieiio? 
Prri,.-Selior, que yo é Semproiiio será bueno que la acompa- 

liemos hasta su casa, que haze mucho escuro. 
(1, aut. 6, pág. 216-217) 

Calisto despide a (>elestilla y iiiaiida acoiiipaíiarla. 20-21 

Cal.- i O desconsolado de mí! I,a fortuna aduersa me si- 
gue juilta. Que contigo ó con el cordón ó con entramos quisiera 
yo cstar acompañado esta noche luenga 6 escura. Pero, pues 
ilo ay bieii cumplido en esta penosa vida. venga entera la so- 
ledad. i Mocos ! , ; mocos ! 

Par.-Señor. 
Cal.-Acompaña á esta señora hasta su casa é vaya con ella 

tanto plazer 12 alegría, quanta comigo queda tristeza é soledad. 
(1, aut. 6, pág. 228-29) 

Celestiiia acompañada de Pármeno llega a casa de Areusa, 21 

doiicle aquel pasará la noche. 

r1r.c.-?,Quieii uiicla ay'? iQliién sube ci tal hora eii ini chillara? 
Ce1.-Quien no te quiere mal, cierto; quien iiuiica da paso 

que iio piense en su prouecho; . .. 
~Ii~c.-iVtílala el diablo á esta vieja, con qué viene como 

Iiuestaiitigua a tal hora! Tia, seílora, ?,qué biieiia venida es esta 
tan tarde? Ya me desiiudaua para acostar. 

Ce1.- con las gallinas, liiju? Así se hará la hazienda ... 
(1, aut. 7, pág. 247) 

Celestina deja a Areusa y Plirmei-io y regresa a su casa. 22 

E1ic.-El perro laclra. ?,Si vieiie este diablo de vieja? 
Ce1.-Tha, tha, tha. 
El;ic.-i Quien es? 2 Quien llama? 
Ce1.--Báxame abrir, fija. 
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E1ic.-2Estas son tus venidas'? Aildar de noche es tu plazer. 
?Porque lo hazes? 2Qué larga estada fué ésta, madre? Nunca 
sales para boluer á casa. Por costumbre lo tienes. .. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
E1ic.-. . .Dexemos cuydados agenos é acostémonos, que es 

iiora. 
(1, aut. 7, pág. 260, 1, 3.) 

SEGUNDO DIA 

Ilespierta Pármeilo eii casa de Areusa. 

Par.--i,Amanesce o qué es esto, que tanta claridad está en 
e ~ t a  climara? 

Are.-& Qué aniaiiecer? Dueriiie, seiior, que aun agora nos 
acostamos. No he pegado yo bien los ojos, dya hauia de  ser de  
tlín? Abre, por Dios, essn ventana de tu cabecera e verlo has. 

Yarm.-Eii ini seso estó yo, seíiora, que es de (lía claro, eil 
ver entrar liiz eiitre las puertas. iO trayclor de mi! j En qué 
gran falta he caydo con mi anio! De mucha pena soy digno. 
; O qu6 tarde que es ! 

Arc.-l Tarde? 
Pat.-E muy tarde. 

(11, aut. 8, pág. 7) 

Páriiieiio deja a Areusa y se dirige a casa de su aino Calisto, 
no sin antes hallel. corlcertado con Areusa comer a las doce en 
casa <!e Ce!estiiia. 7-8 

Pul,.- ; O plazer siiigular ! i O singular alegría ! ~ Q u a l  hom- 
bre es i i i  Iia sitlo iiilís bienaventurado que yo? 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
A Seiiiproilio veo a la puerta de casa. Mucho ha madrugado. 

Trabajo tengo coi1 mi amo, si es salido fuera. No será, que no 
es acostumbrado; pero como agora no anda en su seso, no me 
niarauillo que aya pervertido su costumbre. 

Sem.-Pármeno hermano, si yo supiese aquella tierra, donde 
\e gana el suelclo dormiendo, mucho haría por yr allá, que no 
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daría ventaja a iliiiguilo: taiito gailaría como otro qualquiera. 
,E cómo, holgazán, descuydado, fueste para iio tornar? . . .  

(11, aut. 8: pág. 8-9) 

Citlisto se despierta, desvariai~do. Va a levantarse y se dis- 9-10 
pondrá a ir a la iglcsia de la Magdalena. 

Par..-?No digo y o  que troba? 
Cal.-*,Quien fal)la eii la sala'? i Mocos ! 
P(11..-Señor. 
Cal.-?Es niuy iioctie? ?ES hora de acostar? 
lJ(~r.-i Mas ya es, seíior, tarde para leuantar ! 
C(~l.-,iQué dizes, loco? iToda la iioche es pasada? 
Par.-E aun harta parte del día. 
Cal.-Di, Seinpronio, *,n~ieilte este desuariado, que me haze 

creer que es de día? 
Scm.-Oluida, señor, uii poco a Melibea e verás la claridad. 

Que con la inucl-ia, que eil su gesto contemplas, no puedes ver 
(le eiicaildelado, como perdiz coi1 la calderuela. 

Cal.-Agora lo creo, que taíien a missa. Dáca mis ropas, 10-11 
!ir6 a la Madaleiia.. . 

(11, aut. 8, pág. 19) 

(Que nos eilcoiitrainos como vei~imos describiendo eil el se- 
gundo día tle la acción, l~ieil claro lo expresan las reflexiones 
(le Semproilio a Calisto, a punto éste de dirigirse a la iglesia 
de la Magdalena) : 

Serrz.-No tc fatigues tailto, no lo quieras todo en una hora. 
Que no es de tliscretos desear con grantle eficacia lo que se 
puede tristemeilte acal~ar. Si tú pides que se concluya en día 
lo q11e un año sería harto, ilo es mucha tu vida". 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Serti.-Selior, iio cs todo blanco acluello que de negro no 

tiene semejaii<;a, iii es todo oro quanto amarillo reluze. Tus ace- 
lerados deseos, iio metlidos por razón, hazen parecer claros mis 
consejos. Quisieras tú a!.er que te traxerail a la primera habla 
amaiiojada e eilibuelta eii su cortlóil a Melil~ea, conlo si houie- 
ras einbiado por otra cyualquiera mercadería a la placa, en que 
ilo houiera mas tral~ajo de  llegar c pagalla. Da, señor, aliuio al 
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coracoil, que en poco espacio de tiempo no cabe gran biena- 
uenturanqa.. . 

(11, aiit. 8, págs. 20-1) 

Semproilio y Párineno marchail a comer a casa de Celestina. 11 -12 
Antes pasaii por la iglesia por si 6sta se hallaba rezando. 

Scn1.-13axa, Parmeno, ilucstras capas e espadas. si te pa- 
rece que es hora que vamos a comer. 

Pnr.-Vamos presto. Ya creo que se quexarin por nuestra 
tardailca. No por essa calle, sino por estotra, porque 110s entre- 
mos por la yglesia e veremos si ouiere acabado Celestina sus 
deuocioiles : lleuarla hemos de  camino. 

Seln.-A doilosa hora ha de estar rezando. 

(11, aut. 9, pág. 24). 

Llegaii u11 poco tarde a casa Celestina. La cita había sido 12-13 
c:oilcertada a las doce. Comeii juntos. 

Mi.--¡ Mas iiuiica acá viiiierai~! iE iniicho coiiibidar coii 
tiempo! Que ha tres horas que está aqui mi prima. Este pere- 
zoso dc Sempronio haurá sido causa de  la tardanqa, que no ha 
ojos por do verrne. 

Seni.-Calla, mi señora, ini vida, mis üiliores. Qiie quien a 
otro sirue, iio es libre. Assí que sujeciOn me relieua de culpa. 
No ayamos eiiojo, asseiltémoiios a comer. 

(11, aut. 9, pág. 27) (4) 

Se presenta Lucrecia, criada de Melibea, a buscar ;I Celestina 13-14 

(4) Eii la Seguilda Celestiila Icemos asimismo s01)rci el horario comida: 
«Sigeril.--Seiior. 
Felides.-¿Comeremos yo') 
Pigeri1.-iA buena hora, por Dios, senor! Por nuestro senor, que están secos 

loa capones, y que pienso que no están para conler según ha tardado. 
Felides.- ¿Qué hora es? 
Sigeri1.-Señor, la una es dada. 
Felides.--Valgame Dios, no sé como me he descuidado. ahora pues sils, 

comamos.. .D. 
Cf. Seg~c?irlu Co~t ledia  d e  Crlcstincr, op. cit.. 81." ccna, págs. '42-3. 
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Celestiiia acoinpaiiatla tle Liicrecia, visita a illelibea, quien 15-16 
1,-= descubi.e su pasicíii por Calisto. Y coiiciertaii ya uiia cita con 
Calisto a las tlocc cle la iioche. Celestiiia se justifica tlc iiuevo 
coi1 la veiita tle hilos y madejas y se va. 

A1i.-?,En qué aiitlas acá, veziiia, cada día? 
Cc1.-Seíiora, faltó ayer uii poco de liilado al peso e ví- 

iiclo a cuinplir, porcliie dí iiii l~ala l~ra  e, traydo, voyme. Quede 
Dios coiitigo. 

AZi.-E coiitigo vaya. 
(11, aut. -0, págs. 64-5) 

Ll l l to  11 

Celestina se eiicilentra por la calle a Pármeiio y Sempronio 17 
~ l u e  acal~abaii de sacar a Calisto de la iglesia de la Magdalena. 

Col.-;Ay Dios, si llegasse a ini casa coi1 iiii mucha alegría 
;i cuestas! A Pármeiio e a Seinproiiio veo yi- a la Magdaleiia. 
Tras ellos me voy e ,  si ay iio estoiiiere Calisto, passarciiios a su 
casa a pedirle las albricias de su graii gozo. 

Sen1.-Seííor, mira (lile tu estada es dar a todo el mundo 
cluc tlezir. Por llios, cluc liiiygas tle ser traydo eii leiiguas, que 
al inuy deuoto llaman ypbcrita. <,Qué diráii siiio que andas ro- 
yeiiclo los siiiictos? Si passioii tienes, sútrela en tu casa; no te 

- 

sieiita la tierra. No tlescubras tu pena a los estraños, pues está 
eii niaiios el paiitlero que lo sabrá bieii tañer. (5). 

Cal.-?,El1 club: inaiios? 
Senz.-De Celestiiia. 
Gel.-i, Qué iioinbrays a Celestiiia? 2, Qué dezis desta esclaua 

rle Calisto? Totla la calle del Arcidiaiio vciigo a más aiidar tras - 
;,osotros por ¿ilcaiic;aros e jainiis he podido con mis lueiigas 
lialdas. 

(11, aut. 11, pág. 66-67). 

(5) En la cscena del banquete en casa de Celestina, Párilienci tamhi6n había 
justificado esta permanencia inusitada (le Calixto en la iglesia: 

«PAR.-Allá fué a la maldición. ecliando fuego. desesperado, perdido. medio 
Inco, a missa ri la Magdalena, a rogar a Dios que te dé gracia. que puedas bien 
roer los huessos destos pollos e protestando no l~oluer a casa hasta oyr que 
eres venida con Melibea en tu arremango. Tu saya e manto e aun mi sayo: cierto 
está,  lo otro vaya c venga. El quándo lo u;rrá no lo sé». 

( 1 1 ,  ¿ lLl l .  !), pág. :16). 
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Se van a casa tle Calisto. Le ciicnta Celestina su entrevista 18-19 
y Calisto en premio le entregu una cacleila tle oro. Se va la 
Celestina. 

P(/r.- i Hi ! , i 111 ! i hi ! 
Scnz.-?,l>e quk te ríes, por tu vida, Párnleno? 
Par..-De la priesia que la vieja tiene por yrse. No vee la 

Iiora tlc haiier despegado la catlena (le casa. No puetle creer 
que I¿i tenga ni que se la han tlado de verdad. 

Celestiiia llega a casa. 20-21 

Ce1.-Tha, tha. 
,!?h.-2 Quién llama? 
Ce1.-Abre, hija Elicia. 
El¡.-i,Cdmo vienes tan tarde? No lo deues hazer, que eres 

uieja ; tropeqarás tlonde caygas e mueras 
Ce1.-No tenlo esso, que tle día me auiso por tlonde venga 

tle noche.. . 
Cc1.-Que se fué la compafiía que te dexé, e quedaste sola. 
E1i.-Son passadas qiiatro horas despues ?,e hauiaseme de 

iicordar derso? 
Ce1.-Quaiito rnás prresto te deuaroii, más con razón lo sen- 

tistc.. Pero dexemos su yda e rni tardaiica. Entendalnos eii 
cenar e dormir. 

(11, aut. 11, pág. 74-5) 

(Las cuatro horas que menciona aquí Elicia concordarían 
con iiiiestro horario, suponiendo que hacia las cuatro se habían 
ido Sernpronio y Yirmeno de la casa de lu Celestina, para ir 
;i buscar a Calisto). 

Arito 12 

Calisto preguiita qué hora es. Se preparan ya y se arman 22-23 

para digirse a casa de Pleberio. 

Cal.-?,Mocos, qué hora da el relox? 
Sem.-Las diez. 
Cu1.- i O cómo ine descoilteilta el oluiclo en los mocos ! De 

mi mucho acuerdo en esta noche e tu descuydar e oluido se 
harí:i unti i¿izoiiable rnemoria e cuidado. ?,Cómo, tlesatinado, 
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sabiendo quánto me l a ,  Semproiiio, eii ser diez o onze, me res- 
pondías a tiento lo que más ayiia se te vino a la boca? j O cuy- 
iado de mí! Si por caso me hubiera tlorinido e colgara mi pre- 
guiita de la respuesta de  Semproiiio para hazerme de  onze diez 
e assí tle doze onze, saliera hlelibea, yo no fuera ydo, torná- 
tase : i de manera, que iii mi mal ouiera fin ni mi desseo execu- 
?ióii! No se tlize en 1)altle que mal ageiio de  pelo cuelga. 

Seni.-Taiito yerro, señor, ine parece, sabiendo preguntar, 
coino igiioraiido respontler. Mas este mi iimo tiene gana de  
reñir e no sabe cómo. 

Pul.-hlejor sería, señor, qiic se gastasse esta hora que que- 
da eii atleregar armas, que cii I~uscar questioiies. 

(11, aut. 12, págs. 76-77) 

Calisto y sus criatlos llegan a casa de hlelihea. 24 

Se~t1.-Señor, niiiguii:i. gente parece c ,  aunque la houiesse, 
la mucha escuritlatl priiiaría el viso e coiioscimieiito a los que 
nos eiicontrasen. 

Cal.--Pues aiideinos por esta calle, auiicyue se rodee alguna 
com, porque nias eiiciil~iertos vamos. Las doze da y a :  buena 
hora es. 

Par.-Cerca estamos. 
Cal.-A buen tiempo llegamos. Pirate tii, Pármeno, a ixer 

\i es ueiiida aquella señora por entre las puertas. 
(11, aut. 12, pág 78) 

TERCER D I A  

Mieiitr¿is Calisto hal,la coi1 hlelil~ea, comentan los criados. 2 

Setu.- i Eiioramala acli esta iioche veiiimos ! Aquí 110s ha 
tle amaiiescer, según el espacio que nuestro amo lo toma. Que, 
aiinque inis la dicha nos ayude, nos han en tanto tiempo de 
sentir de su casa o veziiios. 

Pnr.-Ya ha dos horas que te reclixiero que nos vamos, que 
iio faltarii iiii achaqut:. 

(11, aut. 12, phg. 87) 

Se clespicle Ca!isto de Melibea. 
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Par..- i Ce ! i ce ! , sefior, quítate presto dende, que viene 
mucha gente con hachas e serás visto e coiiosciclo, que no hay 
cloiidc te inetas. 

Cal.-i O mezquino yo e como es forqaclo, señora, partirme 
de tí! i Por cierto, ternor de la muerte 110 obrara tanto como 
el (le tu lioiirra! Pues que assí es, los áiigeles quecleii con tu 
~ r c x n c i a .  Mi vei~icla será, corno orclenaste, por el huerto. 

Me/.-Assí sea e vaya Dios contigo. 
(11, aut. 12, pág. 92) 

Hegresa Calisto a su casa coi1 los criados. Estos piensan 3-4 
luego clirigirse a casa de  la Celestiiia. 

Cal.-Cerracl essa puerta, hijos. E tú Páriiieiio, sube una 
vela arriba. 

Seiu.-Deues, selior, reposar e clormir esto que queda d'aquí 
al clía. 

. . . s . . .  . . . . . . . . . .  . . . .  
Par.-2Adónde yremos, Semproiiio? 2.4 la cama a dormir 

o a la cozina a almorzar? 
Seiil.-Vé tú clonde quisierei; (lue, antes que veiiga el día, 

cluieio yo yr a Celestina a cobrar mi parte de  la caclena. Que 
es iina puta vieja. No le quiero clar tieinpo eii que fabrique 
alguna riiyiicl~ícl con que nos escluya. 

Paj..-Bieii dizes. Oluidaclo lo iiuia Vamos eiitrainos e, si 
en esso se poiie, espantéinosla de inaiiera que le pese. Que 
sobre dinero no hay amistad. 

(11, aut. 12, pás. 92-3, 94-5) 

PLírmeno y Sempionio Ilegaii a casa (le la Celestiiia. 4-5 

Sent.- i Ce ! j ce ! Calla, cjue duerme cabo esta veiitariilla. 
Tha, tha, sefiora Celestiiia, ábrenos. 

Ce1.-i, Quién llama? 
Sern.-Abre, que son tus hijos. 
(:el.-No tengo yo hijos que aiicleii a tal hora. 
Seni.-Abreiios ¿i PAiinciio e Seinpioiiio, que iios veiiiinos 

~icá  ~ílmorzar contigo. 
Ce1.- i O locos trauiesos ! Eiitracl, eiitiacl, dcómo venis a 

tal liora, que ya amailesce? 2Qué liaués hecho? ?,Qué os ha 
p~"L"10P . . 

(11, aut. 12, pág. 95) 
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PBrmeiio y Semproiiio, asesinada la Celestina, intentan huir 5-6 
por la ventana. 

Sci,,.-i T-Iuye! ;Huye! Pármeiio, qiie carga mucha gente. 
i Guarte ! i guarte ! , que vieiie el alguazil. 

Pa~..-i O pecador de mí! que iio liay por dó iios vamos, 
que está tomada la puerta. 

Sen~.-Saltemos destas ventaiias. No muramos en poder de 
jiisticia. 

P~T.-Salta, que tras ti voy. 
(11, aut. 12, pág. 104) 

4iito 1.3 

Calisto despierta, manda llamar a Sempronio y Pármeno 7'8 

\. \.iielvc a dormir. 

C:(ll.-i O chino he dormitlo tal, a ini plazer, después de 
¿iqucl acucarado rato, tlespnés de aclnel angélico razonamiento ! 
Gr;iri reposo he tenido. . . 

; Tristiaiiico ! i Moqos ! i Tristiaiiico ! Leiiaiitate (le ay. 
Trist.-Seiioi., leuaiitado estoy. 
Cal.-Corre, Iláiname a Semproiiio e a Pármeiio. 
T1.i.r.t.-Ya voy señor 

. . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . .  
T~*isf.-Seííor, iio ay iiiiigíiii inoqo eii casa. 
Cal.-Pues abre essas ventanas. verás que hora es. 
T~i.r.t.-Seííor, bien de día. 
Cc~1.-Pues tórnalas ii cerrar e déxanie clorinir hasta que sea 

hora de comer. 
(11, aut. 13, pág. 105-107) 

Sosia despierta a Calisto para darle nuevas de la muerte 8-9  
\-ioleiita dc Sempronio y Pármen». 

Sos.- i Señor ! , i señor ! 
Cal.-~QU& es esso, locos? ?,No os maiitlb que iio me re- 

cordássedes? 
Sos.-Recuerda e levanta, que si tú no buelues por los tu- 

vos tle caycla vamos. Sempronio e P6riiieiio quedan descabeca- 
(los en la placa como públicos malhechores, coi1 pregones que 
maiiifestauan su delito. 



Cal.-¡ O válasme Dios! 2E qué es esto que ine dizes? No sé 
si te crea tail acelerada e triste i-iueua. <Vistelos tú? 

Sos.-Yo los ví. 
Cal.-Cata, mira qué dizes, que esta noche han estado 

comigo. 
Sos.-Pues madrugar011 a morir. 
CaI.-i O inis leales criados ! i Mis grandes seruidores ! i O 

mis fieles secretarios e consejeros ! . . . 
2 Qué dezía el pregcíil? 2 Dcíilcle los tomaron? ;,Qué justicia 

lo hizo? 
So.$.-Seíior, 1;i causa de su muerte publicaua el cruel uerdu- 

?o a vozes, diciendo: Manda la justicia que mueran los \7io- 
leiitos matadores. 

Cal.-iA quiéii inataroil tan presto? ~ Q u G  puede ser esto? 
No ha cluatro l iorasque de iní sc despidieron. 2Cóm0 se lla- 
maua el muerto? 

Sos.-Señor, uiia muger, que se Ilainaua Ce'estiiia. 
(11, aiit. 13, págs. 108-9) 

Laineiitacióii de Calisto y coiisiielo a la vez. 

Cal.- i O tlía de coiigoxa ! i O fiierte tril~ulacihii ! . . . Quiero 
adereqar a Sosia e a Tristiaiiico. Yran comigo este tan esperado 
cainiiio. Lleuaráii escalas, que soii muy altas las paredes. Ma- 
Iiaiia haré que \religo de fuera, si pudiere veiigar estas muertes; 
si iio. pagaré mi iiiocencia coi1 mi fingida abseiicia.. . 

(11, aut. 13, págs. 111-113) 

hjelibea y Liicrecia esperaii eii el hiierto a Calisto. 

Alel.-Mucho se tarda aquel cauallero que esperanlos. <Qué 
crees tú o sospechas de su estada, Lucrecia? 

Li~cl-.-Seliora, (111e tiene justo iinpetliineilto e que 110 es en 
sii maiio venir mAs presto. 

Alel.-Los áiigeles seaii eii sil guaitla, su persona est6 sin 
peligro, que su tar(1aiiza iio ine es peiia.. . Mas escucha, que 
passossueiiail eii la calle e iiuii llarece que hablan destotra 
parte clel huerto. 

(11, aut. 14, págs. 114-6) 
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Llega Calisto con sus criados. 

S0.s.-Arrima essa escalera, Tristhn, que este es el mejor 
Iiigar, aunque alto. 

Tris.-Sube, señor. Yo yré contigo, porque no sabemos quién 
está dentro. Hablando estáii. 

Cal.-Quedaos, locos, que yo entraré solo, que a mi señora 
oygo. 

(11, aut. 14, pág. 116) 

CUARTO DIA 

Calisto, pasado cierto tieinpo cii ('1 huerto coi1 Melibea, se 3-4 
tlispoiie a regresar. 

Cal.-Ya quiere amanecer. , Q u &  es esto? No me paresce 
que ha iinii hora que estamos aquí, e tla el relox las tres. 

.llcl.-Seíior, por Dios, pues ya todo queda por tí, pues va 
soy tu tlueiía, pues ya no puedes llegar mi amor, no me niegues 
tu \.ista (le (lía, pasarido por mi piierta; de noche donde tú 
ordeiiares. . E por el preseiite te ve coi1 Dios, que no ser& 
visto, qiie haze muy escuro, ni yo en casa sentida, que aun no 
amanesce. 

Cal.-hloqos, poli6 el escala. 
Sos.-Sefior, vesla aquí. Baxa. 

(11, aut. 14, págs. 119-120,) 

(Eii la primitiva edición, sin los cinco actos añadidos, aquí 
se producía la caída y muerte de  Cajista. Al añadirle cinco 
actos se prolonga la acción un mes más). 

Calisto regresa a casa col1 sus criaclos, y todos vaii a po- 4-5 
iiersc. a clormir. 

Sos.-Tristáii, deuernos yr muy callando, porque suelen le- 
uailtarse a esta Iiora los ricos, los cobcliciosos de temporales 
n)ieiies, los cleuotos (le templos, monesterios e yglesias, los ena- 
:iiorados como nuestro amo, los trabajadores de los campos e 
:abranqas, e los pastores que e11 este tiempo traen las ouejas a 
(~stos iipriscosa ardefiar, e podría ser que cogiessen alguna ra- 
zón. por do toda su hoiirra e la de hlelihea se turbasse. 
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Tris.- i O siinple rascacaiiallos ! i Dizes que calleinos e nom- 
I)ras sil noinl)re clella! Bueno eres para adalid o para regir gente 
cii tierra de moros de iioche.. . 

Cn1.-Sfis cuyclados e los de vosotros no so11 totlos unos. Eii- 
tr¿itl call¿uiclo, no nos sientan en casa. Cerrad essa puerta e 
v¿ii~ios a rcposar, qiie yo ine (liiiero sohir solo a ini (.Amara. 
Yo me desarmaré. Id vosotros a vuestras camas.. . 

(11, aut. 14, pág. 121-2) 

Calisto, reiltlido, cliieda profundameilte cloi-miclo. Los criados 
coineilt¿iii p;isa"do ya el meclioclía. 

Sos.-Tristiíii, *,qué te paresce de Calisto, qué dorinir ha lie- 16 
rlio? Qiie son ya las ciiatro de la tartle e iio nos lia llanlatlo ni 
ha coinitlo. 

r 7 I1.i.s.-Calla, cliie el tlormir no cliiicre priesa. Demiís clesto, 
acluéxalc por una parte la tristeza tic .iquellos inoqos, por otra 
le alegra el muy gi.aii plazer de lo qiie con su Melibea ha al- 
canqado. Assí, que dos tan rezios coiitrarios vercís qiié tal pa- 
raráii iiii flaco sul~jeto. doiitle estiiiiiereil aposentados. 

(11, aiit. 14, pág. 129-130) 

Elicia ciieiitu a Areusa la trAgica muerte cle Celestina, Sem- 
lxoiiio y PAri-iieiio. 

Eli.-Tíi lo sabrás. Ya oyste dezir, hermana, los amores de  
(:alisto e la loca Melibea.. . 

Pues, coino ellos viiliesseil una mañaila de acoinpaíiar a su 
aino toda la iioche, muy ayrados de no sé qué questioi-ies que 
tlizeil que auíaii auido, piclieroil sil parte ¿i Celestina de  la 
cadena para remediarse. . . 

(11, aiit. 1-5, págs. 136-7) 

(Coino iniuinlo piiede inferirse al tlía siguiente (le perder la 
vicla Celestina y los criados, pues no es lógico qiie suceso tan 
conociclo, fuese ignorado por Areiisa. Por lo demás, Sosia y '. Tristhii \-en entrar a Elicia eii casa tle Areusa, a las cuatro 
cle la tarcle tle este día, según iios ciieilta al final del auto 14). 
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UN MES DESPUES (eii realidad veiiitinueve días después, ya 
(lile el cuarto día se Iialla incluitlo dentro de este mes). 

QUINTO IIIA (Se entiende eii que coiitinúa la accióii, tras 
lapso de tiempo). 

.4rguineiitos (Ic hlelil)ea, cuaiido o'.e '21 iiiteiicióii de sus pa- 
t1rc.s tlc casarla. 

,llcl.-C:nlla, por Dios, que te oyriíii. Déxalos parlar, cléxalos 
cleuaiieei~. Un mes hií que otra cosa no hazen iii en otra cosa 
eiitiei~cleii. No parece sino que les dize el coracon el gran amor 
. ~ u e  21 Culisto tengo e todo lo que coi1 él uii ines Iiá he passado. 
No sc: si me han sentido, no sé club se sea uquesarles más agora 
este cuytlado que nunca.. . 

Y c1esput.s iin mes há, como has visto, que jamiís noche ha 
taltatlo siii ser iiuestro huerto escalado como fortaleza e muchas 
~iver ~reiiiclc c.11 I~alde e por esso i i o  me mostras inis pena ni 
tral~njo. 

(11, aut. 16, piígs. 147-30) i6 j  

Eliein iniiy (le maiiaiia deter~nina visitar a su prima Areusa. 6-7 

Eli.-hlal mc \.a eoii este luto. lJoco se visita mi casa, poco 
se pasea por mi calle.. . 

Quiero atlerecar lexía para estos cabellos, qiie perdían ya 
la riiuia color y,  esto hecho, contaré mis gallinas, haré mi cama, 
,~orclue la liinpieza alegra el coracon, l~arreré mi puerta e re- 
,?al.& la calle, porque los clue passarei~ vean que es ya tlesterrado 
el dolor. Alas primem quiero yr a visitar mi prima, por preguri- 
tarle si 1i:i ytlo a11J Sosia e lo que coii él ha piisatlo . . .  

(11, aut. 17, piígs. 153-5) 

Elicia Ileqa a crisa (le Ai-eusa. 7-8 

( 6 )  ICn este acto 16 en realidad rlo se cspe~itica horario, pero se supone del 
misiiio día.  y por tanto simultáneo a los actos 17-18 y parte del 19. 
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E2i.-Cerrada esth la puerta. No tleue estar ¿i111í hombre. 
Quiero llamar. Tha, tha. 

,4r.e.-i Quién es? 
E1i.-Abre, amiga ; Elicia soy. 
A1.e.-Entra, hermana mía Véate Dios, que taiito plazer me 

hazes en \.enir como vienes.. . 
(11, aut. 17, pág. 156) 

l'oco tlespués llamará Sosia. 8-9 

E2i.-A tu puerta llaman. Poco espacio nos dan para hablar, 
cjiie te querría preguiitar si auía venido acá Sosia. 

.di.~.-No ha veiiitlo; después hablaremos. i Que porradas 
11ue claii ! Quiero yr al~rir, que o es loco o priuatlo. 2Quiéii 
lluina? 

So.<..-Al~réine, seliora. Sosia soy, criaclo de Calisto. 
(11, aut. 17, pág. 156) 

Ai.cu\a soiisaca a Sosia y &te t1eiciil)re las veces cliie han ido a 
visitar a Melibea, así como el lugar y la hora eii que irían 
ri(lu(~ll;i misma nochc. 

Sos.-iO chino soii siii tiento e personas (lesacordadas las 
clue tale? iiiievas, señora, te acarrean ! . . . 

1. si mAs clrira quieres, seliora, \.er su falsedad, como dizeii, 
tomaii aiites al mentiroso que al que coxquen, en un mes 

no auemos y(lo ocho vezes, >r dice11 los falsarios reboluedores 
clut' catlii noche.. . 

Sos.-Señora, no alarguemos los testigos. Pai.a esta noche e11 
(laiitlo el relos las doze está hecho el concierto de su visitación 
por el huerto. . . 

(11, aut. 17, pAg. 160-1) 

Elicia y Areusa visitan al rufián Ceiiturio para que les 
vengue de Calisto. 

Al.?.-Pues aquí te tengo, ¿i tiempo soinos. Yo te perdoiio, 
coii c.oiiclici01i que me vengues de  1111 cauallero, que se llama 
Calisto, que nos ha enojado a mí e a mi prima. 



Cci1i.-i O!  i.eíiiego de la coiitlicicín. Dime luego si está 
confessado. 

iirc..-So seas tú cura de su ánima. 
Cetlt.--Piies sea assi. Embiémosle a coniei- al iiifieriio sin 

coiifessióii. 
Are.-Escucha, iio atajes mi razón. Esta iioclie lo toiiiarás ... 

(11, aut. 18, pág. 168) 
'lirio 10 

Sosia cuciitu a Tristán sil aveiitiira coii Areiisa, camino del 23-24 
hrierto (10 hlelil~cu. 

So.y.-lluy (luedo, para que iio seanios seiitidos. Desde aquí 
al liiicrto (le Pleberio te contaré, Iierinaiio Tristlíii, lo que con 
.Ireirsa inc ha passatlo oy, que estoy el niás alegre liombre del 
iiiiindo. . . 

(11, aut. 19, pág. 173) 

Eii tanto vaii platicaiido sosia y Tristáii, llegaii al liuerto; 24 
1x)neii la escala, Calisto sube a e l l a , , ~ @ ~ ~ e n e  uii rato eii 
oii charlar y cantar a Melibea. í'? " ,a; -'?-'. 

Sm.- i O Tristáii, discreto n i i i j ceb!  kfPc11k :más me has 
dicho tlrie tri etlad demaiicla. Ase* sospei!ha 1ia;jremontado e 
creo que verdadera. Pero, porque ya llegayos' al huerto e ._ . 1 
iiuestro aino se 110s acerca, (leremos edk icueríto, que es miiy 
largo, para otro día. 

Cal.-Poiied, moc;os, la escala e callatl, que me paresce que 
cstiii hablaiido mi señora de dentro. Sol~ii$ encima tle la pared 
y en ella estaré esciichaiido, por ver si oyré alguna buena señal 
(le iiii uinor eii absencia. 

(11, aut. 19, págs. 176-7) 

SEXTO DIA (último de la acdhii y tleseiilace de la obra). 

Me1ibc.a platica coii Lucrecia y canta, a la espera de su 24-1 
¿1111¿1~10. 

J1el.-. . . . . . . . . 
La niedia noclze es passada. 

e no viene 
Saherk~ie si c ~ y  otra anlada 

que lo detiene. 
(11, aut. 19, pág. 179) 
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Calisto y Melibea, arrebatados por su ainor, no quisieraii 
cluc amaiieciese; eii taiito llegaii Traso y otros. Oye ruido Ca- 
listo sale eii tlefeiisa cle sus criados, laiice eii el que va a morir. 

Cal.-Jamás querría, señora, que amaiieciesse, segíni la glo- 2-3 

ria e tlescaiiso que ini sentido recibe de la noble coiiversacióii 
tle tus clelicaclos miembros. 

iMe1.-Señor, yo soy la que gozo, yo la que g:iiio; tu, se- 
Iior, el que ine Iiazes con tu \.isitacióii iiicomparat)le merced. 

Sos.-iAssi, vellncos, rufiaiies, veiiíades a asombrar a los 
cluc iio OS teineii? Pues yo juro (lue si esperárades, que os 
hizieia yr conio merecíades. 

(11. aut. 19, pág. 183) 

Calisto lia muerto. Melibea se laineiita descoiisoladaineiite, 
iAiici.ecia la iiivita a entrar eii su habitacióii y tlorinir. 3-4 

Lrlo..-Ahíuate, al~iua, cjue mayor iiieiigua seri'i liallarte eii 
cl huerto clue plazer sentiste coi1 la veiiicla iii peiiii con ver 
(111~ es iiiiierto. Entremos eii la cLii-iiara, acostarte as. Llamaré a 
ti1 padre e fingiremos otro mal, lmes este iio es para poderse 
eiico1)rii. 

(11, aut. 19, pág. 187) 
'4rcto $O 

Esta amanecieiirlo. Lucrecia clespierta apresuradamente a 5-6 

Plel~erio. 

Ylel).-, Qu4 cluieres, Lucrecia? ;,Qué cluieres taii presurosa? 
iQu4 ~ i t l e s  con tanta i~nportiiiiiclad e poco sosiego? ?,Qué es 
lo (lue i i~i  hija ha seiiticlo? ;Qué ma! tan arrebatado puede ser, 
q11e no aya y o  tieinpo tle me vestir iii me des auii espacio a 
me leiiaiitar? 

Luci..-Señor, apresúrate inuclio, si la quieres ver viua, que 
i i i  su iiial coiiozco da fuerte iii a ella (le desfigiiraclu. 

Plc11.-Viirnos presto, aiida alllí, entra atlelaiite, alqa essa 
antepuerta e abre bien essa veiitaria, porque le pueda ver el 
gesto coi1 claridacl. ;,Qué es esto hija mía? 2Qiié dolor e senti- 
inieiito cs el tuyo? ?,Qué novedacl es esta? 2Qué poco esfuerqo 
es este? Mírame que soy tu padre. 

(11, aut. 20, págs. 188-89) 



l->lcl)(~rio (luiere iuvitar a tomar los aires eii la huerta. ES- 
cteiia (111~ resultaría parecitla a la tlel priiicipio de la accióii. 

l-'leb.-Teinpraiio cobraste los seiitimieiitos tlc la vegez. La 
inoqedatl toda siiclc 4er plazer e alegría eiieinigo de enojo. Le- 
\ áiit;itc (le ay. \-ainos a uer los frescos ayi-es tle 121 ribera : ale- 
qi-arte l i i i 4  coi1 tu inatlre, descaiisarlí tu peiia. Cata, si huyes de 
plazei. i i o  hay cosa inlis coiitraria a tu mal. 

(11, aut. 20, 1)ág. 190) 

\Iclil)ori siil)e a la torre desde doiitle coineterií el suicidio. 6-7 

J1el.-De totlos soy desada. Uicii \e  Iia adereqado la ma- 
iicr'i tic ni1 iiiorir. Algúii aliuio siento cii vel. que taii presto 
beieiiios iiiiitos yo e acluel ini cluericlo amado Calisto. Quiero 
(*errar la l)uerta, porque iiiiiguno suba a me estoruar mi muerte. 
No ine iml~idaii la partida, iio me at'ijen el camino, por el qual 
en I~reue tiempo podré visitar en este día al que me visitó la 
l~as:~tla iioclie.. . 

(11, aut. 20, pHg. 192) 

[,a ciudatl despierta eii seiitiniieiito por la muerte de Ca- 7 
listo. Tocaii 3 clifuiitos las campanas. Melibea se lo recuerda a 
su 11;idre momeiitos aiites del fatal deseiilace y quiere las ohse- 
cluins jiiiitos. 

Alel.-Patlre inio, iio pugiies ni trabajes por veiiir adoiide 
',o esth, que estoruaras la preseiite habla que te quiero fa- 
zer. Lastiinatlo serás con la muerte tle tu uiiica fija.. . 

Bien vees e oyes este triste e tloloi-oso seiitimieiito que toda 
la ciudad haze. Bien vees este clamor de campanas, este ala- 
rido (le gentes, este: aullido de calles, este grande estrépito de  
arnias. De todo esto fuy yo la causa. Yo cobrí de luto a sergas eii 
clste día cluasi la inayor parte de la cibdadaiia cauallería.. . 

i O  padre mío muy alnado! Ruégote, si amor en esta passa- 
 la e penosa vida ine has teiiido, que seaii juiitas nuestras se- 
~)ulturas : juiitas iios hagaii iiuestras obsequias.. . 

(11, aut. 20, págs. 195-8) 

1,ameiitacióii fiiial de Pleberio ante su hija muerta. Lucrecia 7-8 
Iiu añadido tainbiéii detalles a lo coiitado por Melil~ea. 
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Ali.-i,Qu& es esto, señor Pleberio? 2Por qué son tus fuertes 
alaritlos? Sin seso estaua adormida del pesar que oue cyuando 
oy tlezir que sentía tlolor nuestra hija; agora oyeiltlo tus gemi- 
dos, tus vozes tan altas, tus cjueias no acostumbradas, tu liailto 
e congoxa de tanto seiltimieilto, en tal manera penetraron mis 
cJiitraiias, eil tal manera traspasaron mi coracon, assí abiuaron 
mis tur1)ados sentidos, que el ya rescebido pesar alaiiqe de  mi. 
Un tlolor sacó otro, un sentimiento otro. Dime la causa de tus 
cluexas. ?.Por qué maldizes tu hoiirrada vegez? i,Por qué pides 
la muerte? 

Plcl).-i Ay, ay, noble muger ! Nuesto gozo en el pozo. Nues- 
tro bien todo es perdido. i No queramos más bibuir! E porque 
el incogitado dolor te dé más pella, todo junto sin pensarle.. . 

La causa supe della; más la he sabido por estenso desta 
iu  triste siruienta. Ayúdame a llorar nuestra llagatla postre- 
inería. i O gentes, que venís a mi dolor! iO amigos e seiiores, 
ayíitlaiilc r i  sentir mi pena ! i O mi hija e mi I~ien todo ! . . . 

(11, aut. 21, págs. 200-1) 
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CONCLUSION 

I)is<.~iteii iiuestro trataclistas clel Siglo de 0 i . o  sobre las coiitlicioiies y 
tliir~icióii tlc la tragedia. Carvallo iios clicc cliie 1ii divisiOii cle la coincclia, 
se realiza eii joriladas, que provicneii clel italiaiio giorno "día". Y aunque 
se iilcliiiu por las tres jorilaclas, asevera cluc cacla comedia, tiene ciilco jor- 
nadas : 

" .  . . Y aiiilclue éstas soii las partes princil~ales que en sí tiene la co- 
meclia, coi1 todo eso se suelc tlivi<Iir eil cuatro o cinco jornadas. Pero lo 
mejor es tiiicer tres joriiatlas solamciitc, uila (le cada parte de las priil- 
cipales. 

Cni.i:allo.-iA club llamais joriiadas? 
T,cctiirc~.-Jornada es ilonibre italiano; quiere (lecir cosa de un día, 

~orclue  jiorno significa el día. Y tcímase por la distinción y mudanza que 
se liace eil la comedia de cosas suce(1idas en clifereiltes tiempos y días, 
como si (lucriendo represeiitar la vida cle uil saiito hiciésemos de la iiiiíez 
iina jorilacla, (le la edaid perfecta otra, y otra de la vejez. A estas jornadas 
llainnii los latinos actos, Horat. in poet., y tieiic: cinco cada conicdia. Es- 
tas joi.iiatlas se clividcn en esceiias". (1). 

De semejaiitc opiiiióii participa el Piilciailo, quien piensa que la co- 
n2etli;i piie(1e tlui-nr tres (lías, J. la ti.age<lia alcailzar hasta cinco : 

" .  . . La cluiiita, que tocla accií~ii se finja ser hecha dentro cle tres días. 
Eii toclas las quales coildiciones coiluieilc coi1 la tragedia. 

Ugo clixo aquí : Pues el Philósopho no cla mas que uii dia de término 
a la tragedia. 

Fadrique sc soiiricí y diso : Aliorn l~ieii, los 11oiiil)res (le aquellos tiem- 
posai~dauail mas listos y agudos eil el caiiliiio de la virtud; y assí el tiem- 
110 que eiitoilces bast0, agora no  I~ast:i. Bien me parece lo que algunos 
ha11 escrito; que la tragedia teiiga ciiico dias (le térrnino, y la comedia, 
trcs, confesaiido que quailto rnciios el plazo fiicre, terilií mas perfección, 

111 LUIS AT.I..ONSO C ~ I I V ~ I L L . ~ .  (:is)lt> d e  Ar)oIo. 11, 13-21. I 'uI)~.  F. Sánchez Es- 
c.rik,ano y A. Por-quei'as IMavo. Prcc.eptiv:i Draniátic.;~ Fspañola. Ilel Rcnacaimien- 
[o y el B;irrocao Iltlit. Gre(los. l~5.q. !E. 
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como no contrauenga a la verisiniilitucl, la qual es todo de la poética imi- 
tación, y mas de  la cómica que de otra alguna. Y con esto se dé fin a 11uc.s- 
tra comedia". (2). 

Cascales totlavía alarga más el tiempo de la acciiil y estima que la co- 
media o trageclia. por lo menos puede durar diez (lías: 

"...Cuando el poeta se extendiese a una acción, cuando mucho de diez 
días, aunque será cvceder al precepto de Aristóteles, paréceme que se 110- 
dría sufrir. Porque si, como dicen algunos maestros cle la pocsia, clc una 
epopeya se pueden hacer y sacar veinte tragedias y comeclias, y la cpo- 
peya, ciiando menos, comprehende tiempo de un afio, luego haciendo la 
porrata del tiempo, no será mucho dar diez días a uiia tragedia o a una 
comedia. A quien no lo pareciere bien esta razOil, téngase a las crines de 
la ley, que inás vale errar con Aristóteles cyuc acc-rtar conmigo. El tiempo 
que ha de durar eil su representacióii iina coinctlia o trageclia cs tle tres 
horas poco más o menos.. .". (:3). 

(2) L.OI>F:Z I'IN~IINO. Pl~ilosophitr .L?ltigirn IJoPtic'rr. ICdic. tie Alfrctlo Car1)alln 
Picazo. Madrid, 1953, 3 vols., vol. III. pág. 82-3. 

(3) F. CASCALES, Tnblas Poéticns. págs. 346;-350. 
Cf. Preceptivo Dra?~lbtica Espnfiolo, op. cit.. pág. 174. 

También Ricardo de Turia reclamará libertad para el transcurso de la ¿iccióii. 
y se revuelve contra eruditos y preceptivas quc quieren encerrar la coiiiedia. er, 
España Tragiconiedia, dentro d e  unos estrechos límites temporales : «.  . . Pero 
si entramos en el transcurso del tiempo, aquí es donde tienen los mal contentos 
(cierta secta de discretos que s e  usa agora. fundando su doctrina y superior iii 
genio en rccehir con náuseas y aniagos cuanto a su censura dc~tli(~liosaniente 
llega) la fortuna por la frente;  aquí es donde con tono niás alto. sin csc8epluar 
lugar ni persona, acriminan este delito por mayor que de lesa majestacl. piies 
dicen que si la comedia es iin espejo de los sucesos de la vida huni¿rna. ;.cónio 
quieren qiie en la primera jornada o acto nazca irno. y on la seguntl;~ sea ga- 
llardo mancebo, y en la tercera experimentado viejo. si totio esro pasa en (lis- 
curso de dos horas? Bien pudiera yo responder con algún fiindamciito. !' aiiii 
ejemplcs de los mesinos Apolos. a cuya sonik~ra desc~iiisan muy sosega(los estos 
nuestros fiscales, con decir que ninguna comedia tie cuantas se repicsentan en 
España lo es, sino tragicon~edia, que es un mixto, formii(1o tie lo ctjiiiico y lo 
trágico, tomando déste las personas graves, la accion granclc. el terror y la con- 
miseración; y de aquél el negocio particular, la risa y los tloii:iires, ?- nadie 
tenga por impropiedad esta mixtura. pues no repugna a la naturaleza y al arte 
poético que en una misma fábula concurran personas graves y humildes ... 
T los españoles no han sido inventores deste misto poema (aunque no 1Jt'i'- 

dieran opinión cuando lo fueran). que muy antiguo cs ... » 
Cf. RICARDO nE TI-HIA. i l p ~ l o g é t i ~ ~  de l a s  rol7lcdiíl.s e.spcifiol(cs. I'r,"ceptivíl 1)l.o- 

máticu españoln, op. cit., pág. 148-9. 
Suárez de Figucroa. sin embargo. se in(:liiia por las uiiitladcs cBlásicas y c30n- 

cede para la acción únicamente veinticuatro horas o conio niásiiiio tres días: 
((Doctor-Este punto nos diera el1 que entcnder. si  el arte t ~ \ ~ i c i . a  lugar en 

este siglo. Plauto y Terencio fueran, si vivieran hoy. la burla clt' los teatms. $1 
escarnio de la plebe. por haber introducido quien presume sa l~c r  inas cierto he- 
nero d e  farsa menos culta que gananciosa. Siiceso de rciiitt. y cuatro horas. o 
cuando mucho de tres días, había de ser el argumento ( 1 ~  c~u¿il(juir'r c.oniedia. cii 
quien asentara mejor propiedad y veriniilitu(l». 

C. SUAREZ DE FI(;CEROA. E l  pasaje1.o. P?'ecepti?r(l 1)t~trrrrtíticíc IJsl~c~riolrc. op. cit.. 
pág. 161. 
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Sentadas estas consicleracioilcs iiliciales, pasenlos a un breve esaineil 
fiilal de la estructura teinporal tle la Celestiila. 

Es obvio, según hemos ti.atado de probar, que el autor sigue coi1 rigor 
croiiológico el trailscurrir <le catla jorilatla. Ahora bien, j c~ l í i l t ¿ i~  so11 es- 
tas jornadas o días? 

Primer día (compreiltle : acto 1-7 1 

Seguiitlo día (compreiidc : acto 8 y parte del 12) 
Tercer tlía (compreiide : parte del acto 12-parte del 14) 
Cuarto (lía (compreiide pirte del 14-15) 
Teilemos ahora el lapso de un mes, propiamente diríamos 29 días, ya 

(4ue el cuarto día se halla iiicluitlo en este mes. (4). 
Quinto tlía (compreilde acto 16 y parte del 19) 
Sexto día (compreilde parte del acto 19 ,i 21). Eil realidad estos dos 

actos y inedio del deseillace fiilal y m. tle Calisto y Melibea transcurren 
la madrugada y primeras horas de estc sexto día. 

Si tuviéramos en cuenta la primera redacción de la obra, la de los 
13 actos, la acción de la Celestina, abrazaría propiamente tres días com- 
pletos y la mañana del cuarto. 

Después de la iiicorporacióil cle 6: actos, y quedar fijada en 21 actos el 
desarrollo de la Celestina, queda ampliada exactamente en un mes; es 
decir, si1 tluración exacta sería de un mes, más tres días y la inañaila de  
un cuarto día. 

Dentro de este lapso cronológico, podríamos determinar asinlismo el 
tiempo que efectivamente ocupa la accióil, y que establecemos de la for- 
ma siguiente: cuatro primeros días completos, veintioclio días eil blanco, 
uil quinto día completo, al que sigue sin soluciOii de coiltinuidad la ma- 
(lrugada y primeras horas solares de uii sexto día. 

EII defiilitiva, la accióil propiameilte tal de la Celestiila, abarcaría un 
poco mlís de cii~co días, coi1 ello no se apartaría mucho de  las coiidiciones 
que para la tragicomedia, requiriríail iluestros preceptiastas del Siglo de 
Oro. Ahora bien, la extraordinaria complejidad de lugares, lances y suce- 
sos, que se acumulan en estc tiempo, alarga11 la obra y la constituyen po- 
co nlenos (pie eii ii.rcpreseiltal)lc. (5). 

(4) Ccmputamos el mes por tscinta días. 
(5) « A y  os espero. replicó el I'inciano. j,Piies por qué las trágicas y cómi- 

cas son tan cortas comparación (le las épicas? ¿Por ventiira está cste ncgo- 
(.¡o (le las fábulas en el uso tamhibn como las (lemás c.osas? 

No. dixo Faclrique. no esta sino cn razón. 1-. aunque la diera mcjor yiic yo 
Iigo. quiero agora dezir la mia. Idas fábulas trágicas y cómicas bien se pudieran 
entender tanto como las épicas. cliiiiiito al volumen de1l:is; qiie aqui está la Ce- 
lestina, que es muy larga. y taii~biéii ley yo otra qiie tlizen la Madre t l c  Parme- 
110. la qual era niiicho ni&. 1'et.o c.01110 c3stos tiilcs pocnias son hechos principal- 
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Gilinaii, (lile taiiil~iéii se ha preoc~ipaclo por la c*striictiira tciiil~oral tlc 
la Celestiiia, cree que no poclriamos conipreilclerla, si no la cilinarcainos 
en la del~aticla ciiestióii de la Celestina, como gí-iiero literario. Así escril~e 
Gilman: "El problema clel gí.iiero literario eii la Cklestiiia es tan cseii- 
cial que desconocerlo es no eiitencler y iio apreciar la ohr¿i como un 
todo. La mezcla y conflicto tle géneros es iiri factor determinante no sólo 
cn la korma sino taml~ién cii el estilo: se relaciona tlirectaiiieiite, no coi1 
una incertidumbre o confusiOii superficial tlc parte del autor, sino coii su 
intención artística tunclameiital tal como clued6 cxpresatla u través clc 
las posibilidatles de aquella ¿pocau ... "Uno de los tletermii~aiitcs fuiicla- 
mentales del tlrama moderno es el hecho cle que, en su presentación iina- 
ginaria o real eii el diálogo, el muiido fingido clel persoiiiije y el iiiuiiclo 
ordinario del espectador coexisten cle instante u instante miciitras no se 
interrumpa la escena o el acto. En la novela, por otra parte, la prcseiicia 
de un narrador que interviene hace el tiempo flexible y rechaza la lógica 
de  una progresióii sucesiva. Uii seguii(1o cleteriiiiiiaiitc (le1 drama cs la 
limitación física de su escenario, iin iiiiirco en el espacio, así como en el 
tiempo. La iiovela, y es un iiiicvo contraste, puecle por sii f1esil)ilidatl 
narrativa crear todo un mundo (le tamalio natural para su protagonista. 
El hecho (le que no esté coiifina(1a a la rigidez del (liálogo permite estas 
libertades y las posibilidades artísticas mayores surgen de ellas".; y apun- 
t a :  "Rojas nunca quiebra la contiiiuiclacl cle su (liálogo, i i i  iiiipoiie a la 
obra sil presencia narrativa"; conio colofóii dirá Gilman : "Los diversos 
géneros son en realidad caminos artísticos hacia el alma humana: coiio- 
cerlos shlo por siis limitaciones temporales. T,a Celestina piictle compar- 
tir 1:i libertad (le la iiovela en el espacio: pero, sin lil)ertad seiiiciaiitc eii 
el tiempo -una libertatl físicamente imposil~le al cliálogo-, el camino no- 
velístico hacia los persoiiajes estii positivameiitc cerrado". Sin embargo 
el rnismo Gilman, apoytínclose en ciertas coiitra(1iccioiies croiiolbgicas en 
la obra, rccoiiocerri que tal libertatl en el tiempo cuiste eii la Celestina (6). 

del 
ha 

En rcaliclatl este prol~lema que scliala Gilmail ~~oclria ser el prol)leiiia 
diálogo en toda comedia. Rojas, en mi opiiiiói~, a trav¿s del cliálogo 
intentado plasiiiar, calcar, o inejor evidenciar uiia realidad, precisa- 

mente para coiisegiiir inayor iinpresióii (le veraci(lat1 eii la trama. 
Ya he diclio que si conociérainos la topografía salinaiitiria del XV, po- 

dríamos seguir I~cistaiite I~ieii el itiiieiario, (lcl rnisnio moclo cluc coii faci- 

mente para ser representa(ios. siendo 1;11.gos. no lo pueticii ser --rcpi~cscmtatlos. 
digo- y pierden mucho de su sal)). 

Cf. L. PINCI~NO. I'hilosopitia a ~ i t i y u n .  op. r i t .  vol. 11. pág. -19. 
( 6 )  STEPHEN ( : I I . \ IAN.  El tie~r!r)o 11 ~1 (jt;)if't.o l z t ~ t . ( ~ t ' , ~ o  ( > I I  / ( 1  C('lesti~l(t. HFH. 

VII, año 1945. págs, 148-30. 
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lidatl sc dctcriniiia c.1 traiiscurso tlel horario solar. Naturalmeiite podrá 
argüirse que iio existe una atlecuacióii exacta entre el diálogo y las cate- 
gorías tle cxspacio y tiempo, corno tampoco existe afirmamos cii ninguna 
obra teatral, sal\,o ci.cacioiies de  raro virtuosismo. 

Si por cicmplo uii seílor llama a la puerta, se le acostumbra abrir, sin 
jinportarle al espectador el tiempo real que invertiría en abrir y cerrar 
la puerta; si poiigarnos por caso nos hallamos en un palacio, iiadie cal- 
ciila la tlistaiicia o lo clue se tardaría clestle el salóii en alcanzar la puerta 
principal, habida cuc:iita ya que el mismo salóii se nos prcseiita en forma 
reducitla. Lo que se ofrece al espectador es uii reflejo, una iliisióii de  la 
rcalidad. no la inisnia realidatl. 

Cuaiitlo Calisto pide a los criaclos que le traigan el caballo y le abran 
la puerta, y seguidarneiite se inarclia a pasear, al calcular este liecho nos 
movemos deiit1.o de uiia croiiología hipotética, pero razonable y verosimil, 
el tiempo rigurosariieiite cxacto iio lo podemos predecir, ni siquiera debía 
estiir en la inente (le Rojas. 

Eii otro orden podriaii exainiiiarse ciertas coiitratliccioiies eii el tiem- 
po y eii las que hace: hiiicapié Gilinaii, y que afectan en especial a ambos 
eiiaiiioiatlos. Así cuaiido Me1il)c.a se expresa sobre Calisto : "Este es el 
que el otro día ine vido . . ."  (1, aiit. IV, pág. 180); a mi inodo tle ver eii 
la tarde del primer día; o cuaii(1o ii1 anochecer del inisriio día, exclama- 
ri'i Calisto: "En sueños la veo tantas noches" (1, aut. V, phg. 219). Arti- 
ficio quc incliiso podi-íaiiios interpretarlo corno uii fino resorte psicológico, 
que cxplic~ni.ia chino (los almas ar(1ieiites e iinpulsivas, c.ii momentos d e  
exaltacióii tlesbordaii las categorías teinporales. Tampoco puede descoii- 
tiirse uii tlescuido (1c Rojas. Eii todo caso estas y alguiias otras contra- 
(liccioiics. afecta11 inhs, como ya observa Gilinaii (y), a los mismos per- 
sonajes, (lile n los lectorc~ de 13 ohra, que iii se daii cuenta, ni las aprecian. 

Los argumentos atliicidos no iiivalitlaii, a mi modo tle ver, la tesis 
que veiiimos sosteiiieii(1o dc que Rojas se mueve razonablemeiite dentro 
tle uiia topografía coiiocida y cii cliscurrir iiatural (le los días. El hecho 
de  que euistaii alguiicis clescuitlos o coiitra(1iccioiies no afectan este trans- 
currir lógico eii el cspacio y eii el tieiiipo, conscientes adeinlís (lile Rojas, 
igual que veremos en iiiios capítulos so1)re Cervantes, no 1)iiscan la verdad 
exacta y rigtirosa, siiio producir la ilusióri, la apariencia de  esta verdad 
eii el espíritu de sus lectores, es decir lo verosímil. 

(7') S. Grr,~ias  El t i r ' j ~ ~ n o  !/ cl g6r1rt.o literario. op. cit.. pág. 154. 
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CONTRADICCIONES 

A la estructura temporal anteriorineiitc preseiitacla, parecen oponerse 
alguiias otras referencias, que hallamos en la Celestina. 

Hablaiido Páimeno a Calisto clc Celestina, dice qiie ésta no le conoce, 
aunqiie él de pequeño la había servido 

Cal.-E tí1 jcómo lo sabes y la coiioces? 
Par.-Saberlo lias. Dias grandes son l~assados (lile ini madre, muger 

pobre, morara  eii su veciiiclatl, la rliial rogada por esta Celestina, me dió 
a ella por sirvieiite; auncliic ella iio iiie coiioqe, 1101. lo poco que la serví 
é por la mudanya, que la cdacl Iiu Iiecho. 

(1, aui. 1, pág. 69). 

Posteriormeiite a1 eiicoiitrarse Celestina y Phrmeiio, aquélla demuestra 
no conocerlo. 

Ce1.-- i Putos días bivlis, vellaquillo ! é j cómo te atreves.. . ! 
Pw.- i Como te C O ~ ~ O Z C O . .  . ! 
Ce1.-i, Qiiiéii eres tíi? 
Pul-.-,iQiiiéii? Plírnieiio, hijo <le Alberto tu compadre, que estuue 

contigo uii mes, que te me dió ii-ii iiiadre, quando rnorauas á la cuesta 
del río, cerca de  las teiierías. 

Ce1.-i Jesíi, Jesíi, Jesíi ! ;E tú eres Pármeiio hijo dc la Claudina? 
(T, niit. 1, pág. 98) 

Pero casi seguidaniente iiicurririí Celestina eii coiitradicción. 

Ce1.-i hfala laiitlre te inate! i E cómo lo dize el tlesuergonzado! De- 
xadas burlas é pasatienipos, oye agora, mi fijo, í. escucha . . .  en pesquisa 
e seguimiento tuyo yo he gastado asaz tiempo é qiiaiitías, hasta agora, 
que ha plazido aquel, que totlos los cuydados tieiic é remedia las justas 
peticiones é las piadosas obras eiidereqa, que te hallase aquí, donde solos 
ha tres días que sé que moras . . 

(1, aiit. 1, pág. 100) 
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Auto 2." 

Dialogan PArmeiio y Calisto, tras haber dado ya éste 100 monedas 
Celestina. 

Par.-Digo, seíior, cliie nunca yerro vino desacompasado é que un 
inconveiiieiitc es caiisa c piierta de muchos. 

Cal.-El tliclio yo lo iiprueuo; el propósito no entiendo. 
Par.-Señor, porque perderse el otro día el neblí fué causa (le tu en- 

tracla eii la huerta tlc Rlelibea ií le buscar, la entrada causa de la ver é 
hablar, la habla eilgendrrí amor, el amor parió tu pena, la pena causará 
perder ti1 cuerpo é alma é haziencia.. . 

(Según henios cnlciil¿ldo nos hallamos en la primera jornada) 

(1, aut. 2, pág. 121) 
Auto 4." 

Algo parecido sucede en el primer encuentro entre la Celestina y Me- 
libea, c.u~inclo aquklla intenta con\~encerla. 

Ce1.-Tu teiiioi, seiiora, tiene ocupada ini desculpa.. . Si pensara, se- 
iiora, que tan <le ligero hauías tle conjeturar tle lo passaclo nocibles sos- 
pechas, iio l~astarií ti1 licencia para me dar osadía ií hablar en cosa, que 
5 Calisto iii á otro hoinbre tocasse. 

Ne1.- i Jesíi ! No oyga yo mentar inas esse loco, saltaparedes, fan- 
tasma dc noche, luengo como cigüeña, figura de parainento malpintado; 
sinó, aquí inc caeré i~iiierta! Este es el que el otro día me vido é co- 
inenco a desuariar comigo en razones, haziendo mucho del galán! . . .  

(1, aiit. 4, págs. 179-180) 

(En nuestro cuadro hemos supuesto este diálogo el primer día por 
la tarde). 

Eii la esccria cjue referirá la entrega del cordón por la Celestina, Ca- 
listo incurrir¿< también en contradicciones. 

Cal.-. . .Todos los seilticlos le llegaron, todos acorrieron á él con siis 



60 Luis Rubio Garcirr 

es~)ortillas de tral~ajo. Cada iiiio le IastiinO (luiiii to rii¿'ls pudo : los ojos 
en vella, los oytlos en oylla, las inaiios eii toc,:lla. 

Cc1.-i,Qiic la has tocatlo dizes? Mucho me cspaiitns. 
Cal.-Entre sueíios, digo. 
Ce1.-?,En siiefios? 
Cal.-En sueños la veo taiitas iioclies, que temo me acoiitezca como 

A Alcibíades O 1í SOcrates qric el uno sofió ... 

Y poco después tras la entrega del corclóii proseguirá Calisto 

Cal.-j O iiueuo hiiespetl! ; O  1)ic~iiaiieiitiinido cordóii, que tanto po- 
der é merescimiciito toiiiste tle celiii- aqiiel cuerpo, qiie yo no SOY digno 
d e  seruir! ; O fiiitlos de  ini pasión, vosoti-os eiilaznstcs mis dcsseos! j De- 
ziine si os hallastes presentes cii la tlescoiisolatlu respuesta de  acluella a 
quien vosotros seruís é yo atloro 4, por iniís cluc ti-al~ajo iioclies e días, 
iio me vale ii i  me aprovecha! 

(1, ~ i i t .  6 ,  p'ig. 220) 

(Y con todo nos eiicoiitranios al anochecer (le1 primer día) 

Auto 7." 

PArmeiio acoinpafia a Celestiiia a casa de  Areiisa. 

Par.-Agora tleseinos los muertos 12 las hereiicias; que si poco me de- 
xaron, poco hallaré; hal>lernos de  los preseiites iicgocios, clue iios va mas 
que eii traer los passados á la mernoria. Bicii se te acordará, iio ha mucho 
que me prometiste que me harías hauer á Areiisa, (jiiaiido en mi casa te 
dixe cómo moría por sus amores. 

Ce1.-Si te lo pronicti, iio lo he oliiiclatlo iii ci-cas cliic Iie perdido con 
10s años la memoria. Que mas (le tres xriclues ha rescc?l)ido clc mí sobre 
ello en tu abseiicia. Ya creo quc estará bieii iniidui-u. \T~iiiios de camino 
por casa' que iio se podrlí escapar de  mate. Qiie esto es lo menos, que yo 
por tí tengo de  hazer. 

(1, iiiit. 7 ,  pág. 845-6) 

(La promesa de  hauer a Areiisa se la hacía Celcstiria a Pármeno una 
hora aiites en casa cle Ciilisto. Desde eiitoiices lial~íaii estado siempre 
jui~tos, mal podía Iial~er recil~ido Arcwsa "tres .;a<liies" eii ausencia de  
Pármeiio). 
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Eii el tliAlogo entre la Celestiiia !- hlelil,ca, cii el cliie ésta descubre 
sii pasióri por Calisto, tlirri eiitre otras cosas. 

Me1.-Quebróse imi hoiiestitlatl, cluel>róse mi empacho, afloxó ini mu- 
clia vergüenca? e corrio iniiy iiaturales, como muy domesticos, iio pudie- 
ron taii liuiaiiamentc tles1,c:tlirse de mi cara.. . hliic!ios e iiiuchos días soii 
passados que esse iiol~le cauallero me habló en amor. Tanto me fué su 
liabla enojosa, cluaiito, t l t : s p ~ i é q u e  tú inc le tornaste :i nombrar, 
alegre.. . 

(11, aut. 10, pág. 61) 

(Según iiuestros ctílciilos sc trataría tlel seguiiclo día) 

Calisto, al tlespeclir ¿i Celestiiia, tl(.spués (pie le ha preparado su pri- 
mera eiitrevista a las tloce t l ~  la iiochc, tlirh : 

Cal.-Dios vaya cxoiitigo, rnatlre. Y o  cluicro tlormir e reposar un rato 
para satisfazer a las passadas iioclies c. complir con la por venir. 

(TI. aut. 11, plíg. 74) 

(El eiicuciitro con hlelil~ea se hal~ía protluciclo uii día arites, por tanto 
propiameiite sólo potlia hablar cle la pasacla noche). 

Auto 12 

Llegaii Calisto y sui criatlos ¿i la puerta de Xlelibea, mientras al otro 
lado se eiic~iic~iitraii esperaiitlo eii aiiiinatla diarla Lucrecia y Melibea. 

Se~n.-Salitlo deue aiier hlelibea. Escucha, que hablari quedito. 
Par.--iO cómo temo que iio sea ella, siiio alguno que finja su voz! 
Seni.-130s nos libre de traydores, iio nos ayaii tomatlo la calle por 

do tenemos que huyi.; que de otra cosa iio tengo temor. 

Cal.-Este bullicio más de iiiia pcrsoiia lo haze. Quiero hablar, sea 
quien fuere. i Cc, señara inía ! 

Liicr.-La voz cle Calisto es Ata. Quiero llegar. ;Quién habla? ,iQuiéil 
está fuera? 
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Cal.-Aqiic-1 clue viciic a ciiinplir ti1 inaiitlnto. 
Lucra-<Porqué iio llegas, señora? Llega sin teinor acA, que aquel 

cauallero está aquí. 
Jfe1.-; Loca. hallla passo! hlira I)ieii si es él. 
LZLCI*.-Allégate, seíiora, qiie sí es, (lile yo le coiiozco en el koz. 
Cal.-Cierto soy I~iiilatlo : iio era Melibea la que ine habló. i Bullicio 

oygo, perdido soy! Pues viua o muera, (lile iio he de  yr de aquí. 
Me1.-Vete, Lucrecia, acostar un poco. ;Ce,  seíior! <Cómo es tu 

iiombre? 4,Quiéii es el que inantl0 ay veiiir? 
Cal.-Es la que tieiie iiiereciiiiiento (le inaritlar a todo el muiido, la 

que dignamente seruir yo ilo merezco. N o  tenia tu inerced cle se desco- 
Ixir a este catiuo de  ti1 gentileza : (lile el tlulce sonido de tu hallla, que 
jainás de  mis oytlos sc cae, mc certifica ser tí1 mi seíiora Melibea. Y o  
soy tu sieruo Calisto. 

Alel.-La sobratla osatlía (le tus meiisajes me ha forcado a hauerte de  
hablar, sefior Calisto.. . 

(11, aut. 12, págs. 81-3) 

(Por el coiiocimiento que dice Lucrecia de  la voz de  Calisto, infiere, 
entre otros, L. Teiuidor, que Lucrecia conocía a Calisto cfesde hacía mu- 
clio tieinpo, porque conciierda asimisilio con su teoría, de  qiie Calisto y 
Melibea se amaban tainbiéii tlestle hacia muclio tiempo. 

Potlríamos alegar, dadas las circuiistaiicias 1ií tensión (le la espera, 
qutl Lucrecia conoce la voz de  Calisto por adivinacióil e iiltuicióii feme- 
nina. También Pármeno parece qiie presunic de eiiteilder la voz de hle- 
libea. Por otra parte tampoco sería e\ti.aíio que Liicrecia que era una 
sirvienta y por tanto mudio inAs librc cliie sil tlueria, andando por la ciu- 
(lad hubiese visto u oído hablar de  Calisto persona taii conocida. Además 
si Lucrecia coiioce la voz de  Calisto, no así &te que la tlescoiioce). 

En la misina escena uii poco iiih atlelante. 

Cal -i O sellora mía, esperaiiqa dc mi gloria, c.lescaiiso e aliuio cle 
mi pen:i, alegría de mi coraqoii! ~ Q u k  lengua serlí bastante para te dar 
yguales gracias a la sohratla e incomparable merced qiie en este punto, 
d e  tanta coiigo~a para mí, me has qiieritlo Iiazer cii querer que un tan 
flaco e indigno hombre pueda gozar de tu suauísimo amor?. . . Pues, j O 

alto Dios!, ;,cóiiio te podr¿ ser ingrato, que taii milagrosamente has 
ohrado comigo tus singulares marauillas? i O quántos días antes d e  agora 
passados me fué venido este pensam?eiito a mi coracoil, e por impossible 
lo reciiacaua tle ini meinoria, hasta que ya los rayos ylustraiites cle tu 
muv claro gesto tlieioii luz eii mis ojos . 



hle1.-Seiior Calisto, tu inucho merecer, tus estreinadas gracias, tu 
alto nascimeiito han obrado que, después que de tí houe entera noticia, 
ningún inoinento de irii coraqóii te partiesses. E aunque inuchos días he 
pugnado por lo dissimiilar, iio Iie podido tanto.. . 

(11, aut. 12, pág. 85-6). 

(También aquí se Iiabla tle inuchos días antes. En oposición al curso 
seguido por la obra). 

Eii el comentario (le Tristái-i y Sosia, mientras duerme Calisto, hablan 
de Elicia ). Areusa. 

Sos.-Llégate acá e verla has antes que trasponga ... E aquella casa 
donde entra. allí mora una hermosa iiluger, muy graciosa e fresca, ena- 
morada, medio ramera; pero no se tiene por poco dichoso quien la 
alcanqa tener por arriiga sin grande escote, e llámase Areusa. Por la 
qual sé yo que ouo el triste cle Pármerio inás de tres noches malas e 
aiiii que iio le plam a ella roii sil muerte. 

(11, aut. 14, pág. 130) 

(La historia sólo 110s cuenta que estuvo una noche, la primera, con 
ella, las otras dos no fue posihle, puesto que acompañaba a Calisto). 

Auto 15 

Trata cle la visita que Iiizo Elicia a Areusa, y cómo le cuenta la muerte 
violenta de Párineno y Semproiiio, y la venganza que piensan tomar. 

E1i.-Pues niás iiiiil ay que suena. . .  Mil1 cuchilladas le ví dar a mis 
ojos: en mi regaqo me la mataron. 

Are.- i O fiierte tribulación ! i O clolorosas iiueuas, dignas de mortal 
lloro ! i O acelerados desastres ! i O pérdida incurable I ?Cómo ha rodeado 
ata11 presto la fortuna su rueda? dQuié.11 los mató? ?Cómo murieron? Que 
estoy eiiuelesada, sin tiento, como quien cosa impossible oye. No ha 
ocho días que los uide biuos e ya podemos dezir : perdónelos Dios. Cuén- 
tame, :iiniga mía, cómo es ncaescido tan cruel e desastrado caso. 

(11, aut. 15, pág. 135-6) 
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(De todo ello podría inferirse de que Areiisa se eiiteia de 1ii muerte 
de Celestina, Plírineno y Sempronio, uiia semaiia después de ocurrir los 
hechos, lo que sería u11 absurclo sieiido un hecho tan notorio y coilociclo 
en la ciudad, como bieii hace notar Cejador (11, aiit. 15, pág. 134). Pero 
es que atlemlis al final del auto 14, se \,e (lile Elicia entra eii casa de 
Areusa y es la tarde (le1 mismo día, de la 111. <le Celestina y los cria- 
dos. Aun a mayor a1)uiitlamiento Sosia explica de iireusa y el triste final 
de Piírincno "y aun no le plazc :i ella con sil iiiiierte". Resultaría pues 
que Areusa se enteraría por Elicia la inisma tarde de los hechos, y por 
tanto esos ocho días, constituirían un;i tle las taiitas incorrecciones de 
121 obra). 

Areusti Elicia se clispoiieil a preparar la \7erigaiiza. 

Eli.-Yo coiiozco, amiga, otro compaiicio tlc Pármeiio, ii-ioqo tle caua- 
110s. que se llan-ia Sosia, clue le acompafia cada iloche.. . 

(11, aut. 15, pág. 141) 

(Según nuestros cálculos Sosia sólo habría acoiiipañado tina noche a 
Calisto). 

Auto 16 

h\.lelib(~a comeiita con 1,uciecia la coii\ei.sacicíii tle \us padres, que 
deseal~aii casarla. 

Alel.-Calla, por Dios, que te oyráii. Désalos parlar, déxalos deua- 
neeii. Uii mes hlí que otra cosa iio hazeii ni cii otra cosa entienden.. . 
Y cles11u6s un ines ii:i, coino 1i:is visto, quc jamiís noclie ha faltado siii ser 
iluestro huerto escalado conlo fortaleza e muchas a ~ ~ e r  venido en I~alde 
e por esso no me mostrar n1As 1)c3na iii tral~ajo. . 

(11, aut. 16, pág. 150) 

Auto 17 

Areusc sonsaca a Sosia. Y éste le descubre todo. 

Sos.-;O cOino son siii tiento c personas desacordadas las que tales 
iiueuas, señora. tc acarrean! . . . Si, cyue no estaua Calisto loco, que a tal 
hora auía de yr a negocio de  tanta aft'renta siii esperar que repose la 
gente, que dcscaiiseii todos en el dulcor clel primer suefio. No meiios auía 
de yi. cada iloche. que aquel officio iio qut're cotidiaila visitación. Y si 
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clara cluicrcs; seiiora. ver su fnlsetlatl, coiiio tlizcn, clue tomnii antes al 
iiieiitiroso (lile al que cosquea, eii un mes no auei-iios ytlo ocho vezes, ). 
tlic.eii lo.; talsarios rc~l>ollictlores cliir catla iioclie. 

(11, aiit. l'í? lx'igs. l(50-1) 

(Eii iiiaiiific.sta coiiti.atliccii>ii coii lo tliclio por lIelil)ca, y lo que se 
e\l)oiw cii ( , 1  t l(,ciii.oo tltt la ol>i->ij. 

Al 0.-lIios to griie. ; AllA yl.ii4, ;~zcinil~~ro! i XIiiy i~f¿iiio 1 as ~ o r  tu  \ itla! 
. . . . . . . . . , . .  
E 1)iicsyyu teiiciiios tleste hcclio sa1)itlo cliiaiito tlessciuanios, tleuenios 

yr a c.usa (le acluell otro cara (le ahorcatlo qiic el jiieues ech4 tlelaiite de 
tí 1)altloiiatlo tle mi cusa, e haz tí1 coino cluc iios cluieres fazei amigos e 
q"' i.Og¿i"c' ()11(' ~u('ss(' ¿I verlo. 

(11, arit. 17, phgs. 162-:3) 

(1,o tli~e colocaría e1 ciimplirnieiito tlc los hechos, aiites tic. iiiia sei-iiaiia 
cJscasti tic ociii.i.ii las inuertes (le Cclestiiia y criatlos. Y auii si tomáramos 
literaliiic:iitc. lo qiic tlijo Areiisa cii cl auto 1.5, "iio ha odio (lías que los 
iiitle", como iiiá~iino c1 cuinplimieiito tlc la veilgaiiza sr potli-ia colo<:ar 
iiiias (los sciiiiiiias tlcspiiSs, lo cliie iio cs cl caso cii la ol)!.a). 

i Areusa tlaii iiotici~i tic, Iii cita tlc Calisto al i.iifiiiii Ceiiturio, 
al ol)jt.to tlc (lile &te l ~ ~ ~ c ( l i i  11~1\';11. ;i efecto 1:i veiigaiiza. 

Ar.e -Esciicha, iio atajes nii razOii. Esta iioche lo toliiai.As. 
Ceri.-No m(, (ligas i n k ,  u1 callo estoy. Totlo cl iiesocio (le sus amo- 

res sé e los cliie 1"". si ciiiisa a!, iiiiiertos e lo cluc os tocaua a vosotras, 
por tlóiitlc \7a c. a tjiié Iioi.:i e coi1 quiéii cs. I'ero tliiilc, ,cl~iaiitos soii los 
(111~ ie ncoiiipakui? 

Are.-Dos moqos. 
Cer~.-Pecjneiia presa es essa, poco ceuo ticnc ay mi espntla. Xlejor 

ceiiai.:i ella eii otra parte cstn iioche, tlue estaua c~oiicertacla. 
Are.-Por esciisai.te lo hazes. A otro perro coi1 csse hiiesso. No es 

para nii essa t1ilat:iOii. Aquí cluicro ver si tlezir e hazer se comeri juntos 
¿i tu mesa. 

(11, aut. 18, ptíg. l(i8j. 
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(Es curioso que Areusa y Elicia haii soiisacatlo a Sosia, para saber el 
lugar exacto y la hora de  la eiitrevista J. el rufitiii Ceiiturio ya parece 
saberlo todo. Con lo que existe contratlicci0ii tle (lile asiiiito taii secreto 
sea tan conocido de otros). 

hjelibea se dirige a su patlre en la latiieiitacicíii final : 

Me!.-Padre mío, iio pugiies i i i  trabajcs por \eiiir atloiide yo esttí, 
que estoruaras la preseilte habla que te quiero fazer. . Vencida de su 
amor, díle eiitiacla eil tu casa. Que1)rarltO coi1 esculas las parecles de tu 
huerto, quebraiitd mi propósito. Perclí la virg'iiidatl. Del (lual tleleytoso 
yerro de  amor gozarnos quasi un mes.. . 

(11, aitt. 20, p~'~g.  194. 197). 

(Probablemente aquí el adv. quasi iio en seiltitlo rcstiictivo, siiio aproui- 
mativo: alrededor (le, poco más o niellos). 

(Entiendo que de  forma parecida, lo einl~leii 12Ielibea uii poco des- 
pués : "Yo cobrí de  luto e xergas eii este día cluasi la mayor parte de  la 
cibdadana cauallería. . . " ). 

Asimismo en esta lameiitacióil final eiplicarlí i\Ielil)ea. 

Me! .-... Muchos clías son l~assaclos, patlre mío, clue pciiaiia por amor 
un cavallero, que se llainaua Calisto, el qual tú I~ieii coiiociste ... 

(11, aut. 20, 11;íg. 196) 

(Esta declaración encaja bastaiite bieii aliora qiie l l ¿ i ~ ó  inúscle u11 
mes tras SU conocimiento, pero es que el testo perteiiece a la priniitiva 
edic. de  26 actos y entoiices este "inudios días" liul~icrii correspondido 
sólo a tres, coii lo que 1iul)iei-a habiclo uila desproporcióii manifiesta). 



; M a s  sobre la Celestina 

ARE\'E (:Or\ll'ARACION C O S  CXOS CAPITULOS DE LA 

2.' PARTE JIEI, QUIJOTE 

IIeiiios qucriclo coiiipro1):ii hasta (1~4 l~uiito C:er\-aiites pudiera usar 
iiii artificio parecido a lo coii-iprobado eii La  Celestiiia. 

Para ello hemos escogido tlel cap. SLVII al LXI (le la 2." parte clel 
Quiiote. Se o1)servará que taii-il)i(:ii Ccrvaiitcs está tlomiiiado por cierta 
preocupación, para seguir el curso y desiiri.ollo (le los días, y se verá 
igualmeilte que comprobado a foiido este acontecer temporal, Cer- 
vaiites incurre eii frecuciites el-rorcs y coiiti.adiccioiies, piies eiiteiidemos 
que a Cervaiites, ti-ilís que cii el cuento exacto tlc los (lías, le interesa 
sumergir al lector eii uiia atmósfera de  i.ealitlad. 

El cal?. XLVII, iios iiitei.csaba para partir tlesde ulii de uiia fecha 
exacta. el 16 de  agosto. eil que cl Ducliie cscril)c, a Saiidio Panza, gober- 
iiatlor de  la íiisula Aarataria. Nos iiiipoita poco asimismo el que Rios, 
en sil Plan croiiológico clcl Qiiijotc,, 110s (liga cluc csta fechu tlel~ia corres- 
poiicler al 1 de  iio\rieinbi.c. Nosotros sólo ti.atainos tle eiitrc\-ci. eii unos 
pocos capítiilos una serie (le incoiigrueiicias eii las feclias y que pasan 
t l e ~ a ~ ~ e r c i l ~ i d a s  al lectoi. coinúi-i, iiirnei.so coiiio cstlí eii c.1 clecurso de  la 
o l~ ra  y los lances clc SUS persoiiajes. 

Cal>. XLVII. IIoii(1c prosigue. coino se poital~a Saiicho Paii- 
Ln ea sil gol~ieriio. 

Se iiiserta la carta del Ducliic a Saocl-io en clue le previene 16 ag. 
clcl asalto que pens,il,aii (lar uiios eiieinigos suyos : ".  . . Deste 
lugar, A 16 de agosto, li las ciiatro dc la maiiana. Vuestro ami- 
go. EL DUQITE". 

Cal). SLIX. De lo que siicedi0 a Saiicho Paiiza roildaildo su 
ilisula. (Al final leenios). 

". . . Coii esto se ;icabO la roiitla de aquella iloclie, y de  allí 16-17 ag. 
;I (los días el gobierno, coi1 que se clestroncaroil y Imrraron to- 
.los sus tlesignios como se veri  adelante". 

(TJay que eiilazar Ibgicameiite este capitulo coi1 el cle la 
carta del Duque, y aquí ya se anuncia el final del gobierno pa- 
r , ~  tleiitro dos días, es tlecir e¡ 18 agosto). 



C'¿il). LA]. Del progreso tlel gol)ic.iiio (le Saiiclio I'aiiza, coi1 
otros sucesos tales como l~ueiios. 

-Escribe Saiiclio a D. Quijote y le refiere, eiitrc ot-ras cosas : 17 ag. 
" .  . . Escribicíiiic el ducluc ini seílor cl otro tlia, tlaiitloiuc: 

~ \ ~ i s o  que liabiau ciitrado eii esta íiisula ciertas espías.. .".  
(Creo clue este "otro día", hay cliie ciiteiitlerlo coino aver, 

cs decir, el 16 agosto). 

Cap. L11. l>oiicle se cbueiita la a\-ciitura tlt. la seg~iiitla dile- 
iia Llolorida e Aiigustiatla. 

"Cuenta Cide I-Inmete cliir' estaiiclo !a Doii Quijote sano tle 18 ag .  
,us aruíios, le l~urecií) (lile la \irla (1"" en iq11eI c:~stillo teiiia 
,->ra contra toda lu oitlcii (le ca1)allcria cliic l)rofesal)a, y así 
:leteriniiió cle l~etlir licencia a los tlucliies para partirse a Zara- 
goza, cuyas fiestas llegaba11 cerca, atloiitle peiisa1)a gaiiar el ar- 
nés que en tales fiestas se coiicluista". 

(Para C:leineiicíii correspoiitlia a las ¿ifuinaclas fiestas tle Saii 
jorge eii el iues {le ul~ril, segúii Ríos esto sucetliu a 1)riiicipios 
de iioviembre, por el ccíinputo [le estos capitu:os tlol)ia ser mtis 
:, ineiios el 18 agosto). 

-En este inisino capittilo tlesafi:i 11. Quijote al 111-irlatlor tlc 
la hija tle Dolia Roclríguez, tlesufio cliic recoge el Iluclue cii 
~ioinbre tlc su vasallo. 

"Y luego, tlescalziíiidose uii guaiitc., lo arrojti eii iiiitad tle 
I X  sala, y el tluclue le alzó tliciciitlo cliie, coino ya 1ial)ía tliclio, 
t.1 aceptal~a el tal tlesafío cii iioiii1)re tle sil \-asallo, !- scíialal)a 
v1 plazo de allí a seis tlias". 

(Su~onieiido que eii estos seis tlias va iiicluitlo el iiiisino 18, 
el tal desafío debería tener lugar el 23). 

Cap. LIII. Del fatigatlo fiii y reinate (lile t i ~ \ ~ o  el gobieriio 
dc Saiidio Paliza. 

". . . pero acluí iiuestro autor lo dice por 1;i l~resteza coii que 18 ag.  
-,e acal)cí, se coiisumiG, se deshizo, se fiié como en sombra y 
l!iiiiio cl gol~ierno tle Saiicho. 

El cual, estaiido la skptima iioclie de los tlías tle su gobieriio 
::!i su caiiia. iio harto tle paii ni tle vino, sino de juzgar y dar 
;,arecer~s !. tle hacer estatutos y p~~iginiíticas, cuaiitlo el suerio, 
,: (les1,eclio )- pesar tle la liaiiil)ie, Ic coineiizaba a cerrar los 
])~írp:~clos. oy0 taii gr:cii i.uitlo tle cain1)aiias y tle voces, que no 
!);u.ccia siiio (111~ totla la iiisiila se hiliitlía.. .". 



i:21 filial tlc esti' inisino capitiilo Ic dicc el inayordomo :i 

s¿lll~lio) : 

"Scblioi- gol)cri~n<lor.. . aiites cluc! se aiiseiite cle la parte do11- 
tic, 1i;i gol~eri~ado a dar l~riinero i.c~sitleiicia : déla vuesa merced 
(le los diez (lías tluc Iia tliic ticiic c.1 gol~ieriio, y vayáse a la 
i>¿iz de Dios.. . ". 

(Coiiio se ve, cii 1111 inisino capitulo se refiere cliie el go- 
gol)ittriio de Saiiclio tliiró sictc, >, cliez (lías. coiiti.a<liccioiles que 
se ol)scr~-ar;iil eii cap. siguieiites). 

-S¿iiiclio a1)aiidoiia el gol)ierilo clc la iiisula de Uiirataria eii 19 ag. 
id iiiatlruga<ln tlel clia siguieiite. 

" .  . . Y a  les pesnl)a á los clc ln burlw (le lial)&rselw liecho taii 
p e x ~ l a ;  11ero el 1lal)t~r vuelto eii sí Saiicho les teinl~ló !a pena 
tlltt 1c'sii'al)i;i dado su desiiiayo. Prcguiitó (lile 1101.a era; res- 

i~oi~lieroiile (lile ya ¿imanecía". 
iSail~llo ¿111aiitloiicí, pues, In íiisula eii la n-iafiana del 19 de 

ílgosto). 

 cal^. LILr. Que trata de cosas tocailtes a esta liistoria y no 
;i otra algiiila. 

-Al lxiilcipio tlcl cal~itiilo se lial~la cle 1iueL.o clcl tlesafío eil 
relucticíil coi1 la segiiiida duciia tlolorida Ilaina(1a por otro ilom- 
l)rtl tlofii~ Roclrígue~. 

" .  . .De allí a tios clias dijo c.1 lliitliic a Iloii Quijote conlo 19 ag. 
tlcstlc, allí a ci1ati.o vciidria su coiitrario, >. se l~reseiitaría eil el 
.*aii-ipo, ariiia(1o coiiio caballero.. . y así, coil a1l)orozo y conten- 
to. t.speri~l)a los cuatro (lías, (lile se Ic il~aii liacieiitlo, ií la 
ibuciita dc sil tlesco cuatrocieiitos siglos. 

l>ci&niosle pasar iiosotros( coino dejamos pasar otras cosasj, 
i. L-ainos a acoiil1)aku'- a Saiiclio, tllit', e11ti.e alegre y triste, ve- 
nia caininaildo sol)rc: el rucio a I~uscar a sil aiilo: ciiya compa- 
ñia le, agratlaba iliiís que s c ~  gol)criiador de todas las ínsulas 
clel iiiuil(1o". 

-1,~. ocilri.tA a Saiiclio sil t,iiciieiiti.o coii l<icote. 

L\'. De cosas siiccclidas {L Suiiclio cii el cani;iio y otras que 
iio 1iay iiiás que ver. 

"El 1ial)erse <letc.iii<lo Saiiclio coi] Hicote iio Ic. (licí lugai a 19 ag.  
:,!iie aquel tlía llegase al castillo (le1 Duque, puesto que Ilegcí a 
ijicltlia Icgii;: (161, tloiitlc, le toiiiti I:I iioclie, algo osciira y cerra- 



'fa; pero coi110 era verano, 110 le dió inucha pesadunlbre, y se 
,ipurtb tlel camiiio con inteiicióil de  esperar la matiana.. .". 

-Cac Sailcho eil "uiia lionda y escurísima sima". 
" . . .Finalincnte, I-iubieildo pasado toda aqiiella iloclie eii iiiise- 
ial~les quejas !; latiieiltacioiles, viiio el día, coi1 cuya claridad 20 ag. '. resplaildor vi6 Sai-iclio que era imposible de toda iml~osibili- 
tlad salir de acliiel pozo siil ser ayudado...". 

-1,c oii-ií y Ic salvará D. Quijote. Al sacurlo de la siiila 
iiii1i.mui.a iiii cstiidiaiite, y Sailclio hace la siguieiite reflexióil : 

"Ocho días ó diez ha, hermano murmurador, que eiitré a 
gol)eriiar la íi-isiila que ine dieron, eii los yuales iio me veía iiar- 
to (le paii siquiera una hora.. . ". 

-Posteriormente añadirlí Saiiclio eil la pieseiitacibii a los 
Duclues : 

" .  . . Así rl11c, mis seliores Duque y Duqiiesa, aquí estií vues- 
tro goberiiador Sailclio Pailza, que lia grailjeado eii solo diez 
(lías q11e lia tenido cl gobieriio coiioccr que iio se la ha de dar 
liada por ser gol~eriiador". 

(I7emos que ili el mismo Sailclio estlí seguro de  si so11 odio 
o diez los (lías de  gol~ierno eii la íilsulaj. 

Cap. LVI. L)e la descoiiiuiial y iiuilca vista batalla que pasó 
c'ilti-e Doii Quijote de la Mancha y el lacayo Tozilos, eii la de- 
ieiisa de la cluciia Doíia Rodriguez. 

-Al lxii~cipio el mayordomo va a iiarrar a los duclues el 19 ag. 
,;obieriio tle Saiiclio eii la íilsula. 

"No cluetlaroii arrepei~tidos los diicliies (le la I~iirla hecha n 
baiicho Paiizu del gol>ierno que le dieroii; )- mis  que aquel mis- 
mo día viilo si1 i~~ayordonio, y les coiltó, puiito por putito, to- 
das casi las palabras y accioiles (lile Saiiclio había diclio y lie- 
cho eii acluellos días. . . ". 

-1,uego se refiere el preparado desafío coi1 el lacayo To- 
sfilo. 

"...Desl)ii&scIc esto cueiita la Iiistoria clue se llegó al día 23 ag. 

-de la batalla al>lazada, y hal~ieiido el Diicliie iiiia y iiiuchas ve- 
ces advertido a su lacayo Tosillo coiiio se Iial)ia (le .lveiiir coi1 
Doil Quijote para vencerle siii ii~atarle ili herirle.. . 

Llegado, pues, el temeroso día". 
(Segíiii lo previsto. pues debíaii llevarse cuatro tlel 19, 110s 

eiicoiitrariainos eii el 2 3  tle agosto). 



l lus  so l~re  fa  Celestina 

Cal). 1,VII. Que trata de cómo doii Quijote se clespidib del 
l>ii(jiie !. de 10 clue le suce(li0 coii la (liscreta !- cleseiivuelta Al- 
fisitlora, tloiicclla de la Diiqucsa. 

"Ya Ic parecicí a Doii Qiiijotc, cluc era I~ieii salir cle taiita 
1~-iosiclatl coino la cluc eii acliiel castillo teiiia.. . y parecíale que 
.ial~ia (le dar ciieiita estreclia al cielo (Ic acluella ociosidad y 24 ag. 
ciicerrainiento ; y así, pi clicí 1111 (lía licencia a los Diiqiies para 
;)artii.sc. 

~Siipo~~ic~iiclo (1"" la liceiicia la solicitti al (lía siguiente al 
(lesafío por la (lueiia Doiia Roclrigiiez, tal fecha correspondería 
a1 (lía 24). 

"Dsto p;lsaba ci1ti.c si Saiicho el (lía de la particla; y salien- 
:lo Doii Quijote, 1ial)ié.iitlosc~ (lcspcdiclo la iiodie aiites de los 
tliiclue~ iiiiin inaíiaiia se preseiitcí armado eii la plaza del cas- 25 ag .  
tillo . . .  Al,njti la cal~eza Doii Qiiijote y hizo revereiicia H los 
Jliiclues y n todos los circuiistaiites, y volvieiido las riendas a 
l?ociiiaiite, sigui6iiclole Sniiclio sol1i.e el riicio, se sali6 del cas- 
! illo. ciitlerezaiiclo sil camiiio a Zarasoza" 

~I'eiisainos se trata elel clíti sigriieiitc al clue pide liceiicia y 
:.c clespi<le (le los Duques). 

CLI~I LI'III. Que ti-ata cle coiiio iiieiiiiclearoii sol~re cloii Qiii- 
;otc a\.c>iituras tantas, que iio se (lal~aii vagar uiiiis a otras. 

-1licli:is aveiitiiras se i.esiitneii : 25 ag. 
a 1 Las itiiágciies. 
1 ) )  Eiicueiitro coi1 (los pastoras tjuc il~aii a represeiitar {los 

ti,gloijas. Eiicueiitro coii (leiiiJs Iwrsoiias (le la fiesta, que los in- 
1-itaii a comer. 

cj Doii Quijote cii inedio tlcl caiiiiiio real, desafía a pasa- 
ic.1-os !. viaiidaiites, jT es derril~atlo por una inaii¿ida de toros 
!)r¿1170s. 

(Se eiitieiidc que estas tres aveiituriis lial~riaii traiiscurrido 
tlestl(1 la iii:iñaiia al iiicdiodia de cliclio (lía 25). 

Cap. LLX. Doiiclc se cwiita el estraorcliiiario suceso que se 
ijiie'.dc teiier por ;iveiitura que le siicetlib a Doii Quijote. 

-Se ;il)¿irtaii a1 Iiido de iiiia fiieiite y Saiicho comienza a 
<.oiiici.. Eii taiito coineiita Doii Qiiijote : 

" . . . cuaiiclo esper;il)a palin~is, triiiiifos >- coroiias. graiijeaclas 
\ iiic~reci<las 1x)r i i i i~.aleiosas liaziiíias, inc he visto esta maña- 



Jia pisaclo y acoceaclo, y inoliclo, cle los pies de  aiiiinales iiimuii- 
(los y soeces.. .". 

-Come11 !- cluernicii algiiii tiempo 25 ag. 
"Despertaroii algo tarde, \,olvieroii a subir, y i i  seguir su 

cainiiio, (laiiclose priesa para llegar a una venta (lile, al parecer, 
iiiia legua de  allí se (lescul_>ría.. . Llegóse la hora de ceiiar ; re- 
c.~ogieroiise a su estaiicia; preguntó Sancho al liiiesped que te- 
nia para darles cle ceiiar.. . (oye11 hal,!ar eii la liabitacióii coiiti- 
gua clel Quijote tle Avellaiiedaj ... Los dos cal)aHeros pidieron a 
-1oii Quijote se pasase a su estaiicia a ceiiar con ellos.. .". 

(Es evidente, pues, qiie lu accidii traiiscurrc eii la taixle y 
noche del ineiicionado día 25). 

"Eii estas y otras pláticas se pasó graii parte de la iioche". 
-Do11 Quijote determiiia iio pasar por Zai.agoza y por la 26 ag.  

inadrugacla se despide de  aiifitrioiies. 
". . . h4aclrugó Don Quijote, y daiitlo golpes :i1 tnl~isiie del 

aposento se (lespitlií) de sus huéspe(1es". 

Cap. LX. De lo que sucedió a Uoii Quijote yenclo a I3ar- 
celona. 

"Era fresca ln inañai~a, y tl¿il)a iniiestras de serlo asiinisino 26 ,g, 
r! día en que Doii Quijote salió (le la veiita, iiiformáiidose pri- 
iiiero ciiál era el más (lerecho cuiliiiio para ir a Barceloiia siii 
iocar eii Zai agoza.. . ". 

"Sucetlió pues, que eii iiias (le seis tlías iio le siicedi0 cosa 
tilgiia de ponerse eii escritura; al cabo de  los cuales yeiido fue- 
ra d e  cainino, le tom0 la iioclie entre uiias espesas eiiciiias y al- 1 se. 
coriioques . . . . 

(Sul)oiiieiido que e11 este iiilís dc seis días, 110s eiicoiitreinos 
c>n el sí-ptimo, (jue es cuniitlo les cae la iioche y cli.ie cii estos 
.,eis días, se iiicluye el 16, que cs cuaii(1o salieroii de iuiidru- 
gada, 110s situaríamos al 1 de septieml~re). 

"Al apa;-ecer el alba, alzaron los ojos, y vieron los racimos 2 se. 
de aquellos irboles, que eraii cuer1)os tlc I~aiidoleros cliic cle 
improviso les ro(lcai-oii.. . ". 

(Se entiende la inufiaiia del día sigiiiciite al iiiio,. 
"Apartase Roque a una parte v escril~iG uiia carta a un su 

aiiiigo, a Barcelona, dandole aviso coino estaba coiisigo el fa- 
.noso Doii Quijote de la Mancha.. . y que cle allí a cuat1.o tlías, 
que era el tle San Juan Bautista, se le pondría eii iiiitatl clc la 
playa (le 1:i ciutlatl, armado de todas sus armas...". 
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(Según eiiteiitleinos si suniamos los cuatro al día dos ante- 
ilor, tenclríainos la fecha del 6 cle septiembre, que en mi opi- 
iiióii conciierdu tambi¿ii coi1 el cómputo cle fechas del cap. si 
qiiieiite). 

Cap. LXI. De lo que le sucedió u Don Quijote en la entrada 
<Ic Barceloiia, con otras cosas que inhs de lo verdadero que de 
li ,  discreto. 

" r  rres clias y tres iioches estii\.o don Quijote con Roque, y 5 se. 
Y: estuviera trecientos aílos, iio le faltara qué mirar y admirar 
(-11 el inoclo de su vida.. . 

Eii fin por caminos clcsusados, por atajos y sendas encubier- 
tas, partieroii Roque, clon Quijote J Sancho coi1 otros seis es- 
ciicleros a Biirceloiia. Llegaroii a su playa la víspera de San 
I iiaii en la iiochc . . . 

\.'olviGse Hoque; cjueclóse Doii Quijote esperando el día, 6 se. 
,isi. á caballo, corno estal~a, y iio tardó mucho cuando comenzó 
:i c1escul)rirse por los 1)alcoiies cle Orieiite la faz de la blanca 
;1urora. . . 

(fIartzeiihuscli eiimeiiclí) eii las dos ediciones de Argama- 
sillil que era el cle lu clegollaci0ii cle San Juan Bautista, y dijo 
eii Las 1633 iiotas ... "Coiicluye eii cl fol. 141 vto. -de la edi- 
ciiii~ l~ríncipe- uiia carta (le Teresa Cascajo, con fecha de 20 
iie julio de  1614; en el 176 hay otra del Duque, fecha 16 de 
iigosto; iia piis;~lo porcihn cle clias clcscle entoi~ces acá : luego 
éste de Saii Jiiaii ha de ser precisamente, no el de  la Natividad 
tlel Saiito, (liié sc c~lebra  á 24 cle junio, siiio el de la Degolla- 
ción, q11(~ timi(: sil fiesta en 2 de agosto". 

Cf. Doii Quijote, edic. y notas de Francisco Rodríguez Ma- 
ríii. Clas. Cast. VIII, 1)ág. 122, nota 14). 

(Creeiiios cliie está claro que se trata de la festividad de 
San Jiiaii Baiitista clel 24 cle junio, uno de los fastos más seña- 
iaclos, nias coiimeinoraclos, mhs popiilares y ruidosos aun hoy 
(lía, tleiitro (le 121 antigua Corona de Aragón). 

IAo que ocurre iiiia \.ez niás, es que Cervantes intenta, al 
parecer seguir con cicrta precisióii y esactitud el proceso tem- 
poral de sus persoiiajcs, y iios damos cuenta, al examinarle con 
ma>.oi detei,c<ióii, (liic la supuesta correspondencia es iiifunda- 
tla, e iiiesacta y que en el foiiclo no se trata de otra cosa, sino 
tle una ficcicíii para clnr mayores visos de realidad y verosimili- 
tutl a las aieiitu1.a~ clc nuestros héroes. 
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Y en verdad que iiaclie repara en estos dislates de las fe- 
chas, arrebataclo por los laiices de  la obra y embebido en el 
clima\: de  la misma. 

13icii claro se c1spres:i Cer\.aiites eii el juicio que emite por 
Ijoca de  Don Quijote sobre la obra de  Avellaneda : 

"PasO adelante, y vió que asimisiiio estaban corrigiendo otro 
Ii1)i.o; y preguiitan(1o sil título lc respoiiclieroii que se llaiiiaba la 
beguii(la parte clel Ingenioso Hiclalgo Don Quijote dc  la Man- 
ella, coinpuesta por un tal, veciiio cle Torclesillas. Yo ya tengo 
iioticias (leste lil>ro, dijo Don Quijote; y en \.erdad y en iiii 
conciencia pensé clue ya estaba cluema(1o y hecho polvos por 
impertinente; pero su San Martíii se le llegará coino a cada 
puerco; que las historias fiiigidas tanto tieneii (le buenas y de  
cleleitables ciianto se llegan a la verclacl o a la semejanza della, 
1 las vercla(1eras tanto son iiiejore5 cuanto so11 más verdaderas" 
(Ilon Quijote, JI parte, cap. LXII). 

Poclenios, pues, afirmar, que lo inisino Rojas que Cervaiites, 110 pre- 
tenden buscar o reflejar la verclacl, sino la semejanza cle la verdad, en una 
palabra lo verosímil, que constituj-e propiamente el ol)ieto cle la Poesía, co- 
mo bellameiitc lo expresa el Piiiciaiio : 

"Aq~lí tliuo el Pinciano : Casi tenemos otras taiitiis materias de  poé- 
tica, como fines. 

Pues mlís ay, rcspon(lió Fa<lriclue, que la definición se (lió por la ma- 
teria sujeta, que es el ieiiguaje, y agora se ha tratado la materia de  que 
trata, y falta la principal, que es la materia acerca de  que se ocupa, por 
otro iionibre, el objeto; cle quien, deuaclas opiniones aparte, digo que el 
objeto no es la mentira, (lile sería coiiicidir con la Sophistica, ni la histo- 
ria, que sería tomar 121 materia al histórico; y, no siendo historia, porque 
toca fábulas, ni meiitira, porque toca historia, tiene por objeto el verisíniil 
que todo lo abraca. De aquí resulta que es una arte superior a la Meta- 
physica, porque compreiicle mis  iniicho y se estieiiclo a lo que es y no 
es". (1). 

Esta ilusión de  realidad, la consiguen plenamente lo misnio Rojas que 
Ceivaiites. por procedimientos aiitílogos. Mueven a siis personajes dentro 
cle las coordenadas espacio-tiempo, y describen con pretendido verismo y 
detalles, las circuiistancias vitales, la a\reritura existeiicial de sus criaturas 
de  ficción. 

( 1 1  L,,!PEz PINCI.IXO. 1>11ilosophia antigua, op. cit.. Vol. 1, p5g. '2'20. 
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E L  PERSONAJE DE CELESTINA 

L. Teixiclor se estraíla de que Calisto para cumplir su amor, se haya 
resuelto a solicitar los servicios tle una alcahueta, sieiltlo así que Calisto 
sabía perfectaineiite ii qué ateiiei-se respecto a la Celestina (ptig. 18-19), 
y había sido puesto eil ailtecetleiites clarameiite cle las cualitlacles de 
clicliu Celestina. 

Cal.-i,COmo has peiisaclo tle fazer esta piedad? 
Sem-Yo te lo diré. Días ha grantles que conosco eii fiii tlesta vezin- 

dad una vieja I)arl,ud;i, (lile se clize Celestina, hechicera. astiita, sagaz en 
c~uai~taninal<lucles ay. Eiitienclo que  ass san de cinco mil1 virgos los que 
se han liecho é tlesheclio por su uutoriclad en esta cibdad. A las duras 
peñas l~romoueri e prouocarlí á luuuria, si quiere. 

(1, act. 1, pig. 58-9) 

Y cuando por vez primera llega a casa de Calisto en parecidos tér- 
minos se expresará PArmeno. 

Par.-Selicx, Semproiiio e uiia puta vieja alcoholacla tlauaii aquellas 
porradas. 

Cal.-Calla, calla, inaluado, que es mi tía. Corre, corre, abre.. . 
(1, act. 1, p8g. 67) 

Y aúii pmseguirli Piirineilo eii su minuciosa descripción. 

Cal.-?De qué la seruías? 
Par.-Señor, vua ií la plaqa é tiayale de comer é acoinl)aílaiiala; su- 

plía en aquellos meiiesteres, que mi tierna fuerca bastaua. Pero tle aquel 
poco tiempo que la seriií, recogía la iiueua memoria lo que la vejez no ha 
podido quitar. Tiene esta I~uena dueña al cabo de la ciudad, allá cerca 
de las tenerías, en 1:i cuesta del río, una casa apartada, medio cayda, poco 
compiiesta é menos al~astadn. Ella tenía seys oficios, conuiene sauer: la- 
brandera. perfuiliera, inacstra de fazer afeytes é de fazer virgos, alcahueta 
e un poquito hechizera.. . 

(1, act. 1, pág. 70) 
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No era necesario las explicaciones de I'lírmeno y Seinpronio pues de 
sobra era de totlos coiiocido el oficio y mot1:ls <le ollrar. 

Covarrill~i~is escribe: "ALCAEIUETA. Latine leiia. I,a tercera, pan1 
coiicertai al liomllre y la inuger se ayunten, no sientlo el ayuiitamieiito 
legítimo, como el (le marido y inuger. Alcahuetería, el tal ministerio y 
trato. El griego llania a ln alcaliueta h l ~ 5 ~ ~ 1 , ; ; o ;  cliiasi quae vocem mater- 
ilain mentitur; y es assi (lile parti engañar a las pobres motas las llama 
hijas, porclue les ofrecen remedio, echántlolas a perder; y las bobas, cre- 
yéridolo assí, la llaman madre. Buen exemplo tenemos en la famosa tragi- 
comedia espaíiola dicha Celestina, (le1 iloinbre malvado de una vieja, a 
1ri (1~ia1 no scílo las rnoqas Ilainaviiii inatlre, inas auii los hoinllres. Y assi 
tlize Calisto, h¿il)liindo con su criado Plírmeno : "Cien monedas di a la 
madre 2,Iiize I>ieii?". Las leyes (le la partida, título veinte y dos trata de 
los alcahiictes y las rilcahiietas, y poiic cinco 1nuiier:is de alcahueterías y 
las ~wi~as~nerec ic las  por ellas, y al fiii (le toclo poiie estas palabras: 
"Otrosí, clualquier que alcahiietasse a su miiger, tleziinos que deve moi-ir 
por ciitle. esa mesma peiia clcve aver cl que alcahuetasse a otra muger 
casada, virgen religiosa o I~iiicla (le 1)iieiia fama, por algo que le diessen, 
o le prornetiesseii de clar, c lo que tli~imos en este titulo ha lugar en las 
mugeres clue sc tr;ibajail eii Iiecho cle alcahuetería" (Tesoro de la Leii- 
gua Castcllai~a). 

Dejando aparte los ailtecetleiltes (le la Celestina, ya suficientemente 
investiqiidos, i>odcinos afirmar rotuiidaineiite que. la búsqueda de un in- 
termediario y eii especial iina iniijcr vieja para poiier cii comuiiicacicín 
aii~bos ain~intes, es propio de todas las épocas (1) y cbi1 el tiempo que en 
que se desarrollaba la Celestina, lo podemos observa]. no sólo en Espalia, 
sino en otros países europeos. 

(1) En el Collar de la Palomrr. Ihn Hazm nos hntila (le las (liferentes clases 
de mensajeros, más utilizados por los amantes para comunicarse entre s í :  
«...Las personas más empleadas por los amantes son. o Iiien criados en quien 
nadie para mientes y que no clcspiertan recelos, por su poca edad, por lo desas- 
trado de su porte o por la zafiedad pintada en su rostro, o hien, por el contrario. 
personas respetables y fuera de toda sospecha, por 121 piedad que aparentan o 
por la avanzada edad a qu.e han llegado. ;Cuántas hay así entre las mujeres! 
Sobre todo las que llevan báculo. rosarios y los dos vestidos encarnados. Yo me 
acuerdo que en Córdoba las niujeres honradas se guardaban de las que tenían 
estos atril~iitos. dondequiera que las veían. También suelen ser empleadas las 
personas que tienen oficios que suponen trato con las gentes, como son, entre 
mujeres. los de  curandera, aplicadora de ventosas, veiitledora ambulante. co- 
rredora de objetos, peinadora. plañidera, cantora, echadora de cartas. maestra 
de canto. mandadera, hilandera, tejedora y otros menestores análogos...». 

F,r, C~I,I .AR DE LA PATAMA, Tratado sobre el amor jr los amantes de Ibn Hazm (lt' 
Córdoba. Traduc. por E. García Gómez. hladrid. J952. cap.  S I .  págs. 120-1. 



Vea~hos por ejemplo el diillogo entre Parabolario y Valerio en la licen- 
ciosa coiiledia clc P. Aretino: La Cortesana (2). 

"Parah.-Poiig:~nioq que estuviera enamorado: ,clué remedio nie pro- 
poildrías tú? 

\'al.-0s buscaría uiia alcahueta. 
Pard.-2Y después? 
Val.-Por intermedio dc ella enviaría una carta a la rnujer que tanto 

amáis. 
Parah.-2.Y si no la admite? 
Val.-Nunca rehusan cartas ni presentes las inujeres". 

(-4ct. 11, esc. X) 

Y la rnisrna Alvigiti nos deja un retrato de sí misma, no distinto del 
que eonocciiios en siis 6niiilas españolas. 

"A1cigicl.-Pobreciillo bulio. Y ahora, para que sepas, he de  decirte 
cómo, de hoy más quiero hacer por mi ánima; pues, eil efecto, soy de 
las que piiedeii dejar el mundo en bueiia hora, tantas voluntades se me 
han logrado en él. Ni Lorencina, ni Beatricia, iii Angioletta, de Nápo- 
les, ni Beatriz, ni  Matlrema Noiivuole, iii la célebre Imperia, hubieran 
servido para descalzarme en mi tiempo. Lar, modas más caras, casas bo- 
nitas, el matar toros, montar a caballo, las cebellinas con cabeza de  oro, 
papagayos, monos, las camareras y criadas por docenas, eran para mi 
cosa corriente, y recibía seííores, inoilseiiores y eml~ajadores a porrillo. 
i Ja ! , i ja ! Me río, recordando que uiia vez saqué a un obispo la mitra 
misma, y se la puse eii la cabeza a uiia criada mía. burlándonos las dos 
del pobre hombre. Cierto mercader de azúcares se dejó en mi casa varias 
cajas; durante mucho tiempo, nuestras comidas se condimentaban con 
azúcares. Vime afligida después por una enfermedad, que iiuiica se supo 
qué fué. La trataron como si fuese el mal gálico, eiivejeciéndome a fuerza 
dc tanta5 medicinas como me Iiicieroii tomar. Entonces comencé a tener 
cuartos para alquilar, vei~diendo primero anillos, vestidos y todas las de- 
mhs cosni de  la juventud, y luego me reduje a lavar camisas bordadas. 
Por fin, dime a aconsejar a las jóvenes, no fueran tan tontas que dejaran 
a la vejez marchitar Id carne . .  : ya me entielides. Pero iqué te iba yo 
a decir? 

(Act. 111, esc. VI) 

(2) Bocc~ccio. El Dccnm~rór i .  P 4retino Coloqulo de 0amn.s Lri CorlesGna. 
Edit. Edaf. Madrid, 1966. 

Recuérdese también el famoso cuadro de Vermeer.. «La Alcahueta)) en la Ge- 
~iialdegalerie d e  Dresde. 
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La vejez parece ser el graii coiidicionaiite, que arrastra a estas mu- 
jeres, perdidos ya los encantos de su cuerpo, al lastimoso ofictio de 
alcahuetas. 

Olígines cxplicu ;i Eiil)iilo la con(lici6ii tle Elicia: 

"0lig.-Esta dexó (los sobrillas Areusa y Elicia. Areusa Ilevóla Cen- 
turio al partido de Valencia; quedó Elicia ya vieja y de días, la cual 
viendo que los arios arrugabaii su ].ostro, y qiie sil casa no se frecuentaba 
como solía de galanes, ni meiios sus amigos la visitaban, determinó, pues, 
con su cuerpo no podía ganar de  comer. ganallo con el pico y tomar el 
oficio de su tía" (3). 

Bien claro lo expresa también la Leiia, al hacer el balance de su 
triste vida : 

"Y así, viéndome pobrísimii, olvidada y sola, oomenzándome la eno- 
josa vejez a amenazar y saltar a la casa, embotadas en ella -por mi des- 
gracia- las herramientas clel miserable trato, me volví a Valladolid -mi 
cara y deseada patria- y viendo esta corte tan destrozada y transida, 
que más me parece capítulo general de alquimistas que lo que ser solía, 
acordi. de  tomar este oficio, con cuatro camas que alquilar, que me es 
como natura: porque siempre la ramera, tercera muere o mesonera" (4). 

Es verdad que este oficio de alcahueta estaba expuesto a sus peligros. 

Par.-. . .E lo que niás dello siento es venir ii manos de aquella trota- 
coiiventos, después de trez vezes eriiplumada. 

Cal.-iAs~í, Pármeno, dí mAs deso, que me agrada! Pues mejor me 
parece, quanto más la desalabas. Cumpla comigo é emplúnienla la 
quarta.. . 

( 1  aut. 2, pág. 121) 

Y posteriormente Sempronio dando consejos a Celestina le recuerda 
lo mismo : 

Sem.-Madre, mira bien lo que hazes.. . En pensallo tiemblo, no vayas 
por lana 15 vengas sin pluma. 

(3) Tragicon~cdiu de LIsan<lt,o y Roseliu, op. cit., acta 1, :3 cena, pág. 16 
(-1) A. V E L A Z Q ~ E Z  D E  VELASCO. La Lena. Edit. Prometo, Valencia. pág. 16. 



Ce1.-i Sin pluma, fijo? 
Scin.-O eniplumada, madre, que es peor 

(1, aut. 3, pág. 140) 

La misma Celestina sc tlu ciieiita (le ello cuando tlirigiéntlose a casa 
de hlelibea, hal>la coiisigo misma y cliida si proseguir sil camino : 

"Ce1.-Agora, cliic \o' sola, quiero mirar I~ien lo que Semproiiio Iia 
teniido dcste mi camino. Porque aquellas cosas, que bien no son pen- 
s,itlris, iiui1(111~ algunas vezcs ayan 1)ueii fin, co~nuiimente crian desuaria- 
tlos cletos. Assí que la inuclia especulaciOii nunca carcce de buen fruto. 
Que, aunque vo he dissimiilaclo con 61, potlría ser que, si me sintiesen 
eii estos p¿i\s04 tle parte de hlelil~ea, que no pagasse con pena, que menor 
fuesse quc 1,i vida, o muy ameiiguacla quedasse, quando matar no me 
quisiessen, inuntelíndome 6 aqotaiidoine cruelmente. Pues amargas cient 
moiieclns serían estas. i Ay cuytada de mi! iEn qué lazo me he metido! 
j Que por me mostrar solícita é esforcada pongo mi persona al tablero! 
 qué faré, ciiytatla, inezquina de mí, que ni el salir afuera es prouechoso 
ni la perseuei.aiicia carece de peligro? ;,Pue\ yré ó tornarme hé? i O 
tltibdosa 6 dura perplexidacl ! . . . " 

(1.  aut. 4, phgs. 15.3-4) (.5j 

De idbntico tenor soii las admoniciones de Celestiiia a Pármeno acerca 
de su madre : 

"Cel.-FIiio, digo que, sin acliiella, prendieron quatro veces á tu nia- 
clre, quc Dios aya, sola. E aun la una le leuantaron que era briixa, porque 
la hallaroii tle noche coi1 unas caiitlelillas, cogiendo tierra de  una encru- 
zijada, ¿ la touieroii medio día en una escalera en la placa, puesto uno 
como rodacero pintado en la cal~eqa. Pero cosas soii que passan. Algo han 
de sofrii los hombres cn este triste inundo para sustentar sus vidas é 
hoiirras . . . " 

(1, aut. 7 ,  p'íg. 242-3) 

Y esto iio hay cliie coiisiclerarlo conlo propio de la Inquisición y de 

(5) Que las reflexiones J. prevenciones de la Celestina, no eran infundadas. 
lo demuestra la Repeticiijn de Amores de Hamírez de 1,ucena. aquí la doncella 
como otrora Melibea. re],rimc con tanta acritud i. fiereza el mensaje amoroso 
que intentaba entregarle la alcahueta, que ésta t~irl,atla y (lesconcertada. :i1 in- 
tentar retroceder, cae escaleras abajo. 

Cf. IZepetlc?ó~l d e  Anzo~es  I/ d r t e  de i l j e d r ~ ' z ,  ap cit.. pág. 1 4  5 
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Espaíia (6) sillo qric (le esta 1nailci.a se procedí;i tambiéii eil las otras 
iiacioiies. Fijémoiios de iiiicvo eil la Cortesaiia de Aretino: 

"Roio.-,A(londe vas coi1 esa prisa? 
Alvig.-De aquí para alltí, toda atribulada. 
Rojo.-<Es posible (lile alcanceii tril)ulacioiles a quieii es la dueña 

de Ro-ma? 
A1vig.-No : pero ini inaestra. . . 
Rojo.-2,Quí. ticile tu inaestra? 
Alvig.-Esttí en la hoguera. 
. h . . . . . . . . . .  

1iojo.-Dios le huga bieii; que nl ineilos ilo cix tle estas iiieliiltlrosas 
que a todo hacen dengues. 

,Ilr;ig.-Niiiica hiibo vieja (le tan grailtle alieiito y que menos se 
caiisara. 

Rojo.-iQid te parece? 
Alz~ig.-En la carnicería, en la tociiiería, eil el mercado, eil el horno, 

eii el río, eil la estuga, eii la feria, puente de Santa María, puente de 
cuatro cabras y piieiite de Sixto, sieinpre, siempre tocabale llevar la voz 
caiitaiite, y era teiiida en concepto dc Salomona, de Sibila y de Crónica 
por esl)irros, taberneros, faquines, cocineros, legos y por todo el niuiido; 
iba coino uiia driigona por las horcas a sacar los ojos a los ahorcados, y, 
como esforzada, ii sacar las uñas a los muertos it la hora de la medianoche. 

Rojo.-Xo ol)staiite, la muerte la qiiiso para sí. 

( 6 )  Cf. asinlisnlo la tlisl)uta de 1';ilann (boil Celestina cn la o l~ ra  de Fcliciano 
dc Silva. 

«Palana.-Como si  no supiésemos acliií qiii6n es Celestina. á c.aho de  ser co- 
ronada ti-es vcces por :ilcahueta». 

Segc~ndtr (:o?trcdia de Cebestin,n, op. cit. 22.;' c~i l ; i ,  pBg. 254. 
F;n el Coi.l)acho se ejemplariza el lamei~ta l~le  final de tina (le estas dcsgracia- 

das : 
«En Barcelona yo conosci una que nunca se vaziaba de los que venían a estas 

I>urlerías, vieja de setenta años. E la vi colgar. a la puerta de uno que mató con 
poncoñas. por los sobacos, c a otra puerta tie otra casada, qiie niuorto avia, la 
c.olgaroii del pewueco, e despucs fué qiieniada al Cañet. fiierw tle la cibdad, por 
fechjzera. e non la valió todo cuanto favor tmía  tle n-iuchos caballeros». 

El ( lorbncl~o.  op. cit., cap. XIII .  pág. 3 i ü .  
Ir e n  la carta que escribe cl tio a su sol~riiio Pal>los. (londv Ic refiere la miier- 

te  de sus padres 1,eemos : 
«De vuestra madre, auiiqiie está viva ahora. casi os puedo decir lo mismo; 

porque está prpsa en la Inquisición de 'roledo. porqiie tlescilterral>a los iniiertos, 
sin ser i n u r n ~ u ~ a d o r a .  Díjose que daba paz cada noche al cabrón, en el ojo que 
no tiene niña. Hallaron en su casa niás piernas, brazos y cabezas que en unn 
capilla de milagros; y lo menos qiie hacía era sobrevirgos ,v contrahacer donce- 
llas. Dicen que representará un auto el día (le la Trinidad. con ciiatrocientos de 
iuuerte)). 

QUE VED^. k,'l Rirsc~ón. Advertencia y notas de A Castro. Edic. Clas. Cast. pá- 
giiias 87.:). 
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A2uig.-jk' qué religión la suya! La vigilia (le pentecostés iio comía 
cariie. La (le iiavidatl iiyuiiaba a pnii y viiio; tluraiitc la criaresiiia, coi1 
uii huevo fresco por tc.)do alimeiito, coiitluciase coino uiia eriiiitafia. 

Rojo.-Eii fiii, quc a cliario heinos tlc cluemar y aliorcar gente por 
ahí ; no ost~lii lio!, seguros iiiilgiin lioiiil,rc i i i  mujer (le bien. 

i12cig.-1Iablas coi1 inala iilteiicióii, pero tlices la vcrtlacl. 
Rojo.-Si se liubieraii coiiteiitaclo coii tlespiii~tarle las orejas y santi- 

,giiarle la frente, podí~i 1)as;ir. 
All;ig.-Ya lo creo que potlia pasar; !. aiiiicluc fiiera llcvur la iiiitra 

que llevcí hará tres riños, el tlia (le Saii Petlro intírtir ; y qiiiso aiites aiidar 
eii el asno cliie eii el carro, y iio se ciii.0 (le las piiiturus (le la iiiitra porclue 
iio dijera la veciiidatl que lo hacia por vaiiasloria. 

Rojo.--Quien se liumillu, se esalta. 
il2l;ig.-; Pol~recilln! Era lierinaiia juratla (le los clbi.igos tlel I)ueii viiio, 

que fileroii clescuartizutlos Dios sabe cí)ino. 
Rojo.--Esa fiie otra 11ellacluerí;i. 
'4loig.-Ya lo creo. 
Roio.-Eii fin, tlejeiiios las cosas coléricas ! liablciilos tlc otras alegres, 

que si t ú  quieres tlar de ti todo lo que sal)es !- puetlcs, los dos l~oclremos 
sacar la l)arl,n (le1 lotlo. A l i  amo esth iiliierto por Z,i\ia, mujer (le Lucio". 

(Act. 11, esc. VIIj 

\'ei.datl es que In ci~en-iiga (le lu Iiiqiiisicitiii, cliiizás iio 11rovcnía tanto 
poi. "1 ~ictividatl tlc alcaliuetas. coino poi. los liccliizo~ !. artes mágicas 
quc involucraban eii su oficio. 

De sobra son coilocitlos los coiijuros (le la Celestiilti. Ya lieinos visto 
tambiéi-i en la Cortesaii:i, lo cliie ciienta Alvigili (le su maestra eii tales 
nienesteres, la iiiisii-ia Alvigia rcrpetirá eil uii solilocluio : 

"A1cig.-Tengo iriás cluehacci clue cuatro reciéii casatlos. Uno rne 
pide ungiieiltos ; otro, polvos para al)«rtar ; cliiiéii, ine (la cartas ; quién, 
embaiatlas: cluibii, litchizos, quii.11, esto, y lo otro y lo de más allá. El 
Rojo debe aiidar I)usc~intlome, ;no lo dije yo? 

(Act. 11, esc.. S) 

Eii la Tragicomedia de Lisanclro y Roseliu, coriientari Eubulo, sobre 
Elicia, que asuine el nombre y oficio cle la Celestina: 

" E u ~ u ~ J . - ~  Y c0ino si snl~ria usar del ! De mala I~erengenu iiiiiica biie- 
na calabaza, y de mal cuerpo riuiica bueii hiievo. Yo oí que sil tía le dex6 
por Iieredci.¿i eii el testamento tle iiiiti camarillu clue teiiía lleiiii de alam- 



biques, (le redomillas, de barrilejos hechos de inil faccioiies para que 
evercitase el arte de  hechicería, que ayuda inucllo, segúii dice, para ser 
afamada alcahueta; ya creo que es bien diestra, kistutu y sagaz en estas 
artes liberales" (7). 

Y Elicia a su vez, exclaiiiari orgullosa de sí iiiisma : 
"Elicia (Celestina).-...Sé que Elicia soy, la iii~igne alcahueta, la fa- 

mosa hechicera, la sal~ia iligroiniíiitica " 18). 

Verdatl es cluc aun recoiiocieildo sus tretas y iilaílas, los personajes 
de  las obras y en especial los eilamoratlos, siii tliicla por 1:i iiecesidad clue 
teiiíail de  tales melisajerus, las trataii coi1 recoiiociclo afecto. 

En la Celestiila, aparte tlel apelativo usual de "in:idre" registrado por 
Covarrubias, ~iiiotanlos igualineiite: "tía", "seíior¿i", "1)ueila vieja", etc. 
Eii la Cortesaiia : "i.evereiida matlre", "reiila dc  las reiilas", "inatlre ho- 
noral~le", "cara seliora", etc. Felides eii la Seguiitla Celcstiila exclaina : 
"Oh mi inadre, oh mi señora, oh ini vieja honrtida". Y h'laci;is cbii la Leiia : 
''2Qué hay por acá, Leila bella, discreta y ii:<ruciada?". 

Como colofóii citemos el elogio d e  Celia a lii iniierte tlc Gerai-tla eii la 
escena final de  la Dorotea : "Dios snlw que lo siento. Reposa cii paz, cate- 
drática de  amor, Séiieca del coiiciei-to, ckoiisejei-u del coiisiiltoi-a del 

(7) Trogicwtt/cdio. (Ir' Liso~idro 11 Itost,lin. op. cit.. 1!,1-. nci. :I cciin. págs. :'2-3. 
(8) Trnyicot1icdin (l(. I,iscrticlro !j Ko.scli.cr. op. cii.. lev. acto. pág. T i .  

Del mismo tono so11 las artes y faci.iltades que se ntril~ii>.c la I.ozana --liitla 
!uza: ((Cuantlo vino vuestra mercetl estaua dizi?iitlo t'l niodo qiir ieiifo de tener 
paici biuir, que quien veza :i los papagayos a hablar. me vezara a nii a ganar. 
Yo se eiisalniar y encomendar y santiguar. qiiaiitlo ~ilguno esta aojncto. qiic una 
vieja me vez6 que era salutladera y buena como yo: stb quitar ahitos; separar 
lonhriyes. se  encantar la terciana. Reniedio para la quartiina y para el nial de 
madre. Se cortar frenillos de houos y no bouos. se hlizer quc no clurlan los ri- 
ñones jT sanar las renes, y se medicar la natura de la nliiger y la del onibre, se 
sanar la sordera y s e  enuoluer sueños. se cono<;er en 1:i frente la r'hissiononiia 
y la chironiancia en la niano J. pronosticar». 

!,o Lozontr dlndolicztc, op. cit. Mamotreto XLI f .  
El Buscón relata asiniisnio de su progenitora: 
« 1 Mi madre. pues. n o  tuvo calamiclactes. Un día. alahaiicloiiic iiiia viej¿i cluc nic' 

crió. decia que era tal su agrado. que echizabti :i c2uantos la tr¿it:ii)ai~; solo diz 
que se dijo n o  sé que (le iin 1-al1r6n y volar. lo ciial la puso cemi de que la 
diesen pliimas con que lo hiciese en público. Huho fama de que rcctiificaha don- 
cellas, resucitaba cabellos y encubría canas. Unos la Ilninaban ziircidora de 
gustos, otros. algebrista de voluntatios (lesconcertadas. y por lila1 nombre 1:i 

]!amaban :ilcahucia; para unos era tercera y prinia para todos, y flux para los 
tlineros do totlos)). 

QUEVEDO. Hi i~có t~ .  op. cit.. pág. 17-3. 
Sobre la esislencial real de tales hechicerías y los proccisos cliic' scA Ilcvai'on :i 

cabo contra ellas, cf.: 
S. GIRA(. I~STOPINAK. I,OS ~)).o(Y>.so.Y I I C ~  hec:lticcricr erl la I?cquisiciótl (le Costilla 

10 .Yitr~11o. Madrid. 1942. 



Más sobre la Celestimi 83 

dar. y la que niejor ha entendido eii el niiiiiclo la prlictica cle la mujeres 
!. el clesiiello (le los Iioinbres". 

Taii i~~oco les t'altaioii cii su azarosa esisteiiciu y eilconiieildas; aine- 
iinzas directas o eiiciil~iertas, iiisiiltos, iiijurias, dicterios y iiiotes (le toclas 
suertes. I,a mayor ictahila de los cuales afluye cn la 11oca (lc Elicia, 
cuando c:iiniila a casa (le Roselia, y duda y teme como otrora Celestina, 
por el posil~le fracaso tle sii iiiisi6i1 y sii1)siguieiites coilsecueiicias : 

"...los niiios por las calles irúii e11 1109 tle iiii (licieiido puta, hechi- 
cera, \.ieja. falsa, malliechora, inoildaria, 1)urlacloru. rabosa, yailcaiosa, tro- 
taconventos. saltaharclales, eilcorozatla, azotada, perfiletada. alcahueta y 
otros muchos ignominiosos iiombres.. ." (9). 

Más violento y exaltado lo coiistituirlí el apcístrofe coiideii¿itorio que 
en la misilla olxa lanzari Eul,ulo coiitra tuii (leiligrai~te iiieiiestei. . 

''EuÓ.- i Oh inala y perversa vieja ! i O inieinbro de Satanás ! i Oh 
niiiiistra (le los demonios! No 1,asta que esté precita y coilcleiiatla al in- 
fierno, sino que quieres llevar otros en pos tí coi1 tu exeinplo y maldito 
oficio.. . ; 011 alcahuetas, alcaliuetas! Si por vosotras no fuese iio habría 
tantas malas mujeres eii el mundo. Creo cluc cs pequc%a la pena y cas- 
tigo c111e o s ~ 1 ~ 1 n  1~1sleyescle nuestro reino, cuyo rigor sería I)ieii clue 
ciec-iese. pues crece el tlalio y estrago qiie hacéis a la repíiblica, que las 
ordenalizas y leyes hansc (le iniitlar segíiii la iiecesitlad y el tiempo re- 
quieren" 110). 

( 9 )  Trngic.ottlcldicc O(- I.isu~rd~'o liosclicc. op. u . i t . .  2 . O  :rc3to. pá.  ;(i. Curiosos 
son también los iniprop-rios c.riix;itlos ~ i i t t - ~ ~  1';ilana y I ; l i c , i a  (!ii (:;isa (le Celes- 
t itia . 

c<Elic.-Borracha, I)elln<.ii. cs(:il)lt~i~;i , c 3 0 i i  mi t ía  os Iial>cis cic igli:ilat.'. 12:indre 
mala me niate. si no os hago cortar las naritres, cloña j>ut>-ca h:igasa». 

Segurida C'on~crlici tlc ('c'lestit~ci. ol). cit. 2FL cena. pág. 252. 
En la Lozana Antlaluxa. repro(iiicc!ri insiilLr~s clc estc cstilo: «piita vieja. 

barbuda. estrc!lera»: «4Iira cliic vieja It:iposn. por vuestro mal sacaic ageno. 
puta vieja cimitarra, piltrophera)). 

Ln L»znnn L-l~idalirzo. «p. cil. nianmlreto V l .  X\'lII. 
(10) 7'rrcgic*on~c~rlicr dt' Lisondro !/ Koscliu. o p  cit. 4 ac,to. >.:' c,ciia. pág. 24.1. 

E n  1LIateo Alemán parecen idcrilificarsc :ilcahuet;is J. (luefi¿is: 
«Hizo para volver y vella muy extraordinarias (likigencias; pero, si no fue 

algunas fiestas en misa. jamás pudo de  otra manera en muchos días. La gotera 
cava la piedra y la porfía siempre vence, porque la continuacióil cn las cosas las 
dispone. Tanto cavó con la imaginación que halkó traza por los medios de una 
buena dueña dc tocas 1;ir.g;is y reverencias que suelen ser las tales ministros de  
Satanás, con quc mina y postra las fuertes torres de las más castas mujeres; 
que por mejorarse de mongiles y nirintos y tener en  sil caja otras de mermelada. 
no habrá traición que no intenten, fealdad quc no soliciten. siingre que no sa- 
quen. castidad que no mancheti. limpieza que no ensucien ni maldad con que no 
salgan. A ésta, pues, ac,ariciándoln con palabras y regalándola coi1 ol~rns. iba y 
venía con papeles. Y porque 1:i tlificiilta(1 está toda eii los ~)i.in(,il)ios y al enhor- 
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En idéntico tono reprobatorio se hal~ía  expresado el Arcipreste de 
Talavera : 

"Desto son causa unas viejas matronas, inalditas de Dios e de sus 
sai-itos, enemigas de la Virgen Santa María, cliic tlesclue ellas no son 
para el inuiido, ni11 las quieren tanto, que así iiiesmas en los tienipos 
pasaatlos tlestruyeroii e disfamaroii e perpetualn~eiite se ctoiidepnaron a 
las peiins inferiiales por los iiiorines pecatlos clire coiiieticroii en este 
aucto, e así feiiesqieroii c coiitiiiuaroii fasta ser tlc tal e(lacl cyuel inuiido 
las aborresqe e ya ninguno noii las desea iiiii las qiiiere ; e eiitoiiqe toman 
oficio de  alcaguetas, fechizeras e acleviniidoras por fazer pertler las otras 
conio ellas. ; O iiialditas tlescoinulgadas, disfamadoras, traidoras, alevo- 
sas, tligilas de tocliis vivas ser quemadas, cuuiitas pi.eíiatlas fazci~ mover 
por la vergueiiqii del inundo, así casadas, viutlas, inoiijas e auii despo- 
sadas! ¡O, quiéii osase escrebii. eii este caso lo que o)?O, vido o se le 
entiende! Sería, por dezir la verdad, ganar tlesamistatl, e lo peor avisar 
por ventiira a quien clello es inocente, o tlar log;.ir a iiial fazor coi1 la 
esperaiiqa del reineclio ; por ende, la pluma (> csa. Empero, tlimc : estas 
viejas falsas paviotas, jcuaiitos matan e ei~loc~iieqeii coi1 siis iiialdades 
de  biei~quereii<;ias! iCuáiitas tlivisioiles poiieii ciitre inaridos e mujeres, 
e cuáiitas cosas fazeii e clesfazeii con siis fechizos e iiialdi<;ioiies! Fazeil 
a los casatlos dexar sus mujeres c ir a la estraíias: eso niesnio la mujer, 
derado su maritlo, irse coi1 otro; las fijas de los l~iieiios fazeii iiialas; iion 
sc las escapa inoqa, iiin viuda, i i i i i  casada (lile iion eiiloclueqcii. Así van 
las bestias de honil~res e iniijeres ;i estas viejas por estos fecliizos coii~o 
a perdon ferido" (11). 

nar suelen hacerse los panes tuertos. el se dabti 1)iicii;i !iinñ;i ; y por Iiaber oído 
decir que el dinero allana las niayores dificultades. siciiiprc~ nianiftM6 su fe  
con obras, porque no la condenas.en por muerta. 

hTunca Fue perezoso ni escaso. Comenzó -como dije- (*»il la (Iiic~iia a sem- 
brar con mi madre a pródigamente gastar: ellas :ilegreii~ent:~ t i  rc'c*rl)ii.. Y conio 
al bien la gratitud es tan t1ebitl;i y el que recibe yiieda ol)lig;ido u r'econocimien- 
to, la dueña lo solicitcí de niodo. que 21 las Imenas ganas qiie nii matlre tuvo, fue 
llegando leiio a lpño y (le Fiaras estopas levanti> hrcvenic>nte ~ i i i  teri,ible fuego...)). 

Cf. M. ALE\;AN. Crmnl(í1z ( 1 ~  . ! l f ~ ~ r n r J ? ~ .  I<:(ii(.. >. notas S. ( : i l i  y (::iy:i. Clas. 
C. . dst. 1. págs. '76-7. 

Tanihién Cervunles parwe p:irtic.ipar de est¿i ol)ini(iii. .lsí lo insinúa eii la 
visita q u t  r ec i l )~  D. Quijotc de 1;) d~ieña  L)." Hoclrígiic~z: 

((Señor L)on Quijote (si (1.4 Y U C  acaso vLiesa rnei'cAerl es L)on Quijote), yo iio 
s»y f;iiitasni;i ni visión. ni :ilni¿i tlc.1 yiirgatorio. c>oiiio vuesa merced debe de 
haber peiiskido. siilo doiicr Rodríg~iez. la duelia de lioiior rle mi señora la du- 
quesa. cliic' con iinti iieccsitlatl (le aq~i t~l las  q~ i t ,  vues:r nicrcctl siielc rciliediai,, 
; I  \-ilesa nierced vengo. 

L)íganie. seiior¿i dona Rodríguez. dijo Don Quijote: ;,Por ventura vieiip vuesLi 
nieiwrl ;i l~¿ic.ei. algun~i 1er~cti~í:i:' . . .  » ( Q ~ i i j o t c .  11" parte. ctil). XI.VIIIi 

i 11 h'i ('o1.11tlc.lio. op. vil.. cap. S1 11, págs. 27-1-6. 



Eii iiii estutlio sobre el persoilaje tle la Celestiiia, iiie oponía eii coiisi- 
tlerarla, como decía hleiiéiitlcz Pelayo, el geiiio del iiial. Ejercía sus artes 
y oficios coiiio otros l)ractic¿lbail el siiyo, lo cliie para ella coiistituía uiia 
foriiia coiiio otra cualquiera tlc gaiiarse la vida. No distingue claramente 
la iiocicíii de pecado y no le preocupa, eii íiltimo extremo, pone a sli con- 
ciencia coino iiormn recta tle coiitlucta : 

"Ce1.-. .sov uiia vieja quui Dio\ ine Iiizo, iio peor de todas. \'iuo de 
i i i i  oficio, c-»]no cada cliial oficial del suyo, inuy liiiipiameiite. A cluieii iio 
lile quiere no le Ijusco. De mi ctisa me vienen a sacar, en mi casa me 
riiepaii. Si I~ien o inal viiio, Dios cs el testigo tle ini coraqón". 

(11, iilit. 12, pág. 101) 

La Celestina, a i i i i  parecer, coiistitiiye uilo de los casos inás patentes 
de disociacióii entre acción y creencia. No pesa eii su líi-iiino ningúii 
cornplejo de culpabilidatl, y así practica su oficio, siil dejar por eso sus 
rezos y devociones. 

El saber de la (delestiiia, que exterioriza profusaineiite eii la filosofía 
1)01)ul¿lr de sentencias y refranes, es el sliber que le proporcioiia su aza- 
ros:i existencia, es la experieiicia protlucto y coiisecuencia de su larga 
vida. Ella inisma confiesa su etliitl: " ~ C o i i  uiia vieja tle sesenta aiíos?" 
(11, aut. 12, plíg. 102) y estos sesenta aíios inalvividos, de penurias, estre- 
checes. miserias y flaquezas le liaii proporcioiiado u11 coiiociinieiito a 
foiiclo tle la condición humaiia. Ceiestiiia percil~e el poder tle las pasioiies 
y eii especial la doiniii~inte eii la juveiltucl : la seiisualidad. Celestiiia des- 
pierta y halaga dicha pasióii y busca tainl~iéii la forina de satisfacei-la 
y ello iio le plantea problemas morales, sino al coiitrario, la consídera 
uiia adaptación, uiia exigeiicia tlc 1:i propia iiaturaleza, uiia especie de 
ley natural. 

"Ce1.-. . .Has tle saber, Plirnieiio, q u t ~  Calisto aiitla tlc amor cluexoso. 
E iio lo juzgues por eso falso, cluc el iiinoi. iinperuio todas las cosas 
vence. E sabe, si ilo sahes, cliic (los conclusioiies soii verdaderas. La pri- 
merti, que es forc;oso el hoin1)i-e aii-iar ¿í 1ii n-iiiger 6 la muger al lioinbre. 
La segunda, que cI que \,erdntlei.nmeiite ama es iiecessario que se turbe 
tboii la c1iilc;ura tlel sol~ei.aiio tleleytc, quc 1x)r e1 liazedor de las cosas 
fuc puesto, porque el liiiajk tle los liombres perpetuasse, sin lo clual pe- 
resceria.. . ". 

(1,  aut. 1, pág. 94-5) 

Y cuando poco tlespués Páriiieiio iiiteiita acallar coii razoiies el cerco 
seitsual, a clucl sorncte la Celestiiia, ésta lo  cortar:^ siii iiliraniieiitos : 



"Ce1.-Siii prudencia hablas, que de ninguiia cosa es alegre posessioii 
sin compañía. No te retrayas iii ainargiies, que la iiatura Iiuye de lo 
triste )- apetece lo delectable.. ." 

(1, aut. 1, p'íg. 107) 

La Celestiiia morirá también víctima de su propia pasión : la codicia 
o avaricia, ese mal elicléinico de la vejez. Celestiiia aiiliela el (liiicro, co- 
dicia las riquezas. Cuando P'írineiio "Riqueza clesseo; pero 
quien torpemente sube a lo alto, mas ayiia cae que subió. No querría 
bienes malganados", respoiiclerlí tajante la Celestiiia : "Yo si. iZ tuerto 6 
a derecho, iiuestra casa hasta el techo" (1, aut. 1, pág. 10:3). 

Yo intenté descubrir el lado humaiio de la Celestiiia, porque esa sed 
de dinero, esa ansia irreprimible de riqueza, me part:cíaii uiia tendencia, 
uii impulso irrefrenable del subconscieiite, a la l~úscluecla de uii seguro 
vitalicio y necesario, con el que la Celestina pretendía afiaiizar su pobre 
y maltratada vejez (12). 

(12) Cf. nii ti.al)njo Ln Celesti~~cc. op. cit.. págs. 73:I-7. 



CA1,ISTO Y MELIBEA. RETRATO 

La Celestiiia, eiisalzaiidu a hlelibea las virtudes y cualidatles tle Ca- 
listo, nos piiitará idealizándola sil etopeya : 

"Gel.-i E tal eiiferino, scíioni! Por Dios, si bien le coiiosciesses, 110 le 
juzgasses por el yiie lias tliclio é iiiostrado coi1 tu yra. En Dios é en ini 
alriia, no tieiie hiel ; gracias, dos mil1 ; eii fraiiquez¿i, Alexantlre ; en es- 
fuerqo, Etor; gesto, de  un rey; gracioso, alegre; jamlís reyna eii él tris- 
teza. De iioble sangre, como sabes. Graii justador, pues verlo armado, 
1111 sant George. Fuerpa e esfuerpo, iio tuuo Ercules tantii. La presencia 
é faciones, dispusicioii, deseinboltura, otra leiigua hauía menester para 
las contar. Totio junto semeja aiigel del cielo. Por f é  tengo que no era tan 
Iieririoso aquel gentil Narciso, que se eiiainoró tle su propia figura, yuaiido 
se  ido en las aguas de  la fuente. .Agora seíiora, tiéiiele tlerribatlo una 
sola inuela. que jamás cessa (le yuexar". 

(1, aut. 4, pág. 18.5-6) 

La prolija descrip<:ión que Celestiiia hace (le (;alisto, piiede también 
significar que el primer eiicueiitro en la liuerta, a priineras horas de  la 
maíiana, había dejaclo eil la riiente tle Melibea, tina impresión iio muy 
clara tle la figura de Calisto, que aliora el acabatlo retrato de  Celestina 
contribuye a delinear y precisar. 

Mclil>e:i, auiiclue luego parezca desinentirlo, iiiquirirh con curiosidacl 
femeiiiiia la eclatl (le Calisto : 

"AlcI.-iE qué taiito tiempo lia? . 
Gel.-Podrlí ser, seíiora, cle veyiite 6 tres alios: que aquí está Celes- 

tina, que le vido iiascer i. Ic toiii0 á los pibs (le sil rnudre". 
(1, aut. 4, pág 186) 

Aún bajo los efectos de  la fuerte iinpresióii que provocó eii Calisto 
la visicíii por vez primera tlcl hlelibeu, Calisto nos ofrccerií i i i i  retrato 
altamente idealizado tle ésta, !. cuya tlescripcióii iio corresl~ontle real- 
nieiitr al :lrtluetipo coiníiii Iiispaiio, siiio a 1;i 1)elleza ini'is I~ieii iiOrtlica, 



de  cabellos rubios y ojos eil este caso vertles, tipo cii el cluc' se coinpla- 
cieron los artistas del Renacimiento (1) : 

"Cal.-Comienqo por los cabellos. iVees tú las iiiadesas clel oro del- 
gado, que hilaii en Arabia? Más linclos sdn é no resplaiidesceii ineiios. Su 
loilgura hasta el postrero assieiito de  sus pies; clespues criilatlos é atados 
con la delgada cuerda, como ella se los pone, no Ila mis menester para 
conuertir los homhres en piedras. 

. . . . . . . . . . .  
Cal.-Los ojos verdes, rasgados; las pestaíias lueilgas; las cejas del- 

gadas é nlqadas: la nariz mediana; la boca pequeíia; los clientes me- 
i~udos é blaiicos ; los labios colorados é grosezuelos ; el toriio clel rostro 
poco rnás luego que redoiido; el pecho alto; la reclondez é forma de las 
pequeñas tetas, ,i,quiéil te la ~ o d r í a  figurar? i Que se despereza el hombre 
quando las mira! 1,a tez lisa, lustrosa; el cuero suyo escurecc la nieve; 
la color mezclada, clual ella la escogió para sí. 

. . . . . . . . . . .  
Cal.-Las manos pequeñas e11 ine<liaiia manera, de cliilce cariie acoiii- 

pañadas; los dedos luengos; las ufias en ellos largas é coloratlas, que pa- 
rescen rul~íes entre perlas. Aqiiella proporción, que veer yo no pude, iio 
sin duda por el bulto de fuera juzgo incompara1)lemeilte ser meior, que 
la que Paris juzgcí entre las tres Deesas". 

(1, a i ~ t .  1, pág. 54-6) 

C>uisiéramos rastrear asimismo la edad de Melibea. 
Cuanclo en el acto 16, Pleberio y su rnujer Alisa, discute11 el casa- 

miento de su hija, una de las razones que aduce Pleberio, es que siendo 
ellos viejos debían proveer el casamiento cle hlclil)ea, no sea les encon- 
trase la muerte y vieiliese entonces a parar su liija eii manos de tiitores, 10 
que en i i i i  opiiiióii, descubre su tierna juventud : 

Ple11.-. . .Orcleileiilos nuestras ánimas con tiempo, que más vale preue- 
iiir que ser p.eueiiidos. Denlos nuestra liazieilcla a dulce sucesor, acoinpa- 
ñeinos nuestra uiiica hija con marido, qiial nuestro estatlo requiere, por- 
que vamos descansados e sin clolor cleste miiildo 1,o qual coi1 inucha dili- 

(1) Otis H. Green, siguiendo a Faral, priic%li:i que 1loj:i.; iitilizii iiii procedi- 
iiiierito medieval al conformar este retrato cle llelibea. «tópico» que sc repite 
desde el Arcipreste tle Hita hasta Cervai~tes. Sin cml)argo i io inv:ilitl¿i lo ( ~ i i c ~  hc-  
nios sostenido, que el tipo de mujer riil~ia eii gener:il ci.:i vl pi'c>Feritlo por los 
g r a n d ~ s  pintores de1 Renacimiento. 

OTIS H. GI~ESN : O t z  R O ~ ( I S  desc3ri.pt iot! of ,llrlil)c'cr. 1 1 : q ) ; i i i i c .  lic\ricb\\,. 2'01. S 11'. 
iiúm. 3. págs. 254-(;. 



geiicia deueiiios poiler tlesde agora por obra, e lo que otras vezes auenios 
principiado en este caso, agora aya execucióri. No quede por nuestra 
negligencia iiiiestra hija cii manos tle tiitorcs, pues parescer; ya mejor 
en su propia casa (pie eii la nuestra ..." 

(11, aut. 16, ptíg. 145) 

Todavía potlemos atlelailtar inás, en este camiiio de precisar los años 
tle Melil~ca. Cuando Celestina por vez primera en el drama entra en casa 
de Pleberio, hlelil~ea ;iI principio 110 la reconoce, tlespués se justifica eii 
qiic ha cainl,iatlo iniicho, eii los tlos años pasatlos que iio la veía : 

Me1.-Espantada lile tienes con lo que has liablado. Iilclicio ine dan 
tiis razones que te aya visto otro tiempo. Dime, inadre, jeres tú Celestina, 
la cliic mlí:í:1 morar ii las tenerías, calle el río? 

Ce1.-Hasta (lue Dios quiera. 
A.lcl.-Vieja te has parado. Bien tlizeii que los (lías no se van en 

I)al(le. Assi goze cle mí, no te conociera, sino por essa seiialeja tle la cara. 
Figíiraseine qiic eras l-icrinosa. Otra paresces, muy inutliitla estás. 

Lucr.- i Hy ! , i hy ! , i hv ! j Miidada esth el diahlo ! j Hermosa era coi1 
aquel sil Dios os salue, qiie triiuiessa la inetlia cara! 

Alel.-;Qué hablas loca? ,iQiié e s l o  qiic tlizes? ¡,De qiié te ríes? 
Lucr.-De cómo 110 coiioscias 11 la matlre en tan poco tiempo en la 

filosomia de la cara. 
Alel.-No cs tan poco tiempo tlos aiios; e rnus que la ticne arrugada. 

(1, aiit. 4, púgs 170-1) 

Pero si Celestina c'stal,a caml~iacla, inayor era la transforrnacióil que 
se hahía procliicitlo eii llelil~ea. Porque la Celestina se hal~ía dado cuenta 
también, que aquella niiia, acluella mudiachita, que conociera un día, 
en tlos anos sc l-iabín (boiivertitlo a sii vez eii una mujer : 

Ce1.-(Sin la corioscer? Quatro arios fueron mis \-ezinas. Tractaua coii 
ellas, hal~laiia é reya de día é de noche. Mejor me conosce su madre, que 
á sus nlismas inaiios; aiii-iqiie Melil->ea se ha fecho grande, miiger dis- 
creta, gentil". 

(1, aut. 6, pág. 226) 

Ei1 mi opinión se insinúa aqiií el gran cainbio que se opera en las 
jóvenes en la pubertad, y pienso qiie podríamos situar la etlacl tle Meli- 
beki hacia los t1ieci;éis años. 



Luis Rirbio Gnrcicr 

Calisto veiiititrés, Melibea dieciséis, una pareja de  eiiamorados y 
amantes cleiltro de los habituales cánones cllísicos (2). 

( 2 ,  Compárese esta descripción de hlelihea. con la prosografia que hace de 
sii amada Hamírez [le 1,iicena en su repetición de .2inores: «AquPsta era de 
tan tierna edad que aún los dieciseis no coinplía. clla [le miiy buen linaje, y de 
estatura mas aplacible que  rorlas las otras mujeres. los (2abellos m ~ i y  rutilantes y 
las orejas de muy gentil paresccr. la frente alta y rspaciosa sin rugas, las so- 
b rece ja~  a manera de dos arcos coi1 poquitos pelos negros por su debido espacio 
apartadas; los ojos de tanto resplandor parescían cluc impedían la vista como 
e! sol;  con las cuales cosas podía matar a quien quería y restituir la vida sin 
contrariedad. La nariz afilada y las mesillas como rosas con igual compás sin 
discrepantia. cosa de grandísima delectación en mirarlas y besarlas muy cobdi- 
ciosas La boca muy convenible y los labios de color tlc coral muy aptisímos 
para mor(ler1os. Los dientes chicos y en orden puestos. que parescían de cristal, 
por los cuales la Iíngua, discurriendo, os paresciera la pronunciacion della antes 
una dulce armonía que razones que acá todos comúnmente hablamos. ¿Qué diré 
de la lindez de su barba, o de  la blancura de  sil garg~inta'? Por cicrro. no hay 
cosa en todo sil cuerpo que no sea digna de loar)) 

Cf Repeticzon d(7 nnlores, op cit pág. 12 



Más sobre la Celestir~a 

EL AMOR EN LA CELESTINA 

Una vez n i h 5  1104 cncoiitranios con la interpretación peregrina de 
L. Teixidor. 

Al formularse el 1)roblemii quc ya se había planteado Valera, de que 
al ser de parecida coiidicióii, ?por qué iio se casaban? 

Según L. Teixitlor : "Valera suivant les idées de son teiiips, fait erreur 
quancl il clit que Calisto h i t  trbs teiidremeiit et trés poéticlueinent amou- 
reux. 11 a fallu attendre Batailloii poiir coiiiiaitre le vrai caractere amou- 
reux. 11 suffit, cl'ailleili-S, tlc lire la faqon doiit celui-ci décrit les beautés 
de M6libí.c pour s'eii relidre compte: 

Cal.-E lo cliie te tlixere scrli (le lo tlescubierto; (liic, si de lo oculto 
yo hablarte supiera, no iios fuera iiecessario altercar taii miserablemente 
esta? razoiies" ([, aut. 1, phg, 53) .  (T., op. cit.. pAg. 16) 

Para L. Teixidor, Hatailloii habría sido el primero que ha compreii- 
dido perfectamente el cariícter tle Calisto cuando dice: "Calisto (est) un 
obsédéi ridiciilc.. . A peiiie a-t-il fraiichi le mur qui le sepiirait tle Mélibée 
que la possession chaiiielle inmécliate de sa diviiiité coiiroiiiie pour lui 
soii amour idolatren. 

Pero 1,. Teisidoi aíiii ir1-í más allá eii sus apreciaciones: 
"Cett!. ol)scssioii sc inaiiifeste depiiis la premiere sckile de La Céles- 

tiiie, qui ii été, jiisqu'i préseiit, si mal comprise". (T., op. cit., púg. 19) 

Pues para L. Teisidor, Bataillon, que tan bien ha eiiteiitlido el 
car6cter de Calisto, no ha comprelidido, sin embargo, el primer acto, cuya 
iilterpretiicióii nos expondrá ahora el mismo Teixidor. 

Porcluc cii esa primera escena del liiierto la aclara como uii diálogo 
abiertamente wsual; uii intento por parte de Calisto a forzar a la casta 
h4elibea. 

De ahí cliic sea rechazado violentamente por ésta; la clave según 
L. T. se enciientia en las palabras finales de h4elibea ciiando despide a 
Calisto, j Vete ! j vete de ay, torpe ! , porque para L. Teixidor, torpe signi- 
fica sucio, de malas costumbres, etcb. TORPE, tiene varias acepciones eii 
esp.: lento, tartlo, rudo, ignorante, y también deshonesto, lascivo. 



L. T. traduce esta frase por jvete, vete (le acl~ií, iinpúdico! Quizás 
la interpretación mlis acertada sería ¡vete!, ; \ e te  de aquí, necio! Pero 
tampoco habría iiiconveiiieiite en aceptar impútlico eii el seiitido de la 
respuesta airada que da una cloilcella, que se ve sorprendida por la súbita 
cleclaraciOil de iiii tlesconocido, y ilo tal como ciitiende L.  T. como cle- 
feiisa tle la propia persona, ante la accií)ii podríanlos decir tlirecta para 
1;i posesión carnal (le sil ninada, cinprei~tli(1a por (:alisto. 

Así 1,. T. comparando esta escena con argumentos y peilsainieiltos 
de otros actos sc reafirnia eii sil opiiiióii ? aboca a la coiicliisióii siguielite : 

"Je ferai une fois de  pliie preuve cl'audacc poiir tlire coinmciit i l  aurait 
fallii régider 1'ARGUMENTO DEL PRIhlER AUTO: 

Eiiti.aiitlo un día Calisto en una huerta einpcís de uii falcón suyo, 
Iiauía hallado ir a Xlelibea, de ciiyo ainor fue preso. Dispuso el acluersa 
fortuna liigar oportuno cloiicle se pieseiitó de iiiieuo la tlesseatla Melil)ea 
;1 la presencia de  Calisto, quien, veiiciclo eii su desordeiiado apetito, qui- 
sola forcar. Rigurosameilte despedido della, fué para su casa muy aiigiis- 
tiaclo. I-Ial)li> con iiii criado silyo llaina(1o Semproiiio.. ." 

Mucha aiidacia, inucha iinagiiiacií)ii parece q ~ i e  11¿1 tlesplegado en 
este caso L. T. 

Eii iiii estiitlio sobre In Celestiiia (011. cit., págs. 713-71, iiiteiitaba iii- 

clagar la clave del coml>ortaiiiieiito amoroso de los protagonistas, que 
tanto ha (lescoilcertaclo a los críticos. y iio había. qiie buscarla eii hechos 
externos o circiiiistaiicias adversas, sino que la solucióii era íntima e iii- 

triiiseca a los misinos persoiiajes, eil la forma en que habíaii concebido 
ese mismo ainor, o quizás mejor la fuerza tiimiiltuosa coi1 que ese amor 
desataclo los liabia clesbordatlo y arrollado : 

"Lo que define a la obra iio es que los personajes no razonen, que lo 
linceii eil exceso, siiio que cuaiido se deciden a obrar lo hacen, por con- 
traste, irracionalmente, movidos únicaineiite por sil pasión. Intelecto y 
voluntad actíian por separado, y ello estlí eii flagraiitc contra(licci6n con 
la estructura moral del inedievo, organizado por la escollística. Por eso, 
si queremos remontarnos hasta el más alto priiicipio, el que especifica 
los actos eii bueiios o malos, del~einos decir cliie los actos humanos re- 
cibeii forinalmeiite su especie del fin, hacia el ciial tieiicle el acto interior 
de la voluiltad y inaterialmeilte cuaiido mlís (le1 objeto al cual se aplica 
el acto exterior". 

Mas, gcuá1 debe ser este fin? Dioiiisio <la a cstii pregiiiita la respuesta 
adecuada. E1 bien del hombre, dice, consiste en estar de acuerdo con la 
razón; el mal, en cambio. todo lo contrario a la razón. El 1)ieil de  cada 



cosa, eil efecto, es lo que le coiiviene, dada su forma; el inal lo que 
coiitradice a dicha forma y tiende, en consecueilcia, a destruir el orden. 
Por taiito, puesto que la forma del hombre es su alma racional, se dirh 
que es bueno todo acto conforme a la razón y malo todo acto que le sea 
contrario ... Siendo esta la naturaleza del bien moral, compréndese fácil- 
mente cuál puede ser la naturaleza (le la virtud : esencial y primaria- 
mente consiste en una disposición de obrar conforme a la razón.. . 

Y el mismo Santo Toinás nos enseña: "Si los placeres sexuales están 
mis  expuestos a coiivertirse en vicio, es porque, debido a su misma iriten- 
sitlad, es niás difícil que la razón los domine, y, aclemlís, porque si se 
desarreglan, la persona hurilana entera entra en vías de disolucióii. 

El lujurioso cs cada vez menos capaz de valerse de su inteligencia y 
sil razón. El deseo le eiigaíía sobre la belleza, y la misma belleza le ciega 
en cuanto a su impotencia para cumplir sus promesas. Incapaz de ver 
las cosas tal como son, lo es taml~ién de  deliberar sobre ellas; la preci- 
pitacióil le impide reflesioiiar coi1 matliirez y juzgar correcta~neiite" (Cf. 
E. GILSON, El tonzismo, pág. 364-6). 

Y en este desarreglo de la persoiiki hum¿ina, esta transgresión de la 
ley, ese desequilibrio que se producía en el universo moral medieval en 
contraste coi1 el mundo armónico creado por la filosofía escolástica, ponía 
el fundamento del castigo y destruccióii material de los culpables. 

Maravnll repetiría después: "Claro que para los que siguen viendo 
el riiuntlo como u11 ortlcii, al iiidividuo como una pieza inserta en el 
iiiismo, la iiioral como el sistema de relaciones en él vigentc y a la razón 
como el principio orderiador del corijuiito, esa pasión individualista, fuera 
de su quicio i,atiiral, a quc se entrega el amante, según el modo perso- 
nalísirno que se eupei-iineiita e11 la sociedad de  la Celestina, era un aten- 
tado contra el sistema de fines y valores, al que, escolásticamente, se 
daba el nomhre de naturaleza. Equivalía en fin de cuentas a la rebeldía 
de la voluntad contra la razóii, que veiiía a constituir, en la doctrina de 
los moralistas la raiz de todos los males" ( A l .  op. cit., phg. 139). 

Y eii este citado capítulo me planteaba la cuestión, que ya había pre- 
ocupado al fino es,critor y crítico D. Juan Valera, de  por qué no se ca- 
saban los protagonistas y el mismo Valera añadía: "Feriiando de Rojas 
hace abstracci6ii de todo menos del amor, a fin de  que el amor se mani- 
fieste coi1 toda su fuerza y resplandezca en toda su gloria". Y apostillaba 
yo a este respecto: "Y hay mucha verdad en este juicio de Valera; un 
graii amor sólo puede desarrollarse cuando se interpoiie también un gran 
obstáculo. Lo trágico eii la Celestina es que un mismo elemento une y 
separa a ambos protagoriistas; lo que impidc la consolidación de este 
ainor, es eii definitiva cste mismo amor, que, coiicebido como obstáculo, 



viene 11 ser uri iiiceiitivo progresivo, y cada vez iniís fuerte de la pasión. 
Este amor se eiitieiide, digámoslo eri palabras [le Stendhal, como amor 
pasióii, que por esencia excluye ya a In razón conlo órgano rector, y que, 
por tanto, está coiiclenado de aiiteinario al fracaso" (op. cit., pág. 713) (1). 

Eii términos semejaiites aclara M. la no realización del inatrimonio 
ciitre Calisto y Melil~ea: "Así coiisigue Rojas presentarnos lo que nece- 
sita para dar sentido a su obra:  un ejemplo extremado siii salvación, de 

(1) En Ido sonini de Bernat RIetge, Tircsias le advierte: 
«Co que t'he dil, ver és -dix ell-, e no rrec pas que ei deges clanlar de 

fortuna si dones no te'n clanies per tal com així s'es haüda favorablement vers 
iii en haver gracia de fembres; car millor abra t'haguera feta, si en oi d'aque- 
lles t'hagués constituit. E si  vols que pus propriament parlem, no et clanis de 
fortuna, mas de tu mateix. No t'ha forcat. fortuna d'amar ne d'avorrir. car no és 
ofici seu, ne ha senyoría alguna en les coses [lile están en llibertad d'arbitrr'. 
Saps qui te n'ha forcatz No a ls  sin6 la tua hestialitat, cliie lleixada la raó, ha se- 
guit lo desordonat valer...». 

Cf. BERNAT METGE. LO Sot) tn i .  l<dic. pr(i1ofio y noias tlc A. Vilanova Andreii. 
Barcelona, 1946, págs. 95-6. 

Refiere asiniismo Ramírez (le 1,iiceiia entre las propiedades Cupido: «l.a 
sexta que e ra :  Cupido trae delante los ojos una venda de paño. Esto se hace por 
significar que Cupicio no ve. El entendiniierito es el ojo. según dice Aristóteles 
(li. VI, ((Eticorum))), en el cual es  la razón, y por eso los qiie de razón usan de- 
cimos que ven. Los que no usan de ella no ven, aunque tengan. Tales son ella- 
morados que aunque tengan ojos decimos qiie no ven y que los tienen cerrados. 
Esto es general en todas las fuertes pasiones qiio turban 1 s  razón, y no puede 
olla juzgar lo que conviene. Ansí, como cliso Catón: «La ira iinpide al corazóii 
que no piiecle mirar la verdad)). Empero más fuerte es la concupiscencia carnal 
pertenescíente a Cupido, ca esta nienos oye y meiios obetlece a la razón. Y por 
esto prueba Aristótiles (li. VI1 ((Eticorum,: «que es nias torpe la concupiscen~ia 
que la ira, pues menos podrá acatar la verdad el que tuviere la concupiscencia 
que el que tuviere la ira)). Esto concuerda con la primera condición que pusie- 
ron los sabios y poetas a Cupido. que era niño o mozo. porque los niños no tienen 
seso ni saben lo que hacen. Tai es Cupido que a los enamorados mueve sin al- 
giiiia discreción, mas allá sólo van donde los lleva el ímpetu del deseo)). 

R.epeticióti de A?rio'res, op. cit., págs. 33-4. 
E n  los comienzos de la Tragicomedia de Lisandro y Rogelia. Lisandro do- 

iilinado por la pasión amorosa habla con su  criado Oligides: 
0ligides.-Señor, la cosa que en si ni tiene consejo, ni órden recibe, regirse 

con razón no puede)). 
Y poco después amonestaría Euhulo a su anio: 

«Eubz~lo.-Señor, si vas por el camino de tu deseo, creéme, que no irás con- 
forme á discreción y tu honra, ca la pasión que te ocupa no te dexará juzgar 
;i  verdad)). 

Trngicottiedirr de L i s n ~ ~ d r o  !/ Koselin, op. cit. ler. act., págs. 11, 1-4. 
E n  la misma línea se manifiesta el Pinciano: 
«El Pinciano dixo: ;,Cómo es esso, qiie no lo entiendo? 

Fadrique respondió: Véyslo claro por un exemplo: viene el apetito y echa con- 
ira el hombre !a pasión y afecto, dicho anior lasciuo; la razón le repara y de- 
tiene, porque la es contrario: reparado, consultan si se ha de pugnar contra el 
enemigo; hecha la consulta elige la eiección en fauor de la justa razón; y la uo- 
luntad responde con su quiero; la razón, libre y señora .v fundada sobre el 
quiero de la voluntad, enseñorea al amor;  de manera que, antes que la nazcan 
las alas, le rompe la cabeca. Esto se  haze con retirar los sentidos interiores y 
exteriores de la causa y objeto del amor, de cuva destruyción el acto nace de  la 
castidad; y desta manera misma se enge(n\dran las demás virturles». 

L. PIN(:IANO, Phi10~0l)hio A)i t ig l i ( l .  Op. cit.. pág. 91. 



esa corriente del amor sul~jetivo, violento y libre, que iio quiere ver más 
que en sí mismo su razón de ser, que se niega a aceptar un cuadro esta- 
blecido de orden social, para de  esa manera realizar plenamente su eii- 
trega al amado" (M., 011, cit., pág. 142). 

Pretender ver en Calisto únicamente uiia especie de obseso sexual, 
como hacen Bataillon y Teisidor, y ver aflorar esta sexiialidatl ya desde 
la primera escena, lile parece iiiia des\-irtiiacióii 'r una comprensión erró- 
iiea de la obra de Rojas. 

Cal.-En esto veo, hlelibeki, la grandeza de Dios. 
Alel.-iEii qué Calisto? 
Cal.-En dar poder tí iiatiira que de tan perfecta hermosura te do- 

tasse é facer á mí inniCrito tanta merced que verte, alcaiiqasse é tan conue- 
iiiente liicar, que nii secreto dolor manifestarte piidiesse. Siii clubda eii- 
cmmparal>lemeiite es mayor tal galardón, que el seruicio, sacrificio, deuo- 
uocióii C ol,ras pías, que por este lugar alcancar tengo yo á Dios offres- 
ciclo, ni otro poder ini \7oliiiltacl hiimaiia puede conplir.  quien vido en 
csta vida cuerpo glorificado de ningúii liombre, como agora el mío? Poi- 
cierto los gloriosos sanctos, que se cleleytaii en la visión diuiiia, no gozan 
iilas que 1.0 agora cii cl acatamiento tuyo. . 

(1, aiit. 1, pág. :31-3) (2) 

Precisainentc esta escena la iiiterpreta1,a yo como uiia nianifestación 
del alma religiosa de  Calisto. Porqiie eii este éxtasis, este arrobamiento 
en que cae, ante la belleza de sii amacla, ante esta especie de traiisfigura- 
ción de Melil~ea, Calisto entrevee un reflejo, una participación de Meli- 
 he;^ en la misma belleza divina, en la esencia del Creador, qiie resplan- 
dece eii toda la creación y dc inoclo especial eii siis criaturas, v ello deii- 
tro de los cánones niás artodoxos del pensamiento cristiano. 

Así coineiltaba yo: "Santo Tomás admite para la I~elleza dos condi- 
ciones fuilclainentales: "El objeto no es bello porque lo amemos como 
tal, sino quc lo amamos y gozainos porque es bello"; para que haya 
belleza es preciso que uii ol~jeto esté presente a la conciencia y que este 
objeto exhil~a ciertos caracteres que le son propios. Pero esto no basta, 

12) En la Segui~dti Celestina. también cl amante Felitlrs se siente trans- 
l,ortado, cuando por x7ez pi'in1cr;i pisa el ,Tardín de su amada. con el tin de darle 
una serenata. 

«Felides.-Dáca la mano. k,ol)o. qiic nunca subirás. 0 1 1  válame Dios, y yiic 
suelto yueres; Corniel. llora apartate. Anda acá, Sigeril, aquí estamos bien cabe 
esta reja; por cierto que ine es gloria ;iild;ir en este jardín que con saber que 
mi señora se pasea por 61 (le noche y de día. tentlrín por gloria estar aqiií. y 
(lame acá esta vihuela en tanto que  viene aquel angel a visitarme)). 

Seyirnt la (:ol~ic'tlici tlc ( ' c l c . ~ t i n a .  op.  cit. 31" cena, pág. :153. 
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puesto (lile frente a este objeto y sus caracteres, el sujeto puede tomar 
diversas actitudes; es preciso, para que aparezca 13 I~elleza, que el hom- 
bre cese (le desear el bien práctico o biológico y se entregue totalmente 
a los deleites de  la contemplación de la armonía pura". 

En Cristo, según Santo Tomás, la belleza deriva priilcipalinente de la 
irradiación cle la divinitlad En el liombre, la belleza resulta del resplaii- 
tlor del alma, liecha a imagen y semejanza de Dios. Y el inisino Santo 
Tomtís habla sol~rc la 1)elleza del cuerpo humano como una estructura 
iio 5610 bella, clescle el punto de vista formal y vital, sino 1)ella en la me- 
clida en que se adapta a sil fin, que es coiiocer, conteinplar, clominar 
totl¿ls 1ii5 cosas p o ~  el espíritu. 

Por ello el cuerpo huinano coilstitiiye una especie tle obra maestra 
tlel artista supremo, pero sólo poclrlí comprenderso en función y eii virtud 
operativa del alma intelectiva. En coiisecueilcia y en esta perspectiva Ió- 
gicnineiite Calisto arrobado, potlía exclamar al coiiteinplar a hlelibeu: 
"Eii esto veo la grandeza (le Dios" (op. cit., ptíg. 687-8). 

'1' poco clespiiés, todavía bajo los efectos de aquella impresión, podía 
responder la pregunta de Seiilproiiio : ''4,Tu no eres cristiano?"  YO? 
hlelibeo so e á hjelibea adoro é en h4elibea creo é a Rifelibea amo"; res- 
puesta que, eii n-ii opiiiióil, no del~emos interpretai como In sustitucióii 
de unos valores divinos por otros humanos, siiio iiltís l~ieil la asiinilacióii, 
la transfiisióii del amante en el alliado, que se explicita en este : "Rifeliheo 
so". Posteriormeiite escril~iría León Hebreo en sus Llicílogos: "Y, en con- 
clusióil, te digo que, aunque arriba clefinin~os el amor en común, que 
la propia tlefinicióii del perfecto amor (le1 hombre y tle la iniijer es con- 
vc>rsicíii dcl amante en el amado con tleseo de que el alnado se coiivierta 
eii el am:iiite, j1 cuaiiclo tal amor es igual eil catla una de las partes, se 
tlefiile coii\~ersión tlel 1111 amante en el otro" (3). 

Y el inisino L. EIebreo ilustra acertadaiileiite esta di\rinización tlel 
ainniite eii t.1 peiisamieiito del arnaclo : 

"Fil(í,~.-Tan~pow cluiero coilcetlerte que seu error, porque esto es 
propio de los amantes y de las cosas amadas; que el amado, en la mente 
del amante, se hace y es repiitatlo por divino. 

Sofía.-Luego, es error de todos. 
Filón.-En totlos n o  puede haber error, si el misino amor no fuese 

error. 

( 3 )  1-EON HEI~I:EO.  i l i á l o ~ o s  ( I c  drt~ot..  Trad. tlel 1iic:i C:arciiaso de la Veg:~ 
3 i r  l .  2 .  d i .  Col. Austral.  págs. 5-4-3. 



Sofía.-Pues jc~íiiio se Iiaceii sin error taii tlistiiitas \-ari¿icioiies tle la 
cosa ¿iiiintl:i u sil iiii¿igeii, eii la inciite (le1 uniiinte, cliie tle hiiiiiaii:~ la vuel- 
\.cL tli\.iiiii? 

I;ilórl.-Siciitlo ~ i i i ~ s t r a  áiiiiiia iiiiageii piiitada de la suriiii herinosura 
!. tleseantlo iiaturalinciite volver ¿i la 11ropi:i diviiiidatl, esta l>reliada sierii- 
1)" (le ella coii este iiatwnl clcseo. l'or lo cual, cuaiitlo \,e uiia persoiia 
lierniosa cii si tle 1ieriiiosur:i ¿i ella iiiisma coiiveiiieiite, coiiocc eii ella y 
por ella la Iierinosura divina: porque acliiella persoii~i es t¿ilril~ií.ii ima- 
geii tle la tliviiia herii-iosui.u. Y la iiiiageii tlc acluella persoiia amada eii 
la ineiite tlel aiiiaiitt: aviva coii su lieriiiosiira lii Iierinosura tliviiia lateiitc, 
que es la niisina áiiiinii del ainaiitc, y Ic tla actualitlatl tlc 1:i iiiaiicru cliic 
se lu tlaria esa iiiisiiia Iiei.iiiosura tliviiiii cjeiiip1;ir; por lo cual clla se Iiiice 
tliviiia y su Iieniiosura crece y se Iiace iiinyor eii ella taiito ciiaiito es 
iiiayor la tliviiia que la liuiiiaiia. k' por esto llega el niiior tlel aniaiitc a 
ser tiiii iiiteiiso, ardiei2te ); eficaz que roba los sciitidos, la Caiitasia y toda 
la ineiite, coiiio lo haría esa Iicriiiosuru tliviiia ctiiuiido ixtirasc a si cii coli- 
teiiiplacicíii al liiiiliia Iiiiniaiia. Y taiito se utloia por tliviiia la iii-iagcii tle 
la pei.soiia iiiiiucla eii la iiieiite del ¿iiiiaiitc cuiiiito la lieriiiosura suya tlel 
áiiiina J; tlel ciierlio es erceleiite J.  iii/is seiiiejalitc ¿i lu 1iei.inosui~a tliviiia 
y ciiaiito eii clla re1iizc:i iiiás sil siiiiia sal)itliirí:i" 14). 

Esta :isceiisiGii tlel aiiior liuinaiio ii lo tliviiio o iiit,joi tlt, la 1ieriiiosui.a 
Iiiiiiiaiiii a la tliviiia., la estci.iorizaii otros escritores coeti'iiicos tle Rojas. 

Así eii las veiiitc ruzoiies que tla Lei.iuiio c.11 lu Clíi.ccl tlt, aiiioi-. de  
qii& los lionil~res soii ol)ligatlos a las inujclres: 

"La octiiua i.azOii, porque nos liazcii eoiitciiiplatiiios. (lile taiito nos 
damos a la coiitemplacióii tle la 1ierinosiir:i ): gruciiis cle cluieii atnamos y 
taiito peiisariios cil iiuestras l>asioiies, (lile (luall(10 (Iiiei.einowoiiten~plar 
lii tle Dios, taii tieriios y cluel)raiit:iclos teiicinos los coraqoiies, que sus 
llagas ): toriiieiitos parece qiie recebiinos eii iiosotros iiiisriios, por donde 
se conosce que tai~il)iéii por aquí nos uyiitlnii para alcaiiqai- la perdurable 
Iiolgaiiqa" fFí). 

(4) 1.. FIEIII:I.:~. I j i u l v~vs .  op. cit. págs. ;I:IT-8. 
En la Sequntla Celestina. el enamorado Felides dirá ir su criatlo Sigeril: 
«fi't:!idc.s.-Deja. Sigeril, 1ii vanitiad (le tlioses vanos. y adora ~iqtiel solo (lile 

yo  por Dios adoro y conozco. 
Siyeri1.-Bien parescc. scñor. 121 virtiid de  nii seiioi~:i. pucs sin herejía iio te 

(.oilsintió responder)). 
Sf'gllnrln Co?tic,rlic~ (Ir, Cel(~stitl.íi. op. cit. :{lvccn:i. pág. :{tiO. 

(5) DIEGO DE S.AN IJ~nno.  Crírcrl (le rlrrlor. Fdics. y pról. (le San Gili y Gaya. 
Clas. Cast. pág. 198. Castro Guisasola ha pilesto ya tie i'clicvt.. la gi.iin iiifliicnt.i;i 
q u c  esta obra ha ejcrcitlo sobi-c lii Celestina. 

(:f. F. C:.\s~rio (;i~rs.\sor.\.--Ohsí~t'~~rrr~iot~~~~ .sol)t'í' 1í1.s f ic~ti tf .s  lilí7~~clrius tlt' la 
~'í'!c.sfitl~~. hl:iclri(l, 1924. 
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\.uelvo a referirilie aquí al plírrafo del Corbacho, doiicle el arcipreste 
de Talavera trata de las propiedades del sailguiiio: 

" . . .1)ii(:scligo, l~rinieraineiite, qiie el homl~re saiiguiiio es 111~)- alegre, 
franco e riente e plazentero; pero aunque estas I)oiiclatles de si el saii- 
guino tenga, pero mal fezientlo e mal usaiido, coiivicrte o trasinutla sus 
buenas en inalas condicioiies: (lile como cluicr cliic es alegre e plazen- 
tero, es mucho enamorado e su corakoii arde coino fuego, e aina a diestro 
e a siiiiestro. e cuaiitas vee tantas ama e (luiere, e con todas iiiiicho alegre, 
alegailclo por sí lo que clize cl 12rofeta Davicl eii cl Salrno : Señor. clelec- 
tssteilie en la fechura tle tus inaiios; por ende, Scñor, si amo, amo e 
qi~iero la mujer, que es fermosa, iiin por csto noii tlel~o pecar. Aiiiigo, a 
esto te respoiitlo que el tal deleite es para Dios alal)rii., inas iioii para 
pecar. Si tii eii la mujer te deleitas, iioli pecas por esta vía dizieiido: 
Señor, I~eiitlicho seas Tú, que cosa tan fermosa forinaste. Si estu cs tu 
tlelectacióii, I~ueiia es, así de la rnujer coino dc las otras cosas todas por 
Dios criadas; mas si por la ver fermosa Iiiego la co1)tlicias 1)ai.a con 
ella pecar, non es este tal deleite, mas pecaclo, tlesta tal 11011 fahló el 
profeta" (6). 

((i) Cf. mi trabajo La ( 'e les t iua ,  op. cit.. pág. 1388. 
1.Y pensanlieilto platónico tle I .. Hel~rco se ideiltiíica i:iinl)ii.ii c3n esta clii'c'rciói~ : 
((Filón .-... Atlvierte, pues ;o11 Sofía! que no te enloties cn t>l tinioi' y tlelec- 

lación de las hermosuras sensuales. apartando tu  ánima tlc su hcrnioso pi'iiici- 
pio intelectual por zabiillirla en el pilelago del cuerpo feo y sucia materia. No 
le r:caezca lo de la fábula tle aquel que, viendo hermosas tiguras esculpidas en 
agua sucia, volvió la espaldas a los originales y siguió las iiinbrosas imágenes y se 
echó y anegó en ellas en el agua turbia. 

SofZa.-Tu doctrina en esto me a:grnda. y deseo seg~iirla. y coilozc,o cuánto 
eiigaño puede haber en  el conocimiento y amor de las hermosuras corpóreas y 
el gran riesgo que en ellas se corre;  y veo tlistintamentc? que las herniosuras 
corporales, en cuanto son hermosuras. no son corporales, sino sola 1:1 particti- 
pari6n que las corporales tienen con las espirituales o cl resplandor cliie las 
c'spiritiiriles infunden c.11 los cuei.pos inferiores. cuyos hei-mosiiras so11 verdade- 
ramenre sombras e imagines cie las herinosuras inrorpóreas intelectualcs. y que 
el I~ien de nuestra ánima cstá en subir de las hermosuras corporales a las es- 
pirituales y conocer por las inferiores sensibles las herniosuras superiores intt!- 
!ectii;iles». 

l. .  H E H ~ E O .  UiV10~jo.s. op. eil.. pág. ' S ! ) .  

I.;n forrnki ~ináloga se  expresa Castiglioiie en el Cortes¿irio: 
((Y para esto ha de considerar primero que el cuerpo donde aquella herrno- 

s ~ i r ; ~  resplrintlcce no es la fuente de donde ella nace. sino cliie la hermosura, por 
sri. una cosa sin ciicrpo y. como hemos dicho, un ravo divino, pierde mucho de 
sil valor hallándose envuelta v caída en aquel sujeto vil y c~orruptit)le, y qii(' 
tiiiiio más es pcrfeta cuando menos dé1 participa, y si dé1 se aparta del lodo. cs 
p c ~ f  oiísima». 

1:. Casric;i.io~~i:. K l  ( ' o ~ . l r ~ s t r t l o .  ' I ' i ~ i t l  de .Jiiiiii Hoscaii. hI;rdritl. 1C142. 1 1 2 ~ .  :%S:( 
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Posteriormente Lope de Vega expresaría su idea del amor y sus efec- 
tos en i i i i  I)ello romance de D. Rela, qiie Gerarcla entrega a Dorotea: 

........................ 
Del ainor itie dicen 
que es definición 
desear lo Izer.tt ioso: 
póneme temor; 
qice si tu lo eres, 
es contradicciún: 
que arnor y deseo 
uno son los dos. 
S i  de la belleuc~ 
los efetos son, 
parece inzposible, 
pero al alr~za no. 
Negar t u  herr~losurn 
es notable error., 
t j  no desealla 
parece nzatjor. 
Pero dice el alnin 
que ella se ol)ligd 
n vencerq deseos 
y attiar tic calor. 

Dorotea ante esta composición exclamará: "Mucho se precbia eii estos 
versos de ai~iaiite casto; pero todos los Iioinl~res tieiicii esta traza. Entran 
dicieiltlo que quiereii ver; veti, y dicen que quiereii oír; oyeii y dicen 
que quiereii gozar; y al fiii los habernos de creer si no los arrojamos al 
principio" (7). 

(4) I,OPE I)I \TLc;.L IAI I.)ct.ol~(l, eclic. notas .T M." Bleciia Piiert« Rico, 195.7. 
págs. 234-6. 

También según ].eón Hebreo define el amor como ((deseo de iinión con la 
cosa amada)). pero precisará asimismo que si bien todo amor es deseo no todo 
deseo es amor:  

«Sofia.---l,uego, el amor es una de dos esp, cies del deseo 
Filón.-Sí, ciertamente. 
Sofía.-Y la otra especie que no es amor, jcómo la llamarás? 
Filón.-Llamarla he  apetito carnal)). 

(T, HEBI:EO, Diálogos. op. cit. pág. 311) 
Por último en la concepción amorosa del filósofo converso, tendríamos que 

precisar que el amor si bien es hijo de  la razón. no se deja guiar ni gobernar 
por ella. el verdadero amor lleva en sí un «quid». un fermento irracional. 

«Filóri.-Entendido has la verdad. Pero so yo te tlijc qiic ~1 la1 amor nack, 
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Esta Ianientacióil de Dorotea, la misma del Arcipreste de Talavera al 
final del pirrafo antes ineiicioiiado, tiene su aplicación eii Calisto. El 
daño estiivo en que Calisto no se paró en el estadio contemplativo, sino 
que obcecada la razón y domiiiado por el apetito sensual, se lanzó a la 
aventura tan arriesgada y humana a la vez, de pasar de la pura coiitem- 
plación a la posesión plena y desordenada del objeto amado. 

Por todo ello escribía -en el epígrafe dedicado al amor eii la Celes- 
tiiia- los persoiiajes se eiicueiitraii coiidenados de aiiteiilano, porque 
han traiisgredido la ley, y ese desequilibrio que se producía en el uni- 
verso moral sólo l~uecle reajiistarse coi] I R  destrucciOii material de los 
culpables. 

"En efecto, cada vez que uiia actividad se soiliete a iii-ia regla, es la 
que hace de ella, por decirlo así, la verdadera ine<litla de su Iegitimidacl, 

de la razón, no te he dicho clu- se limita ni .g~ií:i por ella; aiiic's. te digo que, 
después que la razón cognoscitiva lo produce, el amor. iiacaitlo que es, ilo se 
deja más ordenar ni gobernar por la razón, de la cual fué engendrado . . .  Así 
que no te maravilles si el perfecto amor, sient1.1 hijo (le la razón, no se go- 
bierna por ella. 

Sofia.-Antes. me adniiro que pueda ser amor loable el q u c  no cs gobernado 
cle la razón y de la prudencia: que yo tenía que fuese ésta la clifereiicia entre 
el amor virtuoso y el lascivo. t.n todo desordenado y descnfren:itlo. Mas agora 
cstoy pensando cuál es el perfecto. 

Filón.-?!o has entendido bien;  porque el desenfrennniieiito no cs propio 
del amor lascivo: antes. tiene una misma propiedad con cualquiera eficaz y 
grande amor, séase honesto o deshonesto, excepto que con el honesto desenfre- 
namiento hace mayor la virtud, y con el deshonesto hace mayor el error ... 
Demás de esto pienso que no es menos irrepremible el inflamado amor y la 
desenfrenada afición de la mujer al hombre que la del hombre a la mujer, 
cori tal que nazca de verdadero conocimiento y de verdadero juicio, que la 
juzguen digna de ser amada. El  cual amor tiene no menos d e  lo honesto que 
de lo deleitable. 

Sofia.-Pues yo querría cliie tu amor fuese regido por la razón que le fue 
madre, la cual gobierna a toda persona digna. 

Pilón.-El amor que es regulado por la razón no siielr forzar al amantc, S-. 
aunque tiene nombre de amor, no tiene el efecto; porque el verdadero amor, 
a la razón y a la persona que ama hace fuerza con adn-iirable violencia e in- 
creíble furor, y más que otro impedimento humano perturba la mente, donde 
está el juicio, y hace perder la memoria de toda otra cosa. y de si solo la llena, 
y en todo hace al hombre ajeno tle sí mismo y propio tle la persona amada. 
Hácele enemigo de placer y de compañía, amigo de soledad. nielancólico, lleno 
de pasiones. rodeado de penas, atormentado de aflicción, martirizado d e  deseo, 
sustentado tle esperanza, instigado de desesperación, fatigado de pensamientos, 
congojado tle crueldad. afligido de sospechas, asaeteado de celos, atribulado sin 
(lescanso. trabajado sin reposo, acompañado siempre de dolor, lleno de suspi- 
ros, de respetos y tlesdenes. que jam5s le faltan. ¿Qué te puedo decir más, 
sino que ('1 anior hace que continuaniente muera la vida y viva la muerte 
(le1 ainanto? Y lo yiie ,yo hallo de mayor admiración es que. siendo tan into- 
lerable y estremo tle criieldatles y de tribulaciones, la mente no espera apar- 
tarse de  ellas, ni lo procura ni lo desea; antes. a quien se  lo aconseja y le 
socorre lo tien- por eneniigo mortal. ~Paréce te ,  ioh Sofía! que en tal labe- 
rinto se pi:ede guartlar la ley de la razón y las reglas de la prudencia?)). 

( L .  HEBREO, Dirilogos, op. cit. pág. 56-8). 



clue se ajusta a ella choino uii 1)riiiciliio y que se oliliga a rc.spet;irlu. Aliora 
Iiieii. +,qué liriiicipio i.cgiilatlor (Ic las uctivi(la(1es coiioccinos liasta ahora 
sino la razóii? Ella aparece cii toclos los (loiiiiiiios coiiio la regla y la 
ine(1itla (le lo que se Iiace, (le iiiaiiera clue la ley, si i.e¿iliiieiitc iio es mis 
clue la fóriiiula (le tlic1i:i rcglii, se repieseiita iiiine<liataiiieiite coino una 
ol)ligacicíii fuiiclacla eii las c~igciicias tlc la r~izcíii . . .  Nacla, eii rcalitlad, 
se sustrae :i Iii ley, l~ucsto cluc todo lo clue preteiitle sulistraerse se tles- 
truye eii la inisnia proporcitiii eii que coiisiguc hacerlo, atestigtiaiiclo así 
el carieter iiifraiigil,lc (le la legislacióii clue lireteiidía violar.. . Eii esta 
perinaneiiciu del cuerpo (lile sigue la ley y cii esta destruccióii del cuerpo 
que (le ella se apart:i, tenemos aiite iiuestra vista, coiicretado y eii cierto 
iiioclo iiiaterializado, todo lo cseiicial tle lo clue scrií la saiicióii inoral ..." 

(8). 
Así seriaii iiiclit'ereiites los iiicdios rnatcii¿lles o físicos que se valdría 

Rojas para aplicar la saiicihii inoral, porque Rojas iiicuorable, de  acuerdo 
coii la ley cristiaiia, teiiía que coiitleiiailos. La tapia y la escalera serían 
eii este caso los instruin<:iitos de  perdición (9). 

Sainbi4ii eii estc: punto como eii taiitos otros, XI.  coiicuerda con- 
iiiigo: "La muerte de Calisto sc protlucc por causas iiieraiiieiite físicas 
que, si11 tluda, a priinei-a vista, preseiitaii uii carácter fortuito, sin que 
se evprese e11 ellas la directa iiitei~vciicióii de  uiia Provitlericia que cas- 
tigue iii la iiecesaria refereiiciti a iiii fiii que liay que haya de cuinplirse 
iiiesoralilcmeiite eii el orden uiii\.ei.sal" ( R I .  2.;' eclic., pAg. 137) 

(SI IC. (:rr,sox, E l  7 ' 0 , r i i s ~ ~ o .  op. c i t .  pág. :iiO J. :17fi. 
i!), Cf. i ~ i i  estu<lio 1,o C:('l(:.stO~tr. op. cit .  pág. 717-S. 



EL PRORLEhIA DEL JUIIATShlO 

Ya heiiios aludido a la inoda, iinpuesta un poco por Bataillori y A. Gas- 
tro, dc  rastre~ir precedentes y asceiitlieiites judíos de  iiucstros inejores 
literatos (le la E.  Media y (le1 Siglo tlc Oro. 151, estu I)Íiscliictlu, muchas 
veces de falitasinas, nadie Iia llegado hasta ahora a las erageruciones de 
L Teisitlor, como ya hemos puesto de  relieve. En esta niisinii Iíiiea vea- 
1110s la iiiterl~retaciOii clue iios da L. Telridor (le la (:elcstina. Nos explica 
la obra como u11 movimiento dialéctico entre (los ineiltalidades alienadas. 
Desde el punto de  vista forn~al liabría siclo escrita por un "coiiverso" !; 
porteriorineiitc contiiluada por uii "cristiano \.iejo", clue la ha cinl~ro- 
llado y einl)~ii~ullado, porque no la h:i eilteiidido. En lo cluc se refiere a 
la acción, simula uila especie (le in:iiiiclueisino, al esciiitlir los persoiiujes 
eii dos cainpos : los c*ristjaiios \.iejos y los judío-coiiversos. 

"Si Calisto, Seml~roiiio et Alisa soiit des prototypes clc "cristianos vie- 
jos", par conti-e, Pleberio, Celestiiin et les pareuts (le Pármeiio sont des 
l~n)tot!.l)(.v tlc "<~oii\.ci.sos". (T., op. cit., pág. 54) 

I'eainos las razones clue alega L. 'r. 11ai.;i taii rcl:,iiscada tlistiiicióii: 

"P1cl)erio a\.ait edifié des tours, planté des arl~rcs, fal~riqué tlcs iiavi- 
res, et ce il'étaieilt pas I i í  des activitks lial~ituelles aiix "vieur clirétiens" 
de  l'époque tles Rois Catl i~li<~iics : et Celestiiie u\.ai t un esprit peiietrailt 
e t  subtil. ce clui ctuit l'apaiinge (les Jiiifs. D'ai1lciii.s la syinpathie iritleilia- 
])le ( 1 1 1 ~  1'¿1iitc.111. iiioiitre poiii lc pei.soilii¿lge seriiit iiiir l~icii\-c siiffi..¿liitcs 
pour nous fairt. 1)eiiser clu'eiitrc Iiiit ct le inodelc (lui I'avait iiispiré i l  esis- 
tait d'kiutres lieiis que c e u  qu'il l~ouvait y avoir entre uii "coiiverso" et 
uiic. "alcaliucta" qiiel c'oiiclue". (T., 01). cit., pág. :34). 

Otros argumentos que L. 1'. ntluce a si1 favor : 
a) Que Plcl~crio y Celestina fueroii \.eciiios diiraiitc ciiiitro nlios. 

11) Quc la casa de  Plel~erio se ciiconti.;il)a deiitro de la "jutlcría". 

c) Además cii este I~arrio se eiicoiltral~aii las tenerías, lo que confirma 
con inayoi rigor las aseveraciones :iiiteriorcs, ya qiic.. el arte de las tene- 
rías y sus coiiociinientos técnicos los dctciltal~an los judíos coiivei.sos o no. 
(T., op. cit., 11;ig. 35). 



'1'i.u~ ostas pala(liiias ase\.ci.;icioiic~s, lo iiiciios (liie lmdeiuos tlccii., es 
cluc L. Teixidor tlescoiioce por coml~leto las coiidiciones histbrico-socio- 
Ihgicasíle la época. 

l."--Que L'lcl)erio cxcluiiic: cii la laiiieiitacitiii fiiiiil : ";, LJai.u c1iiic.11 cdi- 
I?clii<: torres? 2 Parti cluiéii adquirí lioiirras? l'ara cltiiéili plalité árl)oles? 
2,Para quiéii fal~riqué iiii~:íos T ' . . . "  (11, act. 21, pág. 202). 

Esto nos 11uctlc~ iiitlicai- cliio P1cl)crio se 1ial)ía eiii.jquccirlo eii iicgocios 
tlc coiisti.uc(-ihi taiiibi4ii coi1 el cultivo tlc la tierra. Que tle todo ello 
iiific!ra 1,. Teixitlor sil procet1eiici:i jutlíu, cnoiistituye, ei~i mi opiiiibii, uiia 

las ttliitas exagc~racioiies tlc sil ensayo. 
1511 geiirbriil los jutlíos se t1etlictil)aii a la iiictliciiia, al coiiicrcio, al'l)r6s- 

taiiio y recaudacibii tlc tril)utos, iio purecct a la coiistruccióii y iiiucho 
ineiios a la labraiiza tlc 1ii tierra. El cu1ti1.o (le la tierra cuino es sal~ido 
se hallal~a eii iiiaiios de cristiliiios y iiioriscos. Que l'leberio ílebia ser uii 
rico Iiaceii(l:ido, no scílo se priiel)a por las palal)ras aiitedichas, sino tam- 
I~iéii por la huerta cjut3 poseía y clue inciicioiiu la obra. A tal clase pcrte- 
iiecc (taiiil)ií.ii! Calisto, segúii cspoiic la Celestina, y Iucgo veremos. 

"Ce1.-Sea clu¿iiitlo fuerc. Biiciias soii iiiaiigas pussitcla la pasqua. Todo 
aquello alegra que coi1 poco tra1)ajo se gana, iiii~yoi.iiieiitc viiiieiido de 
parte doiicle taii poca iiiella l i ~ ~ z e ,  tltt Iioiiibie taii rico, clue c,oii los saluudos 
de su casa podría yo salir l:izc~ri¿i, segiíii lo iiiudio que le sobra...". 

(11, aut. 9, pág. S(<,) 

2."-Estc espíritu pciictraiitc y sutil cluc eiicoiitraiiios cii In Celes- 
tiiia, y que L. Teizidor lo considera uii patriiiioiiio judío, creo yo que en 
inayoi o ineiior grntlo lo potleinos atlseri1,ii a toclas las alc~lhuctas y les 
vieiie dado taiito por el truto y coiiociinieiito (le las gentes, los recelos 
>. artes del oficio, así coiiio por lu exl~erieiicia tle los muclios .I- ' 110s. 

:3."-E1 supoiier (lile la casu (le Plel)erio y ILI aiitigun (le la Celestiiia 
se eiicoiitru1)aii cleiitro tlel I)ai.rio jutlío, clciiiuestra uiia vez más su total 
igiioraiiciil tlc las re;.~li(ladcs tlc la épocn. Las aljainas o coniuiiidadcs ju- 
días vivíiiii cii I~arrios propios, generahneiite adosaclos a la muralla de 
la ciu(lat1, deiitro o fuera tlc ella, y sepurados por 1111 alto iiiuro (le1 resto 
de la pol>lacióii cristiaiia. 

Eii Murcia. por ejeinplo: tras la Recoiicliiistii tlc 1266 se establece 
tiii;i l~erfecta separilcicíii religiosa, los inoros quedaii coiicentratlos todos 
eii el arral)al de la Ari.ixacu y los ju(1ios ¿~gi.upatlos a su vez, si I)ieii (1eriti.o 
del recinto urbano eii uii extreino (le1 misiiio, y separatlo por uii fuerte 
niuro tle la coinuiiidad cristiaiia (1). 



4."-La pres~iiiccicíii de que los c~ilrticlores, la eiii.titliiriu o teiicria, coiis- 
titufa uii oficio propio de jiiclíos, iiiclica asirnisino iiii tlescoiiociinieiito de 
la orgaiiizacióii greinial metlieval. 

Toclavíu I~ileii iiíimero de ciutlatlcs espaliolas co~iscr\~aii cii las calles 
el iiombre de los greinios cliie uii clín se agruparoii cii ellas. 

En hlaclri(1 : Platería, Tiiitoreros, Hi1)era cle Cilrtitlores, cte. ; cn Har- 
celoiia : Boters, Esciiclillers, Calders, Freiiería, cte. ; eii AllIncete : I-Ierre- 
ros, Zapateros, All)arderos, Cariiiceros, Caldereros, cte.; eii hliii.cia : Tra- 
pería, Platería, Freiiería, etc., etc. 

Eii la misma Cclestiiia se hace alusióii a diclios greinios : 

"Si va entre los herreros, aquello tlizeli sus murtillos. Carpiiiteros é 
armeros, tierradores, ciildereros, arcadores, todo oficio de instruiiieiito for- 
in'i en el ayre su iionibre. Clíiitaiila los carpiiiteros, l~éyiialila los peynit- 
dores, teiedores". 

(1, ¿u~t .  1 ,  píg. 68) 

En un privilegio de Alfoiiso S el Sal~io de 12G7 al Coiicejo de Mur- 
cia, se ineiicioii:ii~ I~ueii iiúmero tle grciiiios y sus prerrogati\.as : 

"Otrosi, les damos e les otrogainos cine las tiendas que los christiaiios 
veiiclaii los paiinos de Fraiicia e las tienclas de los ctaiiiiios de las inone- 
das e la pelligeria sean eii acliielln carrera qiie el rey de Aragon fizo 
derribar cle lus casas, de Santa hlaría fasta al iniiro de la cil~diit faz 
el Arrixacti. Otrosi, les dainos t. les otrogamos que las calles cle los ar- 
meros, e de los selleros, e de los freiieros, e de los I~ruiieteros, e de los 
blanqueros, e de los qapaterios, e de los correros, e tlc los carpeiiterios, 
e las cariieqerias. e Ins pescaclerias, seaii cii aclucllos 1ogai.e~ cluc los par- 
tidores les (lieroii coii consejo de  los omes l~ueiios dc la cil~clat. E maii- 
damos qiic cle las taldas tle las cariiecerias e (le las pescaderias, las dos 
partes seaii eii la cariieceria niayor, c la tercera 1)ui.t~ cii la cariieceria 
de la puerta tle Orihuela. E clefeiiclenios clue iiiiiguiio iio sea osado de 
vender ningunas carnes iii pescaclos en otras tablas ni en otros logares 
si iioii eii las nuestras, eii acluellos 1ogai.e~ cliic iios iiiaiidainos, saliio to- 
cinos o puercos ciiteros salados, cluc los pued¿iii cada uiios vender en 
sus casas a quieii cliiisiereii e aiiguiellas nieriutlas c sardinas saladas e cos- 
tales de coiigrios e de pixotas salatlas. 

Otrosy, porque nos pitlieroii por inercetl clue totlas las tieiidas de la 
Traperia e de los car-iuios c de la pellegeri~i e de totlos los otros mesteres 
de la cil~clat quc las dieseinos a qienso por cosa sa1)ucla cada anno pora 
todos tieinpos. otorgamos c tlaiiiosgelas cii tal gliis;i (lile 1x)r c¿icla una 
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tienda de  la traperia a(luellos ciiyas fiieren iios den cada anno de qieiiso 
quatro morauedis alfonsis eii oro, e por cada una tienda <le los caiiuios, 
tres morauetlis alfoilsis en oro, e por enda una tienda (le la pellegeria 
tlos morauedis alfoiisis eii oro: e por cada una tienda de  la bruneteria 
dos moi.aucclis nlfoiisis en oro, e por cacla una tieiicla <le los otros mes- 
teres un morauedi alfoiisi en oro, e por cacla ~iiia tabla cle cariiecerias e d e  
las pescaderias tres iiior¿luetlis alfoiisis en oro. Este cienso queremos e 
inaiidamos que los (le11 ti nos e a yuantos tlespues de  nos regnaren cada 
aiino en la fiesta tle saiit Johaii Babtista tlel mes de junio. E otrosi, rete- 
nernos pora nos con este qieiiso, fatliga tle treyiita dias e lojs~no.  E por 
fazerles hieil a inerqecl querenios (lile por razoii del loysiiio no nos den 
mas (le1 tliesmo de  acluello porcliie las vericlieren. E aiiii les otiogamos 
que saliio nuestro qieiiso e iiucstro loysmo no nos tleii ninguna cosa d e  
quanto ven(1iercii en las clichas tiendas iiy eii las tablas tle las carnecerias 
e de las pcscaderias. 

Oti-osy, queremos c inaiitlainos que1 mercado e la feria scnn a la pueii- 
te allende el rio, porc:lue seraii en inas comunal lugar por razoii <le los mo- 
ros. Otrosy, les danios e les otrogainos (lile los veziiios cliristinnos mora- 
dores d e  la cibdat clci Murcia pueclaii tenner cii sus casas o do quisieren de  
quales tiiitas cluerraii, saluo de  tiiitas de  iiitlio e de  grana e tle laca e d e  
I)rasil, que estas cliiatro quereinos c nian<lariios quc se teiigaii en nuestra 
caldera, pero retenernos pora nos que cle las ticiidas o tle los logares o fi- 
zieren teiinir las otras tintas, qiic iios dcii de cada tiiitii, o de  cada logar 
un morauedi ~ilfoiisi ( Y I  oro cacla aiino tle cienso" (2). 

Eii la pr¿iniAtica real (le 1412, a la Fjue con mayor esteiisión nos refe- 
rii.emos rriás abajo, se coiisigiiaii espiesaineiite una serie (le oficios y pro- 

(2) .  , l  Tori ~,í, : . i  I < ' ~ x T E s .  I ) ~ c i i ? t ~ ~ t ~ t o , s  (/? .l l jot?.so ?l S ( / b io .  1 , 01). r i t ,  (lo(.u- 
inento 11." XXSI. 

Una prolija relacióii tle los greniios .y oficios niedievales iios la ofrece Sán- 
chez Albornoz en sil ok)r:i : EspriTztr, ?l?l c?iign¿a histórico: c<l,os docunientos 
niozárabes de 'roletio. cl inventario (le los bienes inmuebles tliie en 1:30(i poseía 
cn Avila la lglcsiii Cstcti.'al, divei-sas escrituras sevillan¿is, las leyes tlc tasas 
tlictadas por I'eciro I c3n 1:<31. las (le Enrique 1 1  de 1369. vari:is ordcnaiizas mu- 
nicipales y otros diversos documentos dc la época nos dan noticia clcl trabajo 
en las villas y (.iutlades del reino de Lróii y Castilla: de canteros, caleros, te- 
jeros. a1b;rfiiles. loseros. pintores, rnrpitlteros. herreros. cerrajeros. caldereros, 
cardadores. tejedores. t)ataiieros, tundidores, tintoreros. 1enc:eros. bortladores. 
curtidores. siistres. jilbetcros, boneteros, bisuteros, peleteros. zapateros, chi- 
peleros. calceteros, :rlpargateros. guarnicioneros. talabarteros. albarderos, f re-  
rieros, tierratlorcs, :ilí'i~reros, tinajeros. cuberos. estereros, esparteros. ce'steros, 
~ergamiiic?ros, nioliiic.i~cls. torneros, entalladores, horneros, yatiaderos. alojeros, 
queseros. carnic.ei,os. cspadcros. lorigueros. bruñidores, cuchilleros, plateros, ce- 
reros. azabachci~os. iiri-icros. carreteros ... Naturalmente el núniero dc oficios de 
cada villa o (le cada ciudatl y el de trabajadores <le cada oficio vlri-iahn según 
la importancia dc la ciildatl o tle la villa)). 

C. SANCHEZ .4r.~oRNi:)Z. E:'Spíl?¿« 7 c n  cnigmn histórico. Buenos Aires. Tom. 1 1 .  
pág. 132-:3. 
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fesioiies vedados a los judíos, y auucyue posteriorinciite estas severas res- 
tricciones se ateiiuaroii, no por ello es meiios cierto, que se obstaculizaba 
a los judíos y de  heclio casi se les iniposihilitaba el ejercicio normal de 
cualcluier profesión. 

Las rclacioiics eiitre las tres comiiiiidatles se liinitabaii a lo estricta- 
mente iiec~esario, y iio era posihle una coiivivencia intima eiitre ellas, co- 
ino para establecer lazos tle sangre o familiarcs. En pruel~a tle ello aduci- 
mos uii ciirioso tlociimeiito tlel Archivo R4uiiicipal tlc hlurcia, del año 
1313. En dicho tlocuinento se especifica que uii moro haciéiidose pasar 
por cristiaiio y sirviendo de alcahuete otro cristiano, había tenido trato 
cariiiil con una cristiaiia. Detenidos los tres, los alcaldes de Murcia pre- 
guntaii al iiifaiitt: D. Pedro, qué pena debe tle iinponérseles, ya que no 
está prevista cn los fueros. El iiifaiite D. Petlro ortleiia que la cristiana 
María Ferráiitlez sea puesta e11 lil)ertacl, puesto qiie fue eiigafiada, en 
tanto que coiitleiia a tliorir eii la Iioguera lo inisiiio al inoro qiie ~ i 1  cristia- 
no, éste por alcaliiiete y "eiissuziatlor de iiiiestra ley" : 

"De mi iiifaiite tloii Pctlro, fijo del iniiy iioble r<,y tloii Saiiclio, tutor 
con la reyna tloniia Maria ini inat1i.e e con el iiifaiite tloii Johaii mio tio 
e tlel rey don Alfonso niio sol>riiio e giiarda tle sus regiios ii vos Pero Gi- 
ralt e Berrialt Cesfabrcgiies alcallcs eii la <;ibdat tle 3liirqia, salut commo 
aquellos eii cluieii fio e para (lnieii cluerria inucha buena ventura vi vues- 
tra carta que ine eiiviastes aii que inc faziades saber que uii xristiaiio a 
cluieii dizeii Johaii tle Dios c uii iiioro a cliiicii tlizen Mahomat Abollexa 
de  Niegra veiiieril tle Cuenca a vuestro logar, e estaiido y que fueron 
~icusados que aquel iiioro que avia yazitlo coi] una xristiaiia a tluieii deziaii 
Al aria Ferraiitlez cii semejaii<;a de sristiano. E t cste Johaii tle Dios que 
fue ayuntador del pleito e qiie tliziera a Rlaria Ferraiiclez que este Ma- 
hoinat que era uristiaiio e coi1 este cngiiiiiio tliiel fiziera Joliaii de  Dios que 
oviera a coiiseritir de yazer coii el diclio Mahomat. Et  VOS sobre esto que 
feziestes pesquiza e supiestes la verdat que era asi. Et por que non avie 
en vuestro fuero ley qiie fal~lase cii tal caso cluc vos iioii atreviestcs a fa- 
zer v justizia. E t  que iiie pediades merced que \,os ciil)iarc inaiitlar comino 
toviese por bien que )- fezieredes. Et  yo vista ia t1icli;i carta e todo el pro- 
cesso de este fecho en coinnio passo que me eiiviastes avitlo coiisseio con 
oiniies bueiios sal~ios e coii los alcalles del rey e iiiios fallo que1 clicho mo- 
ro Malioinat tleue inorir por este fecho. Et otrosi poi quaiito paresce que 
este Johaii de Dios fue ayutlador <le este fecho e eiiganiio a la dicha hlaria 
Ferrandcz e fue alcahuet e eiissuziador (le iiuestra ley quc deve iiiorir e 
qiiel &:verles dar pena dc heretje. E t  otrossi por tluaiito paresce que la di- 
cha hfarin Ferraiidez fue eiigaiinada por e1 tlicho Joh;in cle 130s e non fue 



sal)itlern (le1 fecho qilc dcve seer suelta clc la presión por que vos mando 
vista esta ini carta clue maiidedes a los dichos Johan cle Dios e Mahomat 
por justi~ia dc  fuego e tjiie soltedes luego (le 111 presion a la (liclia Maria 
Ferraiidez. Et de  aqiii a<lelaiite [lile lo ayiides asi por Icy e lo usedes en 
tales casos commo esto. E t  de  esto vos eiil~io esta ini cartkl seellacla con 
mio seello. 

Dada en Burgos ciiico (lias (lc agosto era (le mil1 e trezieiitos e cin- 
quenta e tres aniios. Tohaii Giiilleiii (le Vitoria, alcalles clel rey e del in- - 

fante de  quien el iiifante tlon Pedro mando librar este pleito la inaiiclo fa- 
zer. Yo Pedro de Palencia la escrivi. Johan Giiillem. Pero A." (3). 

Aunque las Partidas ;VII, 24 9; 2.5,10), parecían ser un poco más in- 
dulgeiites coi1 la cristiaiia, qiie tciiíu trato carnal con moro o iiiclío, y sólo 
reincidente por terct:ra 17ez, se la conc1eiial)a a mut.rtc; se observa que 
aquí iio se aplic.al)an las leyes de las Partidas, al menos eii este caso, y 
que el hecho aparecía taii insólito a los ojos de los regidores (le Murcia, 
y no previsto en los fiieros. (lile peclíaii al inisino rey (lue t1ictai.a su sen- 
tencia, v esta seiiteiiciit tle coii(1eiia en la hoguera, ilxi n sentar iiii prece- 
cleiite y u coiistitiiirse cn ley (le ahí en adelante. 

Podríamos ~ifirmai. qiie iio coii meiioi. crueltllid y cliirez¿~ se inariifesta- 
k~an los ti.il)unales judíos, cii circuiistaiicias parecidas. Así Iiacia el 1319 se - 
supo en Coca (Segovia), qiic una viii(1a judía mantenía iiiia relaciOii ilícita 
coii iiii cristiaiio. Los cristianos apelan a 11. Jiiaii hlaiiiicl, (juieii (leclara 
competeiite para ello el tribunal jiidío. Corno en el liecho uiiterior los ju- 
díos supoiieii asiiiiisrno clue se ha ofendido gravemente a si1 religión y 
decideri cortarle la iiaiiz a la bella juclía para afear aquel rostro qiie tanto 
había agradado a su amaiite. "Yehudtí pregiinto entonces a Ral)í Aser : có- 
mo habiil dc  ol)i-ar para (lile la ley cle 1iiiesti.a Tora iio apareciera hollada 
a los ojos de las geiites.. . Toclos los pueblos de los alietledores de Coca 
hablan de  ello, y las coiiversacioiies sohre esa perclicla han corrido por to- 
das partes, con lo cual iiiiestra religión se ha hecho despreciable ... Se me 
ocurre, siendo tan notorio el caso, cortarle la iiariz a fin tle desfigurarle 
el rostro coi1 qiie agra(la11a a su amaiitc" (4). 

Para que se coiiipruebe qiie en la Espalla clel XV, era poco ineiios que 
imposible la coiivivciicia tle juclios y cristianos; quiero adiicir algunos ca- - 

pítulos dc la rigurosa pragináticn de  la reina doña Cataliiiu, goberiiadora 
del reino. tliirniite la iiiiiioriclad de Don Juan 11, sohre el encerramiento 
de los judíos (le Castilla y régimen tle las juderías en el aiio 1412. 

( 3 )  -4rch. l l u i~ i c .  k111r(.i¿1. Cart. 1:3.5?-l:<X?, (Iras fol .  :3v-41.. 
(4) Cf. A. CASTIIO. L(1 I'eulidarl histórica cle li,'sp~I,La.. México. 19ti2, pigs. 51-2. 

Creo que son exageratlas las consecuencias que infiere A.  Castro (le este hecho 
que debía reconsitlerai a ia luz de otros documentos de la 61,0c2a. c.omo el qiic 
nosotros piililicamos. 



"1." Primerameiite que cle aqui adelante totlos los juclios é inoros é 
moras de  los mis Regi~os é Seimoríos seaii é vivan apartados de los chris- 
tianos, en uil logar aparte de la Cibdad, Villa ú logar, tloiide fuereri ve- 
cinos, que seaii cercados de una cerca en tlerreclor é tenga (ésta) una puer- 
ta sola, por cloiitle se maiiden en tal círculo, é cjue eil el dicho círculo é 
los que asv fuereii asigiiaclos, inoreil lo:; tales juclíos é judías é moros é 
moras é iloil eii otro logar iiiil casa, fuera (le C.l. E clue se conlieiicen luego 
apartar dende el día que le fuereii asigiiaclos los logares fasta ocho dias 
primeros siguientes. E clualqiiier judio ó judia ó ino1.o ó mora, que fuera 
del dicho círculo inorare, por este mismo feclio pierela toclos sus bienes é 
mas el cuerpo del tal judio o jutliii, O moro ó mora sea ti la ini inercecl, 
para le dar peiia corporal por ello, seguiid la iiii inerced fuere. 

S." Otrosi : Que niriguilo iiiii alguiios ju<líos ni11 judias, iiiii moro nin 
inora sean especieros, r i i  boticarios, iii cirujaiios, iii fisicos, niii vendan pan, 
vino iiin fariiia. iiiii aceyte, iiii1 maiiteca, iliii otra cosa alguiia de comer 6 
cristiarios iiiii 1í cristianas, ni teiigari ticilda coii llotica, ni mesas en pú- 
blico. ili eil escondido, para vender viailclas alguiias, que seaii cle comer. E 
clualí~uier jiidio 0 judía, moro 6 inora clue contra esto ficiere, por cada ve- 
gadn caya eii pena de dos mil1 niaraveclís, é iillis los cuerpos que sean á 
la mi inerqecl, para cjue les inaii<le (lar pena corporal, segund bieii visto 
fuere 6 A la iiii mercel pluguiere. 
. . . . . . . . . . . . . . .  

4." Otrosí: Que iiiiiguiio iiiil algunos juclíos, iiiii judias, niii moros, 
asy en sus casas como fiiera {le ellas, coinail, iii I~cvaii entre cristianos iliii 
cristianas, nin cristiaiios nin cristianas entre los juclíos iliii judias, niii mo- 
ros iiiii moras; iioii tengan escuderos iiiii servidores moros iliii moras, cris- 
tiaiios iliii cristiaiias, para que les fagaii st~rvicio k inan(1aniieiito é facien- 
da  alguiia eii el slívado, así como eiiqeiidcr liiinbre, ó irles por viiio seme- 
jantes servidores; iiin tengan amas cristianas, para que les crien sus fijos, 
ili teiigaii yugueros iiiii hortelaiios nin pastores; iiin veiigliii, ilin vayan á 
oiirras niii 6 bodas ilin ú sepulturtis <le cristianos; iiiii sciiii coinpadres, iiiii 
comadres de los cristiaiios iiiii los cristiailos h cristiaiiiis de ellos; ilin va- 
yaii á sus bodas, nin sepultiiras; iiiil ayaii coilversncioii alguiia eii uno coi1 
lo que dicho es, só pena (le (los inill maravedís por cada vegada que coii- 
tra esto que diclio es, ó contra alguna parte dello viiliercn 6 feqiereii los 
tales judíos ó jiidías, ó inoros b moras. 

5." Otrosí : Que iiiiiguno iiin algunos jiitlios iiiil judias, ni11 inoros ilin 
moras iiosl seaii arrericlatlores, i i i i ~  prociiriidores, ilin almojarifes, nin ma- 
yordomos, iiiii arrendadores de las mis rentas, ó de otro Sennor ó Señora, 
niil cristiailos ilin cristiana; niii useii de alguiio dellos los cristianos é 
cristiaiias; ~ i i n  trayaii armas algunas los dichos judíos C. moros, iiiii alguno 
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tlellos por las ~i1)dades é villas é logares; é qualquier judío ó judía, ó mo- 
ro que contra esto viiiiere, al contrario faciendo ó coiitra cosa alguna de- 
110, que paguen eii peiia por cada vegada dos mil1 maravedís, é que el 
cristiano ó cristiana, de qualquicr estado que sea, que toviere judío ó mo- 
ro ó mora para que useii destos tlichos officios ó de alguno dellos, que pa- 
gue eso mismo la dicha pena. 

6." Otrosí : Que iiiiiguiio iiiii alguiios judios iiin moros iiin moras iioii 
teiigaii eii sus barrios ó líriiites ó nioradas plcizas, iiiii inercados para veii- 
cler niri comprar cosas alguiias de comer é de bever á cristianos nin á cris- 
tiaiias, só pena de qiiiiiieiitos maravetlís 1í cada uiio, por cada vegada; pe- 
ro que lo puedaii tener é veiitler dentro de los círculos, tloiide moraren, 
para sí inismos. 
. . . . . . . . . . . . . . .  

10. Otrosí : Que ilinguii juclío iiiii judia, inoro niii mora, sean osados 
de visitar ií cristiano h cristiana eii sus eiifermedades, iiin les dar meleqi- 
iias niii jaropes, iiiii se baniieii eii bailiios coii los cristiaiios, iiin las judias 
iiiii moras con las dichas cristianas; iii !es eml~ien preseiites de fogaldres 
(pastas), iiiii de especias, iiiii de pan cozido, iiin de vino, iiiii de aves 
iiiuertas, iiiii de otras carnes inuertas, iiiii que seaii de coilier de pescado 
iiiuerto, iiin de otras frutas, iiiii de otras cosas muertas que sean de 
comer. E tlualqiiier que coiitra esto fiiessc ti lo coiitrario ficiere, judio O 
judía, ó moro ó niora, que peche por cada vegada trescieiitos maravedís. 

11. Otrosí : Que iiiiigiiiia cristiana, casada ó soltera ó amigada ó mu- 
ger pí~l>lica ~ioii sea osada de entrar dentro en el círculo, donde los di- 
chos judios é moros inoraren, de noche niii de día. E cualquier muger cris- 
tiana (lue tleiitro eiitrare, si fuesse casada, que peche, por cada vegada 
que eii el dicho círculo entrarc, cien maravedís; é si fuera soltera ó ami- 
gada, que piertla la ropa que llevare vestida; é si fuere muger pública, 
que le den cient azotes por justicia 6 sea ecliada tle la ciudad, villa 6 
logar, donde viviere. 
. . . . . . . . . . . . . . .  

16. Otrosi : Que iiiiiguiid judío ii i i i  judía iiiii inoro nin mora noii se 
vayan á Valladolid, iii 1í otra parte del logar, donde morare, [i morar á 
otra parte, só pena qiie piertla, por este mismo fecho, sus I~ienes, <I: el 

. . . . . . . . . . . . . .  cuerpo que esté á la ini merced. 
18. Otrosí : Quc clacjui adelaiite todos los judios é moros de mis reg- 

iios é seiiiiorios iiiii alguno dellos noii se fagaii iiiii mantleii facer barbas Lí 
iiabajas iiin á tixera, salvo que las tr:tyan largas, corno les creciere, nin se 
cercene11 nin corten los cabellos: e que andeii, segun antiguamente solían 
aiidar; é que qiialquier que lo contrario ficiere, que le den cient azotes, 
e dem(1s que pagueii qieiit riiaravedís por cada vegada que lo fiqieren. 
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19. Otrosí : Que los judíos é judías é iiioros (le los inis regiios é Seii- 
iloríos noii tomeii á soldada iliil h jornal, iiiil eii otra manera alguna á 
crGtiailos alguilos iliil Lí cristiailas, para que labren siis heredades. nin vi- 
íias, iiin casas, iliii otros edificios alguilos; é que qualquier que lo contra- 
rio fiqiere, qiie por la primera vegada que le déii qient azotes, é por la 
seguiltla que pague mil iilaravedís é inhs que le den otros qient azotes, e 
por la tercera vegacla cliie pierda todos sus bienes é le dén otros yieilt azo- 
tes. 

20. Otrosí : Que ilingugno ili alguiios judíos O judías nin moros niil 
moras iloii seaii albeitares, nin ferradores, nin carpiiiteros, ni11 jubeteros, 
iiiil sastres, niii tuiitlitlores, iiin calceteros, iiiil carniyeros, iiin pellejeros, 
niil traperos, niii cle cristianos niil cle cristianas, iiiii les vendan zapatos, 
iiiil juboiles, iliii calzas, iiiii cosaii sus ropas, iiiii sus jubones iiiii otras co- 
sas algunas; é qualquiera quc lo contrario fiqiere que aya las peiias en es- 
ta otra ley susoconteiiidas. 

l .  Otrosí: Que niiiguiio iliii alguiios juclios iiiil moros de los mis 
Regnos é Seiinoríos iioil seaii reqüeros, iliii trayail mercaderías algunas, 
para veiider á cristianos iii á cristiailas, asi corno aqeyte é miel é arroz, 
ni11 otras mercaclerías alguilas, que para comer sean; é qualquier que lo 
coiltrario ficiere, que aya 6 le den las peiias de suso en esta otra ley con- 
tenidas (5). 

(5) .T. ,4~14oon DE LOS Kios. Historia  Social, Política {/ 1C~ligiosa de  los Judíos  
t l c  España r/ I'ortugal. Madrid, Niti, tom. 11, apcnd. XlX. 

No mejores serían las condiciones del pueblo judío en la Corona de Aragón. 
Transcribimos al efecto algunos párrafos de la Bula dr. Renedicto XIII  (D. 
Pe(?ro d e  launa) contra los judíos españoles en 1415. 

(( . . . . . . . . . . . . . . . . . 
V1. Praeterea statuimus, u t  nemo judaeorum, utriusque scsus, artem, seii 

officium Medici, Chrurgici, Apothecari, Pigmentarii. Ohstetricis, Mediatoris, seu 
Prcsonete, Tractaroris, seu Concordatoris sponsalium, ve1 rnatrimonioriim, ve1 
Conipromicoris inter tideles, ve1 ad opus ciijiiscuinquc fiúelis exercere, aut  ali- 
cujus íidelis redditus colligere, ve1 arrendare iil domo, ve1 boilis xpristianorum 
officium ve1 administratione, aut cum spristianis, societatem in aliqua arte, ve1 
artifficio habere, aut nutricem, ve1 alium familiarem, ve1 servitorcin tenerc, aui 
cumfideli in balneo. ve1 comitio communicare. aut  in Sabbato, ve1 in alio festo 
judaeorurn servitium accendendi ignem, ve1 parandi cibum, vcl aut aliud opus 
servile in favorem cultus sui festi a xpristiano reciperc, ;iut panes azin~os,  seii 
alia victuallia. ad suarum festivitatiim observantiam deputata, ve1 carnes per 
eos refutadas. yuas tryffa vocant, xpristiano veilderc, s ~ u  donare pracsumat. 
Iudaeo autem qui contra aliquid praemissorum conmisserit, per loci Dioecesanunl 
xpristianorum communioncs aufferatur, donec ad ejus arblrium satisfecerit coni- 
petenter: xpristianus autem in aliyuo preaedictorum jutlaeo pai'ticipans cxco- 
n~unicationis sententia eo ipso se novcrit innodatum. V11. 1Jt autem tanto fati 
lius illicita conversatio inter xpristianos et judacos evitetur, quantum diligen- 
tius communicandi ocasio substrahetur, tideles Principcs, et alios Dominos teni- 
poralcs. hortamus in Xpristo, u t  in suis civitatibus, villis aut  locis, in quibus 
judaei morantur. certos assignent limites. extra quos eis non liceat habitare. 111- 
daeos vero. qui eutva limites assignatos doniiim suae continuae habitationis lia- 



Aunque estas leyes se tlirigeii u inoros y judios, afectan en ini opiiiión, 
principalmente a los judíos. Dc los artículos traiiscritos se desprende que 
a los judíos, se les maiiteníti cstrcchameiite eiicerrndos en sus respectivas 
aljamas, se les iiimovilizaha eii las mismas, pues tenían vedado cualquier 
desplazamiento o cainbio cle i-esiclencia, se les negaba toda clase de trato 
iiormal con los cristiuiios, c iiicliiso al prohil~irles ejercer una serie de  ofi- 
cios y profesiones, se poiiía en peligro su propia subsistencia. Coii razón 
co~neiitaría Aniaclor cle los Ríos : "tlescle la segiiricla A la postrera cláusula 
del Ordenamiento, todo tenía en él por I~laiico la anulacióii legal del pue- 
1110 judío, consiclcrado coiiio tnl ; todo coiispiraba a rctlucirlo á la mayor 
miseria é impotencia" (6). 

Es verdatl clue aiios después Jiiaii 11, tomaría bajo sil proteccióii a mo- 
ros y judios, y para atenuar la rigui-osiclatl de sil vida y trato, expediría eii 
1443 una pragmática por la que les coiicedía ciertas libertades y les per- 
iiiitíii ejercer \-arios trahajos y oficios : 

" .  . . Otrosi, coiiio cluier clue por la tliclia Bulla sea \-etlado ií los judíos 
ct inoros usar ciitre los Ctiristiaiios de algunos oficios sefíalados, eii ella 
apresados et nonibrndos, es ií savei. : que ii(jn puedan ser jueces arrei-icla- 
clores, niii recabdaclores, iiin cogedores, iiiii tasadores, niii conductores cle 
las rentas et pechos et tlerechos et ti.il)utcis et frutos de los bienes e t  cosas 
<le los christiaiios, iiiii puedan ser siis coiitadorcis i~ in  prociiratlores niii nia- 
yordomos i i i i i  gestores et face(1ores dc siis negocios, iiiii meclianeros iiin 
correclores nin coiicertaclorcs de tlesposorios iiin ti-actadores cle rnatrimo- 
nios, niii aver con ellos compaíiía en niiiguiit arte iiin oficio, nin las judías 
ni11 las moras non puedan ser parteras de Icis dii-istianas; et assi inesmo 
les es defei~dido gencralmeiite que iioii puedaii usar de  otras dignidades 
ct oficios públicos, por clo pueclan apremiar ti los christianos et aver seño- 
rio sobre ellos, lo cyual eso inesnio les es veclaclo por los drechos comunes 
et leyes de mis Regrios. E t  asi mesino es devedado que eii iiingunt tiem- 
po (le eiiferriiedad iiiii de flaqueza los diristiaiios, non resqibaii de  los ju- 
díos nin de los moros medicinas nin jaropes niii curaciones cle llagas, nin 
de otra inaiicra algiiiia tle inedicina, ni11 coinaii iiin bevan con .los judíos 
iiin con los moros, niii los rescivaii en siis coiivites, i-iin moren en uno con 
ellos; nin bañeii en uno coi1 ellos, ni piiedaii aver ama christiana para 
criar sus fiios et fiias. nin aver familiar et servidor continuo chi-istiano en 

Ijuerit, arceatur poenn jam superius dessignata: Hdeles vero, qui juclaeo domum 
vendere, locare. commodare, ve1 alias concedere praesunipserint. sin singulares 
sint personae. excoinunicationis; si auteni collegiuni, ve1 alia universitas fuc- 
riilt, interdicti sententia. ipso facto. se noverint ircursuros». 

.J. A>I.ADOR DE LOS R~os. Historict Social, Politicn :IJ Rcbioiosu d e  los ,Tudios, ou. ~. . 
c i t .  toin. 11. apentl. XX. 

(6) .J. AAIADOR DE i,os Hios. Historia Social,. I'olitica y Religiusci 10,s Judíos ,  
op. cit. toiii. 11, pág. -4!)5 
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su casa, iiin en su hereclacl : et que los judíos et moros traigan állito dis- 
tinto, et señales públicas en todo logar, por las quales puedan ser conos- 
cidos de los christianos, et que los judíos et moros iioii moreii eiitre los 
christianos, mas que moren apartados en cierto cercuito et logar, pero por 
esto non se 5igue que les sea vedado niii entredicho poder contractar, et 
comprar et vender ct cambiar otras clualesquier mercadurias et cosas eii- 
tre los christiaiios et con ellos, nin que les seaii vedatlos los oficios et me- 
nesteres bajos et serviciales, asi como traperos et pluteros, et carpinteros, 
et tondidores, et albanies, et condidores, et zapateros, et cortidores et al- 
barderos, et sastres, et jubeteros et fresiieros, et ferraclores, et pelejeros, 
et camhiatlores, et cesteros et esparteros, et alcalleres, et joberos, et sille- 
ros, et cabestreros, et perailes, et las otras obras mecáiiicas, et oficios, e t  
menesteres bajos et serviles, et seinejaiites tlestos et en que puedan traba- 
jar, et labrar ct servir por sus inaiios, et los christiaiios pueden ser servi- 
dores de ellos pag6iidoles siis justos salarios por los tales oficios et servi- 

- 

cios; pues que eii los tales menesteres et oficios serviles iio ha dignidad, 
iiiii por ellos han ni11 tienen logar oiirrado, iiin por ellos pueden tomar po- 
derío, ni con los tales oficios pueden apremia1 iiiii facer justicia iiiii mo- 
lestia á christiaiio alguno, niii traen con sigo grant familiaridad iiiii con- 
tinua et asidua coiiversacióii et participación; iiiii es defendido que los 
christiaiios les non puedan guardar sus gaiiudos iiiii labrar sus lieredades, 
iiiii les guardar por los camiiios, poi clue iioii rescil~aii inal iiiii daño eii 
ellos, tanto que los dichos judíos et moros non ayaii con los dichos chris- 
tiaiios compañia en ofisio nin arteficio alguno, ni11 liagaii con ellos graiit 
familiaridad et coi~tiiiua, et asidua participación, et combersacibn.. ." (7). 

Sin embargo, no duró mucho tiempo, este pequeño respiro y toleraii- 
cia. Pocos años después estallarían las terribles alteracioiies y depredacio- 
iies populares contra judíos y conversos, y en este aspecto y bajo la pre- 
sión del puel~lo se reiiovaríaii con extraordinaria severidad y dureza las 
disposiciones contra los judíos. Así bajo el reinado yil de los Reyes Cató- 
licos, se instaura la Iiicluisicióii; se produce el estrañaniieiito de los judíos 
de  Andaliicía, preludio de lo que iio tardaría en afectar a toda la comu- 
nidad hebrea; en las cortes de Toledo de 1480 se provee que los judíos 
queden totalmente encerrados en las aljamas o juderías, y se consignan 
medidas muy rigurosas para su observaiicia y vigilaiicia. Todo ello aboca- 
ría indefectiblemente al edicto de espulsiOn de 1492, con lo que se sella- 
ba aquí eii la Peiiínsula, el destino trágico de este pueblo (8). 

( 7 )  .T. Axauon DE LOS RIOS. Historicl So(-inl, Politicn !/ l i p l i ~ i o s ( i  d e  los .lu(lios. 
op. cit., tom. 111. apénd. 11. 

(8) Un panorama general en la E. Media, sobre las relaciones y presunta 
convivencia de las tres comunidades: moros. judíos y cristianos en España, in- 
tenté ofrecerlo en mi trabajo: ,Tolerancia o intolerancia'! Anales Univ. Murcia- 
tom. XVIII .  núms. 3-4 



N O B L E Z A  

Es cvi(leiitc~, cii i i i i  opiiiitiii, cliir' lo iiiisii~o C;alisto (111~ hlc1il)c;i perte- 
iiecíaii a (los fainilias coiiocitlas 1; tlistiiigiii(las tle la ciuclatl. 

Ello uc. l)¿~teiitiza y sv t1et.l~ti.a exprcsaii~eiitt~ ya en el ai.giiiiieiito gcAiic- 
ral tle la obra. 

"Culisto fiie (le iiol~le liiiajc, (le cl;ii.o iiigtbiiio, clc geiitil tlisl~osicióii, tle 
l i i i t l¿i  criaiica, tlotatlo (le ixiichas gi,acias, cle estaclo iiictliaiio. Fu& preso 
eii el ~iiiior (le Melil~ea, iniigei iiioya, inii! geiiei.osa, (ltt altu y sei.eilissi~na 
sailgre, sul)lirnutla cii liicíspero cstatlo, ii i iu sola ticrc(1ci.a a sil 1iatli.e Ple- 
bei-io, v clc su madre Alisa miiy aina(1a.. .". 

(Aigiiineiito, p8g. 27-8) 

Hespecto a Calisto sc coiifiriiia rcpeti<las veces eii cl traiiscurso tle 
la obra. 

.Isi Páriiieiio sc tlefieiitlc (le lo (lile liabia (liclio coiitix 111 C;cblestiiia : 

Pcír,.-;Por club, señor, te iilatas? il'or (lllí', señor, te coiigox;~~? 2,E tú 
l~iciisas (lile es vitiipeiio eii las c;i.ejas tIt:sta el iioinl~re cluc la Ilainé? No 
lo creas: qiic ; I S ~  se glorifica eii el oJ7r. cSoino t í ~ ,  cluaiitlo clizeii: ¡diestro 
cniiallero es C:tlisto ! . . . 

( 1 ,  aut. 1, pags. 67-8) 

Celcstiiin eiisalza a Ckilisto iiiite Rle1iI)c~a: 

Cd.-Rieii teriiás, scíioi.,l, iioticia cii csta cii~tlacl ti(, iiii caiiallero mail- 
cebo, <:eiitillioiilbre tlc clara saiigre, (1iit. Ilainail Calisto. 

(1, aut. 4, 1)"tgs. 117) 

I' )::i :iinaiisadn bíelil)ea, coii el l~retexto (le 1:i eiiferiiiedatl de Calisto, 
pr(;4eguirá Celestina en las alabaiizas tle éste. 

Alc~l.-Tanto afirmas ti1 igiloraiicia, cluc, mc hazes creer lo cjiic puede 
ser.. . (lile cualqiiiera clellas era I~astalite para me sacar (le seso : iiombrar- 
esse tu cauallero, qiiv cornigo sc3 atrciiió a hal)lar . 



(,'o/.-;E tal criferiiio, seiiora! Por L)ios, si I)icii le coi~oeiesscs, iio Ic 
jiizguasses por el que has dicho é inostraclo coi1 ti1 yra. En Dios 6 eii iiii 
alma, iio tiene hiel; gracias, (los mil1 : eil f r a i l ~ ~ i i v ~ a ,  i2le~aiiclre: eii es- 
fiieryo. Etor : gesto, cle un rey; graciosci, alegre: j;iiniis reyixi cii 41 tris- 
teza. De noble sangre, como sabes. Gran justaclor, 1)iies verlo arrnaclo, ii11 

san t George . . . 
(,l, aut. 4, l)¿'lgs. 18*5-(i1 

Eil el priiiiei eilcuentro n iiiecliaiioche, X1elil)en (lirlí a traví.s de la 
l)iicrtii a Calisto : 

illc1.-Selior, Calisto, ti1 iniiclio inereccr, tiis cstreil~aclas gracias, ti1 
alto nascirilicilto han obrado que, tlespiies cliic tlc t i  lioiie eiltera iioticia, 
nirigí~ii rnoriieiito de ini coraqoil te partiesses.. . 

(11, aut. 12. pág. 86) 

Y la misma Xlelil~ea en sil laiileiitacióil fiiial l)ocbo aiitcs cle siiiciclarsc 
tlirá. 

J4cl.-. . .Yo col~ri clc liito c. yerga\ eii estc (lía cluaji 1'1 ma> o]. parte 
(le la cibdadaiia cniiallería. 

(11. aiit. 20. prigs. 103-(ii 

Pasajes seinejantes podemos acliicir de hlclil,ea. 
Eil la descripci0ii (lile hace Calisto n Seinproiiio 

"Scnl.-. . .E mas, á cor-istelaci6i1 cle todos eres ainaclo. 
Cal.-Pero no de Melil,e¿i. E eil toclo lo (lile mc us gloriaclo, Scmpro- 

iiio, siil proporci6ri ni coinparacióil se aiieiltaja Rlelil~ea. Rlira 1ii iiol~leza 
é niitigüedad de sil linaje, el graiidíssimo patriinoiiio, cl exc.cleiltissiino 
iiigeiiio, las resplandecientes virtiides.. ." 

(1, aiit. 1 ,  piig. 5.3) 

Sein1)roilio advierte a la Celestiiia, cuanclo se dispoiie a visitar la casa 
(le hlelil~ea : 

Se11i.-h1:idi.e. iilira I~ieii lo cliie hazes. l'orclue, cuando el priilcipio 
sc. !erra, iio piiede seguirse I~ueil fin. Piensa en su padre, que es nol)lc 
(: esforgado, su inaclre celosa é braua, tíi la misma sospeclia ... 

(1, aiit. 3, príg. 140) 



Al entrar eii c¿is¿i (le Plel)erio, tlirigiii Celestiiia uii salu<lo a la madre 
(le AIelil~ea : 

Ce1.-S<:iioi.a I~iieiia, la gracia (le Dios se'i coiitigo c: coii la iioble 
hija.. . 

(1. c ~ ~ ~ i .  4, p'ig. 161) 

Y cii c.1 salii(1o (liic ~ o c o  despiibuliiigii-á a h/lelil)ea : 

"Ce1.-;Doiizell¿i graciosa 6 tle alto liiiaic! 
" 

(1, aiit. 4, 11hg 174) 

La Celestiii:i scL dirige a Melil~ea. tras li¿il~(.r clesc.iil)icrto esta !.a su 
pasióii . 

C~l.-~4iniga e senora iiiia, iio tc inur¿i~illes.. . \.isto el gixi  potlei dcb 
ti1 padre. teiníii. . 

(11, aut. 10, plig. 62) 

b:ii 1ii pririieru cita a trav4s clc la piicrta, i.cx-oiiocc. t¿iinl)ibii Ciilisto 
tina 1-cz 1115s el liiiajcs tic 1Iclil)c.a : 

Ctr1.-;O sefioi,a iiiíu, tbspei.aiiq¿i tlr i i i i  gloria, descaiiso e aliuio de mi 
c-oraqoii ! . . . I'cro, coiiio so!. cierto tle tu liinpiezu dc saiigre e fechos, nic 
estoy remiiaiido .;i soy yo (Lilisto, a qiiicii taiito I~ieii se Ic haze. 

(11, iiiit. 12, l)igs. 85-6) 

IJleberio tlisciitc coi1 sii iiiujer el vasiiiiiieiiio (le sil hija 

Plc.-4lisa, ainig~i, cl tiempo, scgúii iiic parece, sc iios va, como 
dizeii, eiit1.c las nxiiios . i ,Uiiií.ii  rcliu~,i.í~i iiiiestro 1xii.eiitcsco cii toda la 
ciudad? ;,Qiiiéii 110 se hallarh gozoso de tomar tal joya en su compañía? 
,En qiiií.11 cal)eii las qiiatio l~rincipales cosa.; qiie eii los casainientos se 
deinaii<laii, coiivieiie a saber : lo lJrinieio, tlisciicicíii, hoiiestidad e virgi- 
nidad; lo seguiido, hermosiira; lo tercero, el alto origen e parientes; lo 
final riclueza? De todo esto la (10th iiatiira. Qualquiera cliie iios pidan 
hallará11 hieii complida. 

(1, :~iit. 16, págs. 1144-6) 



0l)sc~rvcse tluc tniito a uiio coilio otro se Ics ,il>licaii los atributos 
"iiol)lc linaje", "alta y sere~iíssima saiigre", "iiobleza e aiitigiiedacl de su 
liiiaje" "alto liiiaje", "geiitilhombre de  clara saiigrc", "(le iioble saiigrc" 
"alto iiascimieiito", "alto origen", "claro liiiajc", etc.. cte. Todo ello coii- 
vierte, a mi entender, eii fai-itasías siil seiitido o cliicubracioiies sjii I)cisc, 
las tle lo< clue iiiegaii su iiol)leza o los supoii~ii jiidios coiiversos. 

Pero aún hay más, el razoiiamieiito clc Seinproiiio aiite los tIc5precios 
clc Aieusa a Melibea, me parece de  los más coiicluyciites. Era natural 
clut: sieiido tle clase elevada se 1)iiscaraii y ainaraii entre si (1) 

Sel1i.-Señora, el vulgo parlero iio perdoiia las taclias de sus sefiores 
c. así creo que, si alguna touisse Melil~ea, ya seria descul)ierta de  los 
(111t' coi1 ella inás que coi1 iiosotros trataii. E aiiiicjiie lo que dizes coiice- 
tliesse, Calisto c.s caballero, Melil~ea fijad~ilgo: assí (luc los iiacidos por 
linaje escogitlo I~íiscailse uiios a otros. Por eiide iio cs tlc iiiaravillar que 
ame aiites :i ésta que a otra, 

(11, Allt. cj, 1);ig. : !J~J 

Y aun del arguineiito dc Seiiipronio, l)o(lriaii~os iiiferir 1;i calitla(1 de 
s i l  alcurnia. 

Observemos sucintameiite la validez (le alguiios t-ériiiiiios cii c~)iiocidos 
\~oc:ibuIarios : 

"CABALLERO. s. 111. El I-Iidalgo aiitigiio iiotoriaiiiciite iiol~lc, que 
tieiic alguii liistre mas que los otros Hidalgos, (í cii la aiitigüecln(1, (í eii 
los inéritos suyos o heredados. Eii lo primitivo se escogiaii pura Cal)alleros 
los hombres de mas fuerza, respecto que eran tlestiiiados para sei\.ir a 
cal~allo, y habían de  teiier ciertai calidades: pero Ii¿ivieiidosc recoiiociclo 
clue estos cometían varios cwessos, se inucló, liacic~ildo cliie lo fuesseii 
lioiiibres ricos de bueiios lugares, prosapia, cieiicia 1. I)uciias costiiinl)ies". 

(Diccioii. Autoriclatles) 

- 
t 1 i E n  las li:písrolas F~imiliares de Fr. Antonio [le Giiev¿ir;i ; eii I L I  carta 

quc dirige a mosen Puche, valeilciano, so \~ re  el matrimonio. uiio (le los r.onsejos 
1)rirncros y fundainentales qiie d a .  es clue se hiisquen j- s e  casen los de igual 
condición y estado : 

«Idas reglas y consejos que yo quiero dar aquí a los que se han de casar. J. 
aiiii á los que son ya casados. si no les aprovecharen para vivir mas contentos. 
5 lo menos al~rovecharles han para ahorrar de muchos enojos. Es. pues. lo 
primero salu(lal)le consijo, es á sahcr. que la inujer elija tal homhre. v e1 hoiii- 
hrc. elija tal mujer. que sean aml~os  iguales en sangre y en estado. es n saber. el 
c.aballero ccn caballero, mercader con mercader. escudero con escudero y labra; 
ilor ca«n lalirador; porque si en esto hay disconformidatl, e1 que es menos vivii'a 
tlc'sc.ontento y el que es  mas estará desesperado.. .». 

I:'pistoltrs I$'cln~ilitr~'rs de D. Xr.rosro DE Gi . r ; ,v \n .~ .  obispo de hlondofii3tlo. 13111':. 
'Toni. 13, pág. 160. 



"1 II JODALGO. siii. [,o iiiisiiio (lile Iiitl,~lgo. 
1-IIDALGO. sm. La persoiia iiol)le cliie \ ieiie (le casa y d a r  coiioc*i(lo, 

! coiiio tal estií exento tlc lo\ peclios y tlreclios (liie 1xigaii 10' villaiios". 

(Uiccioii. Autoritla(lc\) 

"FIDALG0.-Este tériniiio es iniij7 1)ropio tle Espalia. Dízese coiiiúii- 
iiieiite hitlalgo y hijotlalgo. El fitlalgo se tlixo derechainente a fitlc, el 
iilgo termiiiacióii tleste iioiii1)i~ iio es iiacl:i, segíiii la opinióii (le iiiiiclios. 
De iiiiigtiii~i cosa se precia tanto el honibre (le I~ieii y nol~le, coiiio (le 
guartlar ftlc y pala11r;i ser fiel a cluieii (leve. Coii todo esso soii tliclios 
clxlxcsuneiite fijos (le algo j. hitlalgos; y seguii esto iio puede 1-ciiir (le 
la tlic*cióii fee y el algo tieiic~ sil sigiiifie;~ciOii ~7 el iiombre estaría coiii- 
puesto de hijo y de algo, scgíiii lo las leyes de partida de iiifi- 
iiitos Iiigares. Equi\iale ii iiol)le, castizo y tlc antigüedad de liiiage; y el' 
ser hijo d(: algo, sigiiificii a\:ei- herctla(1o de siis padres y mayores lo 
cliie llaiiia algo, que es: la iiol~lezn el que iio la hereda de sus patlres, 
sino q11c la udqiiiere por si inisnio por sil virtutl j. valor, es hijo (le sus 
o!~rns y priiicipio tle sil liiiiige; tlexaiido a siis tleceiidientes algo (le clue 
])iietliiii preciarse, a~~i~ovcchaiitlosc~ de las griicias y esseiicioiies que ¿i Cste 
Iiiivicrcii hcclio y coiiccdido o su rey o su repíil~lica. Y el cliie sit.iitlo 
Iiijo (le algo iio o0ra como tal, es prócligo de 1n lioiira que le dcxaron 
siis ~XLSKIOS, y inás ciilpa1)lc cliic otro; pues la deviera coiiscrv¿ir au- 
inciitai. Eii otra acepcióii ;ilgo, \'ale 1i:izieiida J. cliiaiitía Iieredadu (le siis 
p¿~s¿atlos y ganada, iio en inci.caiicías )r tratos, ventas y compras, sino de 
los qages 'r niercetles de siis rcljles lic.cli¿is ~i ellos y a sus passados, coii- 
servaiitlolas y tralisfirieiidolas (le uno eii otro sucessor; (le donde piitlieroii 
traer origen los mayorazgos y la calidatl tlc los solares y hazieiidas". 

(Covarriil)ias, Tesoro (lc 1:i Lengua Castellaiia) 

l<ii lu Itíiiieiit;iciOii final tlc l'lel~erio. leemos: 

Piel).-. . . i 0 duro c*oraqoii (le padre ! *,Cómo iio te quiebras de tlolor, 
qii(.> !.u (llie(l¿lss"il ti1 ainatla heretlera? 2Parii ciiiién ctlifiqué torres? ;Para 
( l ~ i e ~ l  atl(juirí lioiirras~' ~Pa r i i  quiéii I)l:i~it6 Lírl)olesP *,Para quién fal)riquí- 
ii;í\riosP ; O  tierra dura! 2,Chnio iiie sostienes? <Adoiicle hallartí al~rigo 
i i i i  tlcscoiisolada vegezP i 0  foi-tuiia \lariuble, iiiiiiistra e iuayoicloiiio de 
los te!uporales l~ieiies! ;Por club iio execiitastt- ti1 cruel yra, tus niuclal~les 
oiitl;is, cii aquello que n tí es siil)jectoP il'or clué no destriiystc ini patri- 
iiioiiio:? ~ P o i .  qiié no cyuenxistc i i i i  iiior¿ítla? ;Por (1116 iio asolaste mis 
giiiiitles Iieretlainieiitos:?. . . 



"HEREDAXIIENTO. s. al. Lo inisiilo cliic lic~i.<~la<l : y así se 1lainal)aii 
tainbiéii ayiiellas tierras yiie los Reyes coiicetlíaii a los iiol~les (lile les 
servíai! en las coiicliiistas y recuperacicíii (le Esl~afiii (le los inoros". 

(Diccioii. Aiitoi.i<la(les) 

Me parcctJ pites, suficieilteineiitc prob:itla tanto la iiol~leza (le Calisto, 
como de Melibeii. Sin embargo IIerrero García, cii sil (leseo tlc aportar 
nuevos argumentos en 11ro de la tlualitla(1 (le autores, susteiital~a la idea 
de  que en  el primer acto se ineiicioii¿i "lu iiol~leza y aiitigiicda(1 (le su 
linaje (de hlelil~ea)" y eii caiill)io iiacla se (licc tlc:crca (le la iiol)leza tlc 
Calisto, de ahí iiifería que R.Ielil)eii re~iestia esc. origeii iiol~lc. que a su 
vez fa1tal)a a Calisto, y eii ello liacia estril~ar la gran tlificiilta(1, para 
alcanzar el ainor de la tloncella ( 2 ) .  

Mayores pretensioiles (le origiilali(lat1 se iirogal~a F. Garriclo, criail(lo 
para resolver el eiiigina pliintea<lo, por la iio celcl)racióii (le liis iii~pcias 
entre Calisto y Melil>ea explicalxi: "*,Por qué iio se casaii Calisto y 
Me!ibca? Porcliic Alcliliea es coii\-crsa y Calisto es ilol~le . . . "  (3). 

Como podrá ol~servnrse esta siiposición (Ic la familia cle P1el)eiio jii(liii 

conversa, es la clile con tanto eiitilsiasmo clefieiitle tainl~iéii L. 'rciridor y 
que liemos i.echazado ya eii el capítulo anterior. 

Pero aiialiceinos ahora la tesis iiovedosa e iilsosteiiible, eii iili opiiiicíii, 
(le J .  A. Maralrall. A éste no le I)astaii ni coilvciicen las coiitiiluas aliisio- 
iies dc lu o l~ ia ,  (lile heinos acotatlo, sol)re la t:sclarccitla iisceii<leiicia y 
prosapia de los protagoilistas. Rd. asevera : "Lo qiic si cabe fi.aiicairiei~te 
observar sol~re las persoiiajes totlos tle la Celestiiiu es cluc cl iniiiido social 
a yiic perteiiecen no es el (le la iiobleza tratlicioiial --ciialescliiiera (111~  

sean las referencias al linaje- sino al cle los ricos eiiiioblecidos, perso- 
najes cuya I~rocedencia estA eii la alta I)iirguesia, (lile a(1optaii foriuas (le 
vida de  los ilol)les, y que, al l>roce<lei. tle esta inuiicra, pi.o\íocaii eii esas 
formas sociales nol>iliarias graves ti.aiisfori~lacioiics". (XI., op. cit., 2.>e<lic., 
pág. 41). 

Y más aclelaiite añatliri h l . :  "Estos rico5 soii los graiidcs 1)iirgueses. 
los cuales con la gi.aii fuerza v poder que tieileii c.11 siis manos, penetran 
en el marco cle costuml~res y coii\~ciicioiies (lc la clase aristoci-ática, y 
lo hace11 así llevaiitlo coiisigo una iiovcitlatl iinpoi.taiite, (lccisi\.a: cliie Ia 

(2) M. H E I ~ I ~ E I I O  C:ARTIA. .\'ottls ~001.t '  1 ~ 1  (:i,l(,stintl. K F E .  SI.  1!)21. pág. 441. 
T,. Spitzer posteriorniente y ron tcitln razón. se opilsu ;i la ~)r<~~ensitiii tlc fTci.i.c>i.ci 
García de que en el primer acto n u  se ;ilutle {)¿ira natl21 ti la iioblcz¿i (le <:tilisto. 
Cf. L. SPITZER. Sote  sur L n  Cclestincl. TZF'F,. XVT. l!)?)), pág. 59. 

(3') F. G.~i?r,ino P.t~r,.trtoo. Los p,'ohlfJttr«s tle Ctrbis/o !/ 1lt'liO"ci !/ ( * I  co~l l l ic to  
de  su  nu tor .  Edic. Caiii,g« Figueras. l!)Tí. pág. 70. 



])ase (le su "st:itusn iio serii la iiol)leza tratlicioiial, con su rígido cbcligo 
tlc moral caballeresca, siiio la ricliieza". ( M . ,  op. cit., 8." edic., plíg. 59-1 J 

"Nuevos ricos que cluiercii ser recoiiocidos coi110 iiue\.os seíiores, tieiieii 
que c~stal,lecei fornias utlecuaclas eii las que exteriiameiite se pro!.ecte 
sii coiic licióii (le distiiiguitlos". ( A l . ,  011. cit., S.'' e(lic., piíg. 3Ti) 

11. .li,i .. M., pies, 10s persoii¿ijes tle esta trkigetlia se eiicuentraii iltsertos 
tleiitro tlel muiido (le la graii I)iirguesia, coi110 insiste y afirma wpeti- 
claiiieiitc. 

11.  11arece iiisiiiunr que los feiitiineiios que se realizaii e11 uii Iiigar, 
se protluceii ig~i¿ilineiitc y coi1 la iiiisiiia iiitciisidad eii otro, y así inide 
;i Europa coii uii iiiiico c iclbiitico rasero. Dc csc motlo supoiigamos qiie eii 
Eiiropa acaece cl feiií~iiiciio político-social (le1 feutlalismo, teiidreinos que 
pensar (pie eii Esp:iiiu se dará coi1 la inisnia aiilplitu<l, y volvieiitlo al 
1)eiisaiiiieiito <le hl. cluc eii Europa o e11 sus paises más representativos 
sc, (la el auge <le una gi-aii I)urguesia, cii Espaíia florecerlí igualineiite 
coi1 itl4ntico espleiitlor. No iios soipreiitleii tlesde este iiiigulo las nieii- 
cioiic.s J -  comparacioiies coii Floreiicia : "A fiiies de la Etlad hledia hal)ía 
(>ii Floi.eiicia iiiia "1)rigata gotlcriccia e speiitlericci~i". Pues hien a esa 
jovcii Iwigada <le goz:iclores !. gastatlores potlia pertenecer sociol0gica- 
ineiitc Ciilisto". Ihl., op. cit., 2." edic., pág. 38) 

"L,a iiiagiiificciicia es \iirti~tl tluc se atril~uia a la alta clase adiiierada, 
:i los conipoiientes tle la cliisc, ociosa cuiiii<lo ciitraroii eii ella los graii- 
ctcs ricos burgucscs, (lile cii <:astilla, coi110 eii toda partes, como e11 Flo- 
i.eiicsi:i niisino, asurncm for i~~as  tlc \pitla aristocrlítica". (hl., op. cit., 2."dic., 
pág. 40) 

Tia5 estas coiisitlci.acioiics inc asaltaii iiiia serie de dudas. i D e  vcrclad 
c r c ~  11. que la aiistcix y seca ciutlatl castellaiia, (loii(1e se tlesarrolla 
Ln Cc,lestiiia, según iiiis notas Salainaiica, es coinl~aral~le con Floreiicia, 
1:) 1.ic.a y próspera ciutlatl (le los Medicis, cuiiii del Renacimiento ita- 
liiiiio? ;Supone M. que Castillii oii el s. ?<Ir, iiicluiinos la primera niitatl 
(le1 S\', pues tanto Calisto coino hlelil~ea soii hijos tle tales burgueses. 
pitlo tlc~sarrollarse i~iiia eficiente clase :nerc~iiitil: uiia gran burguesía 31 

estilo tlc otros países europc:os? j Acaso el s. X\' iio fuc uiia Cpoca tlesas- 
tros:i tlc nuestra Historia, uii pcríotlo coiitiiiiio tlc li~clias, revueltas, alte- 
raciones populni.cs, tlesOr<leiies (le 111 iiol~lezn, clima iiacla calido para la 
e'cpai~sióii (le1 <soiiierc.io y la riqueza? 



Ei1 I)re\-os liiieas recorclenios a este calaiiiitoso s. XV. I<iii.icluc, ITT cl 
Dolieiite, la giicrra (le Graiiada, las luclias coi1 la iiol~leza J. sii pi.oiita 
121 cii 1406. La iiiiiioriclacl de Juaii TI, las 1ucli;is ctoii t.1 iiifaiite tlc AragOii, 
el cai.ácter tl6l)il cle Juan 11, el valitlazgo cle A1i.ai.o (le Luiia, las altc- 
racioiies de la nol~leza que llegaii al secuestro tlcl rey, uii coito respiro 
coi1 la batalla de Higucruela que l ~ u d o  tlai uii iiotal)le inil)iilso :i la Re- 
conquista !, (ltiec10 cii iiada (1431), siguc uii período de paz aparente c-oii 
persisteiites luclias (le la iio1)leza coiitra el válido y triunfo de U. Al- 
varo eii la c6lel)i.c I)atalla cle Oliiiedo (1445). fiiialmeiite caitla y i i i .  tle 
SI. Alvaro tlc Luiia cii 1453. Uii aiio tlesl~iésffallccia Jiiaii 11, 1454. Eii- 
tra :i i.eiiiai Eiiricjiie IV (1454-1474), su reiiiatlo tliir6 vciiitc años J. eii 
61 como iccoiiocc Aguado: "Se reproduccii aiiiiiei~tados, los c1isturl)ios 
iiol)iliarios tlel reiiiado de su paclre. Estos t1istuil)ios se coili1)licaii coii 
los escáiitlalos tlerivados tlc la vida l)rivacla tlcl rtiy. La l)ei.tiii.l)acicíii 
culiniiia cii 1465 eii la "farsa dc Avila": grotesco siiiiulacro tlc dcstroiia- 
inieiito, iiiiis gi.a\7e clue uiia rcvoliicióii saiigrieiita, coino iiiedida dc des- 
prestigio cii ( 1 1 1 ~  la autoritlatl i.c,al lial,ía cuído" (4). Taiiil)iéi I para go- 
1)eriiar se sirvió Eiirique IV de uii v{~litlo, U. Ucltráii de la Cueva. Coii- 
tr;i la iiol)leza levaiitisca se li11rnl)a lu  seguiida I~atalla de Olinedo (1467). 

auiicluc' e1 triiiiifo fue i.eal, sus i.csultados se tliluyeroii. Pacto tieiiipo 
después moría el iiifaiite U. Alfoiiso (1468,). Y este inisriio aíio el rey 
sc aveiiia niitc la i-iol)leza al hoiiiillaiite pacto (le los Toros tlc Guisaiido 
114681, por t.1 tl11e se recoiiocia Iiei.edera tlel troiio a U:' 1sal)el. Taiii- 
hi/:ii el inatriiiioiiio (le la futui.;i reiiia Isabel, fue iiiotiilo tle tlii-isioiics y 
a1teracioiit.s; iiicluso el rcy cluiso tlestlecirse (le su priinitii-o recoiioci- 
inieiito de Iieretlci-a; fiiialiiieiitc iiioría eii 1474 siii 1i:il)ci. tlejatlo resuelto 
el pleito sucesoi.io, aiiiique el pucl)lo castellaiio lo tlecitliria a favor de 
Isal~el. 

liizgiiese por cstc l)i.e\~e resiiiiicii, si Ciistilla l~oscia uiia atiiibsfera 
grata y 1)i.opicia l)ara el tleseiivolviiiiieiito de uiia graii c-lasc 1)iirguesa. 
Cuaiitlo los 1ieyc.s CatOlicos iiiipoiicii sn l~iieii gol)ici.iio y la paz interior, 
eiitoiicps si cl11c' las circuiistaiicias cbraii fnvoral)les para procluciise diclio 
fciihmciio :i i i i i ~ l  europeo, pero la c~pulsicíri tlcl grupo btiiico ii~eior (10- 
tado p r a  los i ic~ocios:  los jiidíos, iii~l~itlii), ;L ini eiiteiidcr, c.1 desai.rollo 
tlel coiiicrcio \- la c~~l)arisiOii tle la riclucza y coii cllo taiiil)iéii el floreci- 
inieiito cii Espaíia, y inás prol)i:iiiiciitc eii Castilla, tlc uiia gixi  1)iirguesía 
al estilo de Europa. 

Los jiidíos fiicroii iii~portaiites clcineiitos en la crcacicíii tlc ricliieza 



eii 1;i I~aiu E:. hletlia, y goz;iroii tle la especial coiisideracióii !' protec- 
cicíii de los   non arca s. En este sentido nos aclara Viíias y hley:  "For- 
inahaii sector import:iiitc los hel~reos, y coiitia ellos se esacerl~a la opo- 
sicióii tle la iiol~lezii. Las tres caiisns tle la aiiiinatl\7ersiOii e i i t i ~  judíos y 
cristiaiios, cliic iiiiestro cí.le1)i.e historiatlor SaloinOii 1)cii \'crga iiieiicioiia 
en su "Chel,ci. Yehuda", nos tlriii la clave tlc esta oposición. Eran la setl 
tle i.itluez¿i y, u)nio coiisecueiicia, la <le maiitlo, el orgiillo y el liijo. Con 
siis riquezas se iit1iieiial)aii t l c  los oficios cristianos y cliieri:iii imponí'r- 
seles eii todo. Y gastalxiii liijo pro\.oc:itlor. Siis mujeres se ut¿ivial)aii "como 
iiiula tle Piipa", los inisnios viii.oiics, teiiieiido renta tlc 2OO tlol~las, sc 
viste11 tlc oi.o y setla, lo cliic no Iiaceii los nol,les jcristiaiiosj coi1 reiitas 
<le 2.000. La odiosidad (lile eii altos y bajos suscital)a la iisiir:i jutlia, su 
iiiaesti.ía eii el "iiacliak", I¿i acc~iitiial~a eii la iiobleza el peligro para sil 
~mder  tei.ritoi.ial. Aparte (le conil~etencia cliie les haciaii eii materia de 
c*i.í'tlito y gcsticíii i.cc:aiitlatoria, coii oi maiiejo de  reiit~is !, pr6stamos terri- 
toriales aiiirieiital)aii siis l~i.opictlatles a expeiisas de la iiol)leza. Las tlis- 
lx)sicioiies liniitaiido a los hcl)reos la atlqiiisicicín (le tierras hasta topes 
inásinios, )- sol~ic  to(lo las ortleiiaiizas iiol)iliari¿is prolii1)ieiitlo ¿i los cris- 
tianos veiitlcr siis Iieiedadcs a los iutlios, "clue se il~aii apotlcraiitlo dc  
todas las tici.i.as7', revelan el hecho tlc iiiia sortla luclia de iisurpaciones 
tcri.itoriales entre jiitlíos !. scíiores : "t:iudatles, iiol)lcs, perlatlos !. 1ioint:s 
lx~lcrosos, ~ e r s ~ i i : i s  religiosiis. coiniiiiidatles, etc", les toiiiiil)aii "lo suyo" 
¿i los jiitlíos; tlespojos v veiitas ol)ligaclas, seciiela (le los ~isaltos y matari- 
zas Iiel)rcas, (.ii los (1i1(~ se iniievc la inaiio ociilta (le graiitles y l~iidientes. 

El Ixogi.ama aiitiseiiiit-a tlc 1ii iiol~leza siil~lc\.atla con I3iiricliie el 1)as- 
tai.do: ailiilucicíi-i t l ~  tlciitlas jutliegas, privacicín tle cargos píil)lic.os, tlc 
i-ccaiitlatl,)i.es, ctc,., o l~~ t l ec ía  a la dcfeiisa tlc siis iiitcrescs potler de  
clase. Por cllo los iiioiiaicas los protcgiiiii, portliie eiicoiitrcil)aii eii ellos 
1)iieiias fiiciites (le ingreso y asegiiral)aii mejor sus iiitercses: Por ra- 
zones crctliticias !. 1-ccaiitlatoi.ias, como sal~eiiios. "Lo que liaii los jutlíos, 
todo es inío, si no iio potli.ía cumplir inis pechos", exc8larnal)a Fernaiitlo IV. 
I' por razones cconcíniicas eii geiicial. 1':ii sil política tlc inipiilsión (le la 
ritlueza, (le iiicipiciitc iiacionalisrno ccoiióniico, les iniportal)a proteger 
;i todos los factores tlel iiiisino. Como dicen See y TIoffniaii, es erróneo 
qiie los Iictl)i.cos se tlotlicnseii casi escliisivaiiieiite al tráfico de dinero; 

tanil)iéil al comercio cii general. Sii coiitlición tle grupos tlispersos, liga- 
(los por viiicaiilos t11. solitlaritlatl y aislatlos eii un metlio hostil, creaba 
en ellos iiiia sitiiiici0ii <le Iiecho y iina iiientalidad l>rolicia a aquellos 
iiegocios (lile iiwjoi. lx.i'niitieseii tlisimular la ganaiicia, a saber, el co- 
inerc-io (le tliiiero ol~jetos suiituni.ios y e1 iiiterniediario. Por eso SLI 
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iniportaiite fuiicióii ecoiiOinica eii Castillu" (5). Ile ~ic~iicrdo coii ello te- 
liemos que coiiveiiir, qiie seríaii miiclio mAs lógicos y coiiseciieiites los 
que ha11 preteiitlido vci. cii la pei.soiia (le Plel)clrio, la figura dc uii 
coiiverso. 

Pero pascinos a otro tlc los ai.giiriieiitos esgriniitlos por hl .  eii apoyo 
tle sil tesis. de (lile la riqiieza tlettlriiiiiiii iilior¿i la iic-)l)lcza : "Lo tliferen- 
tc cii el SIr, iio es tanto la relaci0ii ciitrc estas dos cillidacles, que ya 
de atr8s se tlaba, cii¿iiito la iiiversiiiii tlc siis térniiiios: (liie la calidati 
cle iico tletcriniiic ln de iiol)lc". ihl., op. cit., 2.'' etlic., pL1g. 31) 

;Siipoiica $1. clNe este lieclio ociirria sólo eii cl s. XV'? Esto siicetlia 
ya cii la alta E. kledia. Las geiites se 1aiizal)aii a la einpresa (le la Re- 
coiiquista, paix coiiseguir tierras y riqiiezas, y no taiito para el disfrute 
tle las riiisinas, coino porque sil atlquisici0ii siipoiila la premisa iiidis- 
l)eiisal)le, ~1 pcltlniio obligatlo, para asceiidei (le categoría social. 

El tl(:seo y el ansia tle "crecer eii rictacl" cinpiija a las míseras nies- 
iiatliis tle l>í¿iz de Vivar, lo (lile ckonstitiiye iiiia cspcicie tle ''lrit inotiv" 
del Poeiiia de Mío Cicl : 

687 S i  nos rrlur.iérel)los eri ctrrripo, CIL  (-(r~tiello 110s eiztr.nrnlz, 
S i  cen~i¿reir~os la bcitnllo, crc7c.cr cirlov c n  r ict«d. 

846 Jlio Cid Rrr!j Dicl; tr Alcot-er. Ittr ~c~ntl i t lo  
( / i r ( >  I I ~ C I Z  png6 ( 1  .vos i~c~.vvnllov rriisrtlos! 
A c.trircllic.r.os e tr peonc>s jc~- /~o .r  los ho r . i c . c ~ u .  

(.Y) C. Vi6 .4~  Y 1 1 ~ : ~ .  I)rz lo 1q;tltitl ,llcdio; tr lu L \ l ~ d f ' t ~ ~ ~ u .  I<l C ( ~ t ~ t ú D t . i ~ o  !/ t2 /  
r7stt.(~cho (lr C;il>rc72trtr crl Ln Ilistot'iri I'oliticrr b::'sprrfiolrr. Kcv. 1-[isp:iiii;i, aiios 
1!)40-1. iom. 1. fasc. 5. ~ l á g s .  42-44. 

E s  curioso qtie 11.. q ~ i c  linct5 i i i i i i  lixcra i.efercnc.i¿i ii «IJI sciitiniiento tlc ~- 

quez:l en Castilla», dc P. Coroniiiias. no niencioni  ~ s i c  magnífico csiutlic) d c  Vi- 
iias y Mey c y e  tan  inteligeiitementc aprovecha Coi,oniinas, y que consitiero d(, 
suiiia iniporlaiicin. para ('1 ( ~ o n o ~ ~ i i ~ i i f t i t c ~  tlcl fac.tor ckconóiiii(x) cii la ))aja F:. ?Ir(.- 
tlia d e  Castilla. 

Más sorpren(lentc  todavía e s  citie R1. 1ing;i c*:iso oiniso (le i i i i  ensaj.o, a nii 
cntcnder  impresrin(lihle, para ronipreiidei el (lesarrollo (le la hurg~ics ia  e n  Es- 
pai ia;  ilie refiero al discurso clc ingreso cn la Heal A( .ad~ni ia  de  la H i s t ~ r i a .  
dc.1 Iltmo. Si'. 1). 1.r-is G~r.ci . \  i)rc V a i . u r i ~ v ~ i . i ~ a ~ o  Y Ai ic i .~ i s  : Sohrc los b'u,t.gos :1/ 
hl(rcgi~escs (l(, ln Espnfin iMerlic11fl1, y contcstación por cl Esc.iiio. S r  D. H A ~ I O N  
['AI:ANI)~: Y TH«v.\I~.  Madrid, l!líiO. Ensayo al que tendremos ocasión (le referirnos 
\. sil! (lu(la alguna u110 d e  los mejor  construidos ?- frind:iiiieninclos, so1)rcl ~l tenia 
que estamos discutiendo. 



,Por  (lui'. 1111c" ese caf¿'iii tle eiiriqiieceiseP Porque entre otras cosas 
la posesihii (le tlichas ricluc.zas, siiponía tarnhién la forma inmediata rIe 
eiiiiol)lecerse. Rieii claro lo cupresa el Poema : 

1213 Los yrlc foic~n (le picl cn~c~l/eros se fnzen; 
(11 o1.o o lo p l n t ~  ,jc/uicn lo porli'ic contar? 
Torlo.~ eran 1-ic-os quclnto.~ rlrle nllí ha. 

El iiiisiiio Sto. Soinás c ~ c r i l ) ~ :  "alia vero quae suiit iiifru virtuteni 
lioiioiaiitiir. . . sicut iiol)ilitas, ~~otciitici et tlivitiae". Y León IIebreo en 
pleiio Reii;icimieiito coiisiderailí a la iiqueza iin iiicclio iiiclispensable 
piua lii prktica cle la \.irtiitl (6). 

Opiiiióii seniejaiite maiiifiesta \'altleavellaiio : "Los 1ial)itaiites de  es- 
tas ciiitlatlcs y villas castelliinas, qiie iio soii iiobles ni clí-rigos, forinaii 
tlestle los sigos XI y NI1 iiiia coiiiiiiiitlatl local (le veciiios o Coilcejo, que 
citiquic~re iiiia autoiioiní~i política !- ntliiiiiiistrativa iiii'is o meiios amplia, 
segíin los casos, i-egitla por siis propias niagistraturas miiiiicipales; el Ain- 
hito cle acc-ión tle sus ói.gaiios localcs tlc gol)ieriio compreiitle la iirbe amu- 
rallacla 'r uii exteiiso disti.ito, t6iiniiio o "alfoz", eii el que hay aldeas or- 
gariizaclas eii Coiicejos riirnles qiic tlepeiicleii del Coiicejo cle la ciudad. 
Piies llieii: los veciiios qiie iiitegraii el Coiicejo urbaiio, y los habitantes 
ile las alclens tlcl tbr~iiiiio iiiscritos cii el paclróii, coilstitiiven iiiin clase so- 
c~ial (le "cives" o ciiidatlanos, tlc coiitlicióii jiiríclica y social equivalente a 
la (le los "l,iirgiicsc-S" (le otras ciutlades y pohlacioiies tle la España cris- 
tiaiia y tle más ~illA tlc. los Pirineos. Pero estos "ciudatlai-ios" o "vecinos", 
iiuiicli~~ piietlaii ser ecliiip:irados a los llamaelos "l~urgiieses" por su esta- 
tuto soc.i:il (le lil)crta(l, por su perteiieiicia a uii Coiicejo y por la circuns- 
taiicia tl(. i.csitlir tlc tc.ilclr casa pot)latla e11 uiia ciudad o villa, viven en 
su inayor parte dc la ganatlería y clc In luhraiiza, y ni cle su género de vida 
ni cle siis acti\,itlatles ~~rofcsioii¿iIes los asemej¿tn en nacla, salvo excepcio- 
nes, o la I,iirgiiesia inetlieval de Iiis ciuclac-les europeas. El carácter inilitar 
de las ciiiclades, miiv especialmente de los graiicles Coiicejos entre el Due- 
ro y el Tajo, hace tle la mayoría de sus "ciiidaclanos -pequefios propieta- 
rios ruralcs a los (lile sus metlios económicos pcrmiteii adquirir y poseer 

-- -- 
cíi) R(~spoi1tlientlo 1~'ilón ii Sofía so l r e  la pretensióii tle iniichos filósofos cle 

apartarse de las r iq~ i<~zns ;  Filón entiende que esta opinión se debe a ((algunos 
filósofos esioicos y acr~d6iiiiros» y proseguirá: «Pero los peripatéticos tienen 
que las riquezas se hayan (le procurar porque son necesarias para 1:) vida vir- 
tuosa, y dicen que, aunque las riquezas no son virtiides, n lo menos son instru- 
mentos de ellas. porqiie iio yotlría ejercitarse la liberalidatl, ni la magnificiencia. 
ni las limosiias. ni las obras pías. sin los bienes necesarios y I):istantes». 

1, kirni:~o. I);cílo<lo.s i l f .  .Ir~tor'. op. cit.. pág. 3. 



1111 cril~allo pa1.a el coiiil~ate- iiiia clase de "cill)allci-os \~illaiios" o (le "ca- 
balleros cil~datlaiios", como se les 1lainal)a ya eii cl siglo XIII, los cuales, 
por el Iiecho de tlispoiier tlc uii cal~allo ); (le estar eii coiitliciories de com- 
I~atir coiiio jinetes, cliieclaii tlotuclos tlc iiii estatuto o fuero especial privi- 
Icgi:i<lo y ,  sol~i-e toclo, de  uiia esenci0ii tributaria, (lile los asiiiiila, eii cier- 
tos aspectos, LI los caballeros iio1)les o fijoscliilgo (7).  

Eii el vocablo "rico" tiallaii~os cliiizás la cla\:e, para iiiia iilejor coni- 
l~reiisióii de lo cliie veiii~nofilicieiitlo. 

Ric-o lxoviei~e tlel aiit. gerin. ri'ki, "potleroso", sigiiifical~a el que per- 
teiiecíu a la clase qiie deteiital~a el potler, pelo usiiiiisino los I~ieiies inate- 
riales y los tales eraii los primeros entre los geriiiaiios. Eii aiit. fr. tainbiéii 
e1 atlj. ric:c sigiiifical~a "piiissniit, iiol)le pour\-u de graiids 1)ieiis et de 
droits tlc conimaiitlemeiit" (FEIV). 

Esta coiifliieiicia tle seiititlos cliractcrizu perfectaineiite a los "ricos- 
lioiiibres" castcll~iiios. Coromiiias uiializa esta iicepciói~ : 

"RICO, tlcl g0t. REIKS "poderoso" iproii. riks) l.:' doc. : Cid. 
Destle cl principio aparece coi1 cl seiititlo dc "iic¿lutlalado" : "Rachel 

e Vidas . . .  iioii iiie tlesciil~r¿ides a inoros i i i i i  n diristianos; por siempre 
vos faré ricos, yiie iioii seades iiieiigiiatlos", Cid, 108; Uerceo IZIil., 318c, 
d ,  746c, etc. I:~I este seiltido lia siclo sieinpre de uso geiieral. Pero ademis 
tieiie otros, tlcstle los orígeiics, qiie pueden ser 1101. lo ineiios taii priini- 
tivos y clue l~ietleii eji.inl)lificarsc eii la iiocicíii (le1 "rico oiiiiie", iiitlividuo 
correspoi~tlieiitc a la primera clase de la iiobleza (ya Cid, etc.). Luego el 
seiititlo podía ser tainbiéii "l)o(leioso" y "iioble" . . ." (DELC). 

Poclríamos decir reii~edaiiclo la aiiterior frase de Sto. Toniiis cliie eii 
"rico" se ciitrelilzaii y coiifiiii(1eii tres accpcioiies: "iiobiiitas, poteiitia et 
tlivitiae". 

Tot1avi:i Co\larrul,ias a priiicipios tlc.1 s. XI'II, aplical~a cl \,ocal~lo rico 
ii los (listiiitos estaiiieiitos iioi)iliarios : 

"RICO. Este iioiiibre es godo, y tieiie tlos sigiiificacioiies. La i111a es 
ser noble u11 homl~re y de alto liiinge; la otra es scr I)ueno, que por su per- 
sona merece ser honratlo y estimado; anil~as lus coinpreheiiclií) la ley de 
p r t i d a  6, tít. Y, p. 2. dizieiltlo : "Nobles soil Ilaiiiatlos eii dos maneras, o 
por liiiage o por I~oiltlad, y como quiei. que el liiiage es iiol~le cosa la bon- 
tlacl passa y vence: mas cliiieii las a ainl~as, estc. puccle ser dicho en ver- 
diid rico !~oiiil~re, pues que es rico por liiiage c Iioinl~re cumplido por I~on- 
dad". Eii la ley dézinia, tít. 25, pig.  4 tlize assí : "Ricos homes, según cos- 
tiim1)i.e (le España son llamtitlos los qiie eii las otras ticrras dizcii concies o 

( 7 )  Cf. L. G ~ 1 i ~ l . i  DE: \ ' , \I .DE:.~\ 'ELI~ANO. S ~ h l ' ( '  /OS / ) 1 0 ' ~ 0 . ~  !/ /OS O I I / ' U U C S C ' S ,  05). 

cit.. págs 1:39 40. 



1)iiroiies" Oy (lía se liaii ;ilcado coii este iioinbre (le ricos los que tieiieii 
i~iuclio diiiero y hazieiicla, y &tos sor1 los iiobles y los cavalleros, y los 
coiides y duqiies, porclue todo lo sujeta el diiiero.. .". 

(Covarrubias, Tesoro cle la Lengua) 

Así, pues, pu(l0 I'oi.iilarsc eil la alta E. XIedia, el compuesto rico omrie, 
eii el que rico cleteriniila esciicialmeiite y condiciona al sustaiitivo omne, 
v'iiiciido a (lesigilar iiiia 1,ersoiia de la clase más e!evacla de la nobleza. 
Ello se evitleilcia cii iiiiestras más aiitigiias composicioiics literarias : 

:3545 Trocitln c.v ltr iioche, y« criel~utt los cll11or~c.s; 
iir~irho~s se j~ilitai.on (le 13rieno.s ricos olj1nc.v 
por. ceu. o.~tn lid, cn ncic~i ende .saOoi.; 
c1c~iicí.s ~01)i.c to(1o.s i e . ~  C I  1.0!1 don AlJons. 

(P. Mío Citl) 

271 I,ow ercl (le I~elegrinos 
11011  ncicl hi ojjtncs I ~ ~ C . T Q ~ I ~ ~ I O . Y .  

Plcrtcl eiscl de ro~jiero.~ 
tlc ricn.r oljinrs c ccitici1lero.s 

(Sta. hlaría Egipciaca) 

106 Quuntlo flier.on ron ( 7 1  jzlntudos .SZL.T ~(11'0ne.~, 
rrc~jcs e 11-ico.r (mines e nizic1zo.s infancoite.~, 
S!/ to(1o.s  lo.^ cor~tas(s)ei~io.s cacersos c peones, 
S P I - ~ P I ~  I ? I ( I E  1 1 0 1 ~  (slre~ifn C/C cinco 1egione.s. 

(81 ['f.  :isimisiilo el niagiiític.o artículo sol)re «rico oniiie)) de ;Llen6iidez Pi- 
(1;11, doii(1c a1 principio leenios: ((iiidividiio correspondiente a Iti primera clascs 
(lo la nobleza, superior a la (le los !/fnnco7bes !/ fijos daloo)). 

Cf. NIE:NI.:NDEZ PIIIAI,. (,'(~t~tnt. (It: M f o  Cid, Texto (;raniátic¿i y \~ocahul¿irio Es- 
],asa Calpe. Matlrici. 151-4.5. Toni. 11 1. Voi%ahulario. 

«Et en pos estos cluc: han nombres señalatlos por 1ii r:izon qiie tlesuso vos 
dijc. ha eii las tierras otros grandes homcs á que Ilriman eii España ricos honies. 
ct pn Fraiicin. los bannerets. et este iionit)rc, que es todo uno. se dice mas dere- 
clianieiitc ^n Francia qiie eii b~spaña; ca en Francia dicen por pendon grantle 
t~anniern. et banncres quiere tlecii tanto como home que piiede et debe tracr 
I,aiiilera, et en Spaiia á los qiie pueden et deben traer pendones et aun caballe- 
ros por vasallris, lláiiianlos ricos homes. Señor infante. dehedcs saber, que así 
como les dicen ricos hoiiies. les pudieran (lecir homes ricos; ca rico hoine et 
lionie rico á do parcsce yue r s  iiiio, mas ha entrc ellos muy grant diferencia; 
ca cn clicientlo h«iiie rico entiendese cualquier honie que haya riqueza. tambien 
i~uniio como nir~rc:itlero: ca si quiera manera es fahlar cuando (licc iiiio a otro : 
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F .  . . 
A S  \ieidatl que avaiizaclo el s. XV parece aceiiti-larse ese potlcr del di- 

nero. así podía escril~ir Feriiáii Pérez tle Guzm61i : 
"Siii dul)da, iiotal~les actos c dignos tlc loor guardar la meiiioria de los 

nobles linajes o de los servicios fechos a los ieyes e a las rel)íil)licas, <le lo 
cual poca cura se fazc en Castilla e, a tlizir vei.tlat1: es poco necesario, ca, 
eii este tiempo, aquel es inas iiol~le que es mas rico. 

Pues ;,para que cataremos el li1)ro (le los liiiajes, cii eii la riqueza fa- 
llaremos la iio1)leza dellos? Otrosi, los servicios iio es iiescesario de se es- 
criuii. para inernoria, ca los reyes iioii tlaii galartloii a cliiieii mejor sirue 
iiiii :i quien mas uirtuosanieiite ol)rii, siiioii a cluieii iiias les sigue la uoIuii- 
tatl e los coiiplaze; piies sul~ei-fluo e tleinasiado fiiera poiier letras tales 
iictos c lisonjas". (9). 

Y aúii 1x)demos afirinui que los síiitoinns i-i~c~iicioiiados se agudizaii, 
duraiite los siglos XVI y SVII (lo), pero no es nieiios cierto taiiibiéii qiie 
esta coiijuiici0ii (le riclueza 1- podcr o iiiejor la (leteriiiiiiacióii (le la no- 
I~leza por In ri(liieza sc efectíia en tecla la E. Alctlia, sino tainl~iéii eii la 
Aiitigiietlatl, coino I~ieii niaiiifiestu el Piiiciaiio acc1)taiitlo la tloctriiia (le 
Aristóteles : 

,\'icstes fulano cktinio es Iiome rico'! Mus c.uaiitio diceii rico lionic.. poii(>n la 1.i- 
queza. (lii(' es honra. delante. ct quiere tlerir ~ L I ?  es mar; tzonratlo que las otras 
gentes. por los rahalleros que ha por vasallos et por el llentlon que piiede t raer :  
E:t estos ric.os honies iion so11 tocios (le iin;i guiski nin so11 eguales (,ii linaje ni11 
en  hoiira ni11 en potler; qiie algunos (lellos 1 i : i ~ ~  ( l i i ( >  ?on (le iiiuy graiit sangre c l  
vienrn del linaje de los rcys;  et otros que. c~oi~io quier que rion son tiel linaje 
d i  los reys. que casan los fijos et las fijas con los fijos et las fijas de los revs, et 
h:, y otros que son de grarit saiigrc. nias non tanto ni11 tan honratlos c.oiiio estos 
yiic tlcsuso dicho es». 

( ' f .  D. JUAN ~ J A N C E I . ,  I,'ib/'O ('(' 10s I S S ~ U ~ O S ,  BAI4:. t ~ i l i .  ;>l. págs. :!:(4-.-1. 
($1, Cf. F. l7rnw 35: CUZ>I.AY. (;ertcl,'crcioriea ! j  Sf~ttiDlfi'trzcts. Ktlic. y tio1;is . l .  [)o- 

mingiiez Gortloiia. CIas. Clast. pág. 4:). 
Tamt1iC.11 (:ual Can~:irenn. al estudiar el c2ai1cioiiei.o t l , ~  F>>: i (>i i ; i ,  coino fiieiiit' 

histórica. pone (le relieve la frecuencia con qiic :ir)iii'ecc' cri (il Cancionero ('1 
tenia tie la ricliir?xa y tle la pobreza, e incaluso. qiie t i1 l a  ii~;i~roría (le las coiii- 
posiciones se r,cprescrita a la po l ) r~z ;~ .  iiiás ( 8 0 ~ i ~ o  1111;1 ~il;~l(lici(iii (1ivin;i cliie (*onio 
iiria virtud evangélica. 

?vi. G u A ~ ,  CA.UAHFTA. ICL (,'(r~!cio,t~ero ( le  1 1 ( 1 ~ / 1 ( 1  i 'O t t i0  f u r t ~ t ( ~  /ii.st(jt.ic(t. Anii¿irio 
t l ~  P,stu<lios M?dievale;. 4. 1967. págs. 617-!). 

( lc j  Oniito para no pecar (Ic prolijo las nunierosas con~posic.iones, burlas. 
letrillas, sátiras, que se protlii(.en sobre el tlinero en niiestro S. (le Oro. yiiiero l'('- 
fcrirme acliií especialmerite en la acerba crític2a sobre dinc!ro y linajes (le la Se- 
giinda Celestina : 

«Elic.-Quiero decir. cliie mejor. es tener al paje ilcl infante para mi honra. 
con el mediano interes:. (le Crito. qiic no todo el intcrrsc~ tIc Barrati:i ('o11 la falt;i 
( 1 ~  su linaje. 

C~l . - iQu@ negro linaje. y qiié negra honra! Conio siiio supieses, hija. cjii[> 

todos somos hijos d e  Adán y de Eva. Y por aquí verás. mi amor, que sola la 
iic~ucza hace el linaje; porque créeme. ilijkr. que conio ya todo lo que se com- 
pra y se venclt! anda puesto a peso y ineditla así anda la honra y el linaje á peso 
v medida. de ser mas y valer más, no el (lile más vale de persona. mas el que 
más vale ,qu hacienda; no el que m á s  tiene de virtutl y linaje. mas el que mas 
tiene de falta ( le totlo esto, con snhra tlc lo contrario para saber ayuirir mas di- 



"Agora, tlixo lrgo, n-te acueitlo que se os oluida el mayor bien clellos, 
c.1 qu;d es la iioljleza. l'iegiiiito : , C ó m o  se os fuí. de la memoria? 

Fadriqiic respolidi0 : No fue sino que, coino clize el Philósopho, eii sus 
Políticos, cluc trató clc iiciljles por auer tratado de los virtuosos y de  los 
ricos, los quales son los nol~les del niundo; así yo, por ~iiier hablado de  la 
virtud y de la riqueza, las cliiales son las fuentes de la iioblezu, a la no- 
11lez:i puso olllido eiitre los Ijieiics exteriores; que allí deue tener su lu- 
gar, y allí sc le di0 cl Pliil6soplio, eii el primero de sus Rhetóricos. 

Aquí d i ~ o  Ugo : iCóiilo, seiior, sigiiificáys que la nobleza iio toca al 
c*iierpo, siendo cosa cluc iiasce coi1 él? ,Layda  no fué noble por su Uier- 
iiiosiira sol¿iineiitc. y i\~lilOii por sil fuerqa? 

Ugo dixo: <Pues qu(! otra inaiieni ay (le c~nteiicler los vocablos sino, o 
según la sigiiificacióii, o según la cosa? 

Fntlriqiic 1.c-spoilcli6: Segíiii la opiiii0ii. y esto txs tle tanta fuerca, 

iioro. Alira. iiiir;~. liija. lo:; estados como sc  estiman .y estimarás aquello porque 
S? c\stiniaii los cxst¿idos. dt? donde nasce la honra. ~Porq i i e  si piensas, es más el 
i,cy que el tluc~iit~. y el duque que el marqués. y el marqu6s que el cahallero. y 
el caballero que el escutl':ro. .y el escudero que el oficial, y el oficial que el la- 
I)r;i(lor7 No por otra cosa sino por el peso .v niedida del más o nienos dinero. 
;(Jiiiereslo v ~ r  nias c:laro'i Pues mira que1 dit:rtlo no da aiitoridad al dinero y 
f>sta(lo. mas el dinero y i?stado, al ditado; porque si así no fuese, siempre los 
ditados mayores serían tt'i?idos y honrados con menos de dinero. que los me-  
nores ron mas d e  riqueza; lo cual es al contrario. porque á un conde se hace 
con más hacienda la honra, que a un duque no se hace con menos d e  tal interés. 
Y si lo cliiieres vc'r mas claro. mirri Li diferencia de la hon1.a que sc hace á un 
ol)ispo (le anillo a la de otro obispo de mayor renta con igual dignidad y (litado. 
.%sí que. hija, mi fé y¿i no se estima hombre sin dinero sino dinero sin hombre: 
así que. mi amor, no hay tacha que el dinero no ciicubra, ni virtiicl que supla 
la falta de dinero, ni veo que el pobre la faltq de las lisonjas que oye le pongan 
t,stado. iii 211 rico la sobra de las lisonjas con la falta de la verdad que le dicen, 
Ir. quite el estado; ni veo que el simple rico cleje de  ser oído, ni que el sabio y 
pob1.e algiino le quiera oir;  ni veo dejar de acornpanar al rico y avaro. ni veo 
:icompañado al ~~~~~~e liberal y virtiioso. ;Sabes por qué'? Porqiie no miran a niii- 
guno lo qiie (la. sino lo que puede dar. Así que el acataniiento al m,ayor interese. 
hace iio tener acataniiento ni respeto al riieiior interese con sobra de virtud; y 
de aquí vino 5 decir: mas vale pájaro en niano, que buitre volando. Así que hija. 
lo que usa no se excusa; y concliiyo con un cantar italiano que dice: Compaño. 
iiii compano volle que le (lica, quien no tiene dinaro tene niala vita. 

Ebic.-Por rierto, t ía;  pues yo he oido decir que dicen los sabios: que mas 
 ale sa t~e r  qiie hahcr, y virtiid que riqueza. 

Gel.--Eso, hija, sería en otro tiempo, nias no en este;  que y a  sabes que dice 
c.1 proverbio: que cada cosa en su tiempo. ..N. 

Seguri.da Celestina, op cit.. págs. 458-61. 
Sangrante es asimismo la ironía (le Delicsado. cuando Sangiiesso y la Lozana 

Xndaliiza disputan sobre la vieja Celidonia: 
«Lozana.-Sabes con que me consuelo: con lo que dixo Kapin nii criado: 

cliie en dinero y riquezas nle pueden llevar, mas no en linage ni en sangre. 
Sn7zguesso.-Roto a nii que teneys Razor,, mas para saber lo cierto. será inc- 

nrsler sangrar a todas dos. para ver qual es mejor sangre...)). 
1 ~ 1  Losoticl .Arirl(iluzc~, o]>. cit.. mamotreto 1.11. 



que no iiecessita a iio eilteilderlos tle otra inailer¿i para liuyr eiiciieiitro (le 
equiuocacioiies. 

Y, segun esta iilaiiera, ni toca al alina tlel lionlbre, iii ul cuerpo la 
ilohlez;i, la qual iio es otra cosa que un lustro de aiitepasados. Assi lo quie- 
re el Philósoplio, en el 2. tle los Rlietóricos; (le iliaiiera que el que fuesse 
nacido de mayores lustrosos y conocidos, Gsse es iioble, y el clue de iio 
conocidos, ése ignoble; (le adoiitle iiacií) el piouerl~io latino: "iio sabe 
cluiéil fu¿ su abuelo" assi deziail los latiiios para significar a uii hombre 
iiiiiol~le y cscuro. Este lustre y conociniieiito graiicle se gaiiaua tlc dos niu- 
neras : o con la virtud o con la. riqueza; no iiy iii Iiuuo otra tercer for- 
ina de atlquirir nobleza, fuera destas tlos. 

Ugo dixo entonces : 2 Y  el que es agora iiol~le por algún criinen que 
liizo su aiitecessor, coii el rlilal (lió priiicipio a sil iiobleza? 

Fadrique iespoiidii): Los que de essa iiiaiiera quedaron iiobles, iio lo 
quedaron por e1 vicio, sino por la riqueza que adquirieron, cuyos sucesso- 
res se diriín iiobles por la ricluezu tle sus mayores, iio por el criiiieii; el 
qual antes pone maii(:ha en la nobleza (lile por 1;' riclueza tieiieii.. . 

Aquí diso Ugo: Vos, sefior, days u eilteiitler que l)uecle auer iiobles 
pol~res, lo qual coiltradize al comúii leiiguajc y opinión, que dize: "la 
iiobleza cs antigua riqueza". 

No dixo mal, respoiitlií~ Faclriclue, clue eii la vcrtlatl los ricos ya sé 10 
son -1iobles digo-, y los virtuosos lo sueleii ser muy coiiiúnmeiite; por- 
que a las grandes virtudes, siempre silelen succeder las honras y 10s pre- 
mios graiides, clc 121s quales resulta la riclueza". (1 1). 

Eii Espaiiii y mlís particularineiite eii Castilla, iio creo quc pueda lia- 
I~larse de la forinacióii tle uiia gran 1)urguesía a1 estilo y nivel europeo, 
pues el iiiedio y las circunstancias iio contribuyeroii a ello; de este modo 
se cupiesa también Valcleavellaiio: "El parentesco que la España medie- 
val puetlii rcpreseiitar respecto (le1 feiicíiileilo europeo tle la formación de 
los "burgo<' y cle las poblaciones burguesas se circuilscrihe, a mi juicio, a 
las zoiias iiifluidas por la vida coniercial que animaii las peregriiiacioiles 
n Santiago !. las iiii-iiigraciones rle "fraiicos". Fuera de ellas, el fenómeno 
es distinto !., (lestle luego, iiiuclio nieiios intenso, corresl>oiidieiido al di- 
ferente proceso clel renacer url)aiio tle las pol~laciones castellaiias de la 
Aleseta ceiitral, apiosimatlaineilte tlesde el Duero hasta el Guatliana, )- 

al carácter militar, agríeola y ganadero (le las mismas. En esta zona, en 
efecto, creo (lile el eleineiito inercaiitil tleseinpeiib un papel muy escaso 

i:11 L o r ~ z  l3rscr.iso. lJhi losopi~iu clrltiyuci, 011. c'il., págs. 117-122 



eii el clesari~ollo de  siis ciudades y la po1)lacitiii tlc éstas fue. sol~i-e todo, 
y destle sieiiiprc., giiciierii, cclesilistica, agrícola >. gaiiadera". (12) 

Pero es iniís, Iieinos de preguiitariios tainl~iéii, si el coiitlicioiiainieiito 
Iiistcírico y geográfico cii cliie se movió el puel~lo castellaiio, si la dura lu- 
clia para afiriiiar su cxisteiicia e icliosiiicracia, iio coiifornió, iio tletermiiió, 
uii inodo (le ser iiiuy paiticiilar y propio, >- cliie cuaiido eii Eiiropa nace, 
florece y se (lesarrolla la gran I)iirguesia, iio lo ei~coiitró l~as ta  cierto puilto 
iinlxepilriitlo psicoltígicaineiite para asiniilar y Iiaccr siiyas las iiucvas co- 
rrientes. Hago mías las palabras, cii ini opiiiióii, accrtatlisiinas, del pro- 
fesor Valtle;ivellaiio, al final tle su disciii.so iiieiicioiiatlo : "El llai~iudo "es- 
píritu I,urgués", parece Iial~ei sitlo 1)astaiite ajciio al castellaiio, cluieii iio 
eiicontró casi iiuiica satisfaccióii eii uiios ideales tle \!ida I)uiguesa, que iio 
correspoiitliaii a su veidadci-o seiitiniieiito vital, y a los c~ialcs tlestleíló co- 
mo expoiiciitcs de i i i i  inatcrialismo clue cliocal,a coii su coiicepcicíii tras- 
ceiidciitc (le la vida. Aiiiiclue se trata de i ~ i i  t e ~ t o  tlc uiia crtíi~icu iiobilia- 
ria, creo cl11e la actitiitl tlel c;istellaiio liaci~i iiiia vitlu 1)iirgugesa que iio le 
sntisfacc la i.eflejaii iiiily I,ieil unos p(ii.i.afos tlc "El \'ictorialn, tlc Gutieric 
Jlittz tlc Gaiiies, cu;iiitlo, tlespués tlc tlccii (lile iio liay oficio inlis Iioiiratlo 
(1iit. el tlc cal)allero, ufiatlc: "Ca los tlc los ofiqios coiiiiiiies coineii el ~ a i i  
folgaiitlo, visteii i.opas tlclicatlas, iiiaiii;ii.c.s I)ieii atlovaclos, cainas I~laiitlas, 
s:ifuiiiatl:is; Iiechlíiidosc scgiiros, lcvaiitáiitlosc si11 iiiietlo, fuc:lgnii eii bue- 
iias posatlas coii siis iiiiisei-c.s e siis hijos, t: sei.vitlos a sil voluiitatl. eiigor- 
tlaii gr;iiitl(:s cervices, fiizvii gi-aiit1t.s l>;li.i.ig¿is, clui&rriisc~ I)ieii 1101. hazerse 
I~ieii e teiiersc: I>iqiosos. ;Qiii. galai-tl(íii o (1116 11(xirr;1 ineresceii:? No, niii- 
giiiia". (13). 

Opiiiicíii seiiicjai:te sustciita ~aiiil~iéii S~iiicliez All)oriioz, cluicii rechaza 
igualmeiito 1:i cxistciicia tlc iiiia gruii 1)~iiguesía cii Castilla. Uiia de  las 
causas 11riiiiortliales la atril)uyc ¿ I  la luclia coiitiiiuatla tle Hecoiicluista, al 
espíritu tle froiitcra, al afáii tlc 1iici.o f;ícil. qiw 11;' g~wr~.¿i  l~otlia l~roporcio- 
liar a los c*i.istiaiios: "l'cro si iiuc,stio cstilo sc.iiorial tle vitln y iiuestra SU- 

puesta cul>acitlacl p a i ; ~  o1)jetivaiiios t.11 cos;is iio iiiipidicí el tlesarrollo de  
nuestro tráfico inercaiitil cleiiti.o y fut.ra tlcl ieiiio, ;,lx)r t l~i& 110 lleganios 
a tener iiiia ii~(lustria tle coiisideracicíii? IIace :iíios clue aveiitui.6 una teo- 
ría para explicar lo iiieiiguado (le iiuestra ccoiio~uia medieval: la he rei- 
terado aiites. Dije eiitoiicos y sigo Iioy creyeiido, (lile las aveiituras recon- 
quistadoras y i.epol)l:itloi.as crearoii cii Castilla -y tarnl~iéii en los otros 
reinos ci.istiaiios de  Espaiia Iiastii 1;) teimiiiaci011 (Ic sus respectivlis recoii- 
tliiistus- i i i i  cliina tle esperanzas ilusionat1;is cii la posil)le ol)teiicióii de 
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iiietlros riípidos !. súl~itos, coiiio por eiicaiitainiciito, cuaiido la froiitera 
avaiiziise en tierras cle moros. Castilla entera dcbiti solinr coi1 la, a uii tieiii- 
110 fiícil y difícil contluista de la riqueza a botes (le laiiz~i y coi1 el ciiii- 
grar hacia el Sur eii I~usca de nuevas tierras bajo iiiievos solcs, cle espaldas 
a la ainl)ici6ii de acuinular riqueza mediaiitc larga!; joriiatlus de paciciite 
y duro esfuerzo". (14). 

0ti.a causa taiiibi6ii iiiii!- iiiiportaiitc para (liclio liistoriatlor la coiisti- 
tuir; la despoblacicín del país, y la iiecesidad <le aprovecliar los grandes 
espacios lil)rcs, que determiiiariaii lii conforinacióii dc iiiia socictlad rii- 
r;i1 y ganadera: "La reconqiiista y la i.cpol)Iacií)ii, al ofrecer a los castc- 
Ilniios tres veccs a lo largo de los siglos iiic<lic\.~ilcs, pero sobre to<lo des- 
I ) ~ 4 s d e  1212, grandes espacios vacios (lile sólo coi1 la oveja podían sci 
aprovechados, hal~iaii coiltril~uitlo a crear iiiia socicdatl de gaiia(1eros 
solda<los, si11 gusto por las leiltas jornadas iiidiistriales. Y la laiia que 
~iqiicllas empresas recoiityuistadoriis J .  coloiiizadoras ha1)iaii proctii.a(lo a 
Castilla, eii función de la gran co!.uiitura que el azar le 1)riiidG diiraiitc los 
postriineros siglos medievales. acal10 fortificaiitlo la aiitanoiia (-oiitcxtiira 
1-ital castellana". (15). 

Eii coiisecueiicia, el historiador Sáiicliez All)ori~i.)z, alloca a uiias coii- 
clusioiies con las que coiicordaiiios por completo : "Crecií) por cllo despa- 
cio la iiidustria textil al i-riisrno tiernpo que se tlesarrollabaii Iciitaineiite 
tainl~iéii otras iiidustrias : se tral)ajaroii los ciieros y las pieles, sc fal)ricó 
jabcín, se tejicí seda, se forjaron hierros y ariiias, se hicieroii soiii1)rei.o~ y 
guaiites, se cocieron cacliarros y tejas.. . hlas a ese ritiiio e1.a iiisal\.able 
la distancia que separal)a iiiiestra vida iiitl~istrial tlc 1:i clue coiiociaii a 
la sazóii los otros pueblos tle Occitleiite. Fue preciso cjuc: los lieyes C:itb- 
licos iniciaran la total reactivación tle la vitla toda tlcx Esy>aíia piiril que se 
realizara un iiiteiito consciciite -1)ieii iiiteiicioiiado, auiicluc tlcinasiado 
I)urocritico y ieglaii~eiitista- tle caiiil~iar la faz ecoii0inica (le Castilla. 
Pero era tartle. I,a Modernidad estaba ya en i i~ardia y llegaiiios a cll:~ coi1 
la ciioriiie tara de la ruiii(la(1 de iiuestra iii(1ustria y tlc iiuestra l~urgiie- 
sia. De nuestra I)urgiiesía, si, porclue a m6s (le carecer de niia iiidustria: 
eficieiite, el moiiopolio por ju<líos y conversos de los negocios diiierarios, 
1x)r razones que estudiaré eii seguida, y el espíritu cal~alleresco del pa- 
triciatlo iirl)aiio, se acal10 contagiando a los inercatleres burgaleses, lios 
liizo entrar sin burguesía en los tieinpos nuevos. Sin burguesía y sin espí- 
i-itii I~urgiiés, iiaturaln~ente". (16). 

! 1-1) C. S.\S('H~:X AI~HO~~KOX, b ~ . ~ ~ l / t j ( !  f l , t l  ( ' / I I ~ I I / ~ !  / / l , ~ t ~ ~ / ' l C ' O ,  (11). ( ' i t .  11.. l)i¡g. 141; 
i 15) 1l)id.. 11. 1)á.g. 150. 
! ! t i 1  11)icl. 1 1  pág. lfil. 



Seiita(1o el heclio genérico de  que no existió en Castilla, una 1)urgue- 
sia al estilo eiirol>eo, vengamos a la aplicación l>articular a los "nuevos ri- 
c.os" al (lecir tlv 11.. y a sus hijos Calisto y Melihea, "los hijos (le uila clase 
(lile tral~aji) sevei.ainciitc cii acumular fortiina. Estos hijos actíiail \:iveii 
I~iijo la IweteilsiOii, coiifesatla o iio, tle cambiar de  posición social". (M., 
o11 c-it., 2." etlic., pág. 3-5). 

Eiii1wceinos lx)r .Plel,crio, porque consigna la Celestina, por boca de 
Plel)erio, iiiia frasc iniiy coiltrovertida; iios referimos al párrafo de la 
laii ciitacióii final tle P!eberio u la miierte tlc sil hija : . . . " ,Pa ra  qiiicii (-di- 
fi!1116 torres? ,Para (luii.il atl<luirí lioiiras' <Para cliiiéil planté árl)oles? 
;Para cluién fabricliití iiavíos?", para M. nadie Iia tlatlo tina respuesta sa- 
tis:actoris a tales palabras. Para el inismo M. iios eiicoiitramos aiite la fi- 
giira (Icl graii mercader (lue ejercita el coincrcio marítimo, "esto es, la 
foriiia (le reliicióil ecoi~ómica inás iinportaiite en las primeras etapas del 
capitalismo" y prosiguc 31. "Atlquirí hoilras", tlice Pleberio, y, "datlo que 
no hay alusión algiiiia (le tipo cal~alleresco rii sil I~iografía, y teniendo eii 
cJuciita (lue dc  ~~s;isl~oiiradiiace meiici0ii a la vez que de otros bienes eco- 
iitiiiiicos. teileinos que considerarlas a<lquiri<las por 61 scgíiil cl inisino 
11ro:)t:tliniieiito que esos otros 1)ieiies. Son los Iioiiores sociales (luc el rico 
11iirgiil:s compra coi1 sil (linero, iiiti.ortluciéi~dose en formas tle tipo riol)i- 
liario, por la niieva vía de  la riqiicza". (M., op. cit., 2." cclic., piigs. 44-5) 

Ilahría (lile alegar que tainl~iéil Iial~la aquí ?,Para (jiiií'ii plaiitb árbo- 
les? Símbolo asimisrrio de la i.icliicza territorial, eii la (lile se afirmal)ii el 
estainento noble. 

Eii primer lugar la cita piietlc ser ineraineiite lil~resca, por iilflujo de 
Pctrarca : 

"Ratio.-Eupectata puto inerciiiin iiavis appliciiit, periculuin cuasisti, 
cxtriixisti (lomum, esarasti arruin, putasti uiiicain, rigasti  rata, compegis- 
ti areain, iiiseuisti aid)oi.es, affotlisti riiios, teuis t i  sepein, coluinl~ariiim 
erexisti. inisisti greges iii pascua, apes in aluearia, semeilteiii in sulcos, 
iioiiiis inerces iil inaria, toto loco collocatuin feiius, plena arcula, diues 
iiula, cultus tha1;iiniis. referta liorrea, spuinans peiiu, prouisn dos filiae, coii- 
iiigii~m nato, empta populi gratia blaiido aml~itu,  parta suffragia, pro- 
iiiirn atl te opil)us suminis atque honoribus stratum iter, o feliccm, restat 
iit 3aiideas. Haec, ni tallor, conclusio tua est ; mea iiero longe alia : restat 
iit moriare.. . ". (17). 

(17) Cf. M a n ~ a  Ros.! I , I U A .  Ltr ori{linc~lidnd, op. cit., pág. 473. 
Sobre estc pasaje aclara Deyerniontl: 
«Towci.s ai-c not nientioned hy 1'etrarc.h. nor is tlie building o f  ships. tho~ig l i  



El) seguiitlo Iiigar, iia<lie potlria negar que la ilc~l~leza, iiiiiiqiie fue1.a 
iiria iníiiiiiia parte de ella, precisaineiite por sii potler, ricliieza y opuleii- 
cia, iio participara asimismo eii las traiwforinaciones econhmicas clc la 
í:poc':i. Al efecto dice Viiías y Mey : "Los nobles y cal~alleros afincados, 
los grai~des terratenientes, hasta aliora sólo agriciiltores, se trai~sforinan eii 
es~x)rtadores, en Sevilla, (le granos, aceites; en Uiirgos, Segovia, ctc.., (le 
lanas. El "alto comercio" (le la klesta llega u iiifliiir y inotlelizar lw polí- 
tica internacional. 

Los Concejos, integrados y gobernatlos eii gran parte por las clases 
ilohiliarias. vaii esperimeiitanclo los iiifluios comerciales eii las grandes 
ciiidades castellanas" (18). 

Además esta exelamacióii 8Pai.a qiiiéii planté árl~olcs?, alude direc- 
taineilte, a mi modo de ver, a la propietlad riiral. Plel~crio prosigiie en su 
1ameiltaciOil antes cita<la : " . . . i O fortuna variable, ininistra c inayordo- 
ina (le los temporales I~ieiles! *,por qiié no execotastc tii criiel y a ,  tiis 
n-iiiclal~les ondas, en aquello que a tí es subjeto? ;,Por quí' no destruyste 
mi patrimonio? 2Por quk iio quemaste ini inor¿ida? iPo i  cjiié iio iisolastc 
mis grandes heredamientos? 

(11, niit. 21, phg. 202-:3) 

Antes hemos ya significado que por "liei.e<lamieiit-o" se cilteiitlia aque- 
llas tierras. (lile los Reyes coiicetliaii a los nol)les por siis servicios la 
liecoiicluista. 

Si a todo ello aíiadimos las ineiicioiies coiicretas clue eii la o l~ra  se ha- 
c c i ~  a la "huerta", (lile eil sentido lato de1)emos conjetiirar iiila c~ tensa  
finca; creo, pues, que iios eilcoiltniinos aiite uii típico represei1t;iiite de 
la iiol,leza, cuya riqueza se asienta, coino ya era tradicional, en la gran 
~)ro!~iedacl rural. 

Analicemos ahora la iiiaiit~ra coi1 clue hl.  iiiterpi.et¿i la figiira de Ca- 
listo. Para él un típico represeiitaiite de hijo (le nuevos ricos : "Niievos ri- 
cos clue quieren ser reconocidos como nuevos seííorcs, tienen cluc estable- 
cer formas a(1ecuadas en las (lile externamente se proyecta sii coildici0ii 
de distingi.~idos. La ley del ocio osteiisihle y la ley del gasto ostensi1;le 

ihc use of them is ;  the verbal reseii~blance ovcr honours is \veak. Nc~vertheless. 
thtlre tloes seeni to h- a vonnexion (tlie shipowner plantirig trees orc.ur's i1i I)otli 
passnges). ancl there are  t\vo possible cxplanations hesitles the  onc mentioncd 
;il)ove: ¿i coninlon si;urrc cieuelopecl niore fully by Petrarrh tliiiii 1)'. Rojlis; or' 
a i i  intermetliate sourcc' clrawing on Petrar'ch siitl ~isc>tl 1)'- 13oj;is. X possil-)le roni- 
m011 sourcc faiiiiliar t» both authoix is Ecclesiastes ii.4-131. 

,y. D. Drcv~i:sro~n. i'hc Petr'nrchrr~ So11 rces of Z,tr Celestinrr. Osf'ortl 1-iiivei'sit \ 
I'r'ess. 1!)(;1.. pág. (N; not. 2. 

(1s) (". V i 7 ~  u hIiiu, /Ir> lo Htlrrrl ,I/lrtl%a. c'j). cit. l .  pág. .i7 



soii, P U ~ "  los (los fiiiitlaiiieiitos tlel "statiis" social tle la iiiieva clase ociosa 
t lv  los adiiieraclos". ( X I . ,  013. cit., 2." edic., plígs. 34-5) 

j' 1)roscguirá &l. eii csta caracterizaciGii silya dc Calisto: "Ello iios 

c,oiifii.iiia ccíiiio el lujo ostcnsiblc~ cii cl coiisiiiiio era ley para i i i ~  jo\7cii sc- 
íior rico ocioso coino iiuestro pi.otagoiiista. Scinpro~iio, ciiaiido le alaha 
por 1ial)er sido liberal coi1 Celestiiia, o 6sta ciiaiido le adiila a fiii (le fa- 
\.orecer su coiidiciOii cladivosa, y ciiaiitos persoiiajes trata11 coi1 41 o, eii 
~ ~ l a i i o  iiilis bajo, coi1 los tle sil sécliiito, a la "lev dcl gasto osteiisi1)le". 
( A l . .  01). cit., 2." cdic., pág. 38) 

IZesiilta harto sorpreiitleiitc esta foriiia tle argiiiiieiitai cle X I . ,  cliiieri 
sul)oiic cl11c el hecho de ser Calisto dadivoso y liberal, debernos acliacnrlo 
a sil coridicióii "(le iiuevo rico". Potleinos afirinai. que esta coiidicióii, coiis- 
titiiyt: la eseiicia y el retrato psicolOgico (le todos los amadores eri cual- 
qiiier época. Le 1)astaba coiisiiltar :ilgiiiio de los coiiocidos tratados (le 
iiiiioi iiietlic\-alcs. (19). 

- - 

i l !J, I2;ii c.1 y:i iiic,iic.ioiiario ('oll~ii. tic 1:i I'alonia. cl (la]?. II. Sol~rc  las si,ii:ilcs 
t l , , l  :lIlloI~: 

«Otr;i tlc las señales cs y~i t ,  01 :iiii:iiite (16 coi1 lil>c~i~;ilidiitl (aLiariio piic~ri;i t ic ,  
:ic]ucllo tlue iiiitcs tlisfi~~it;iI)ii por sí liiisnio. y cxllo c.oiiio si fuese 61 quien i , i ~ c ~ i l ~ i t ~ -  
i'ii el rcgalo y ronio sí i'n hac>t'rlo le fiicJra ~ L I  pi,ol)i:i fclit.id:id. c~iando stilo I G '  
iiiucvc el clcscci de luc,ii. sus a11,:iclix.o~ y h:icersc ani:il)l(>. Por el ;iiiior los t:ic*;iiios 
S(- 1i:iccii tlcspreriditlos; los liuraños tlesfr~inc.eri el reiio; los cobaitlcs sc, ( % i i x - ; i -  

I(liitoiiaii: los ásperos sc viielvcn sei~sihles;  los ignor;iiitcs se p~ i l cn :  los (i'c.s:ili- 
ii;itios se titiltlan : los sucios se liiiipi~in :  lo$^ viejos s e  las t l t i i i  tlc J o v c ~ i i c ~ ;  los as- 
c,ei;is roiiipeii siis votos. '. los c.astos se tor,iian tlisolutos)). 

RI (,"olltrr tlr, Iti  lJnlontii, op. rit.. págs. 8.5-6. 
('f. :isimismo el 'rr:it:iilo (le .~\nior de Aiitlrés C::il)cllán. 
ctl.il)tv, Priniiis. (:al). 1-1. Q~iali ter  :inior :irqiiiratiii ('1 (~iiot iiiotlis (ciili,c3 oii.;is 

(,osas I(~:ilios). Diiotlec.iiii autciii scicis essc principali:~ (1~iae sccluiit~ii aiiioi'is pi'e- 
c4ept a : 

(10fii T.  Avaritini~i siriir noriv;iiii ycsteni effugi:is ct eius coiitrariuiii ;iiiiplec,- 
iaris)). págs. 61. 

ttl,il~ci sec.uiitlus. (:ti1). 1 ' 1 1 1  I ) c  i.cg~ilis :iiiioi'is . . .  
Siiiit :iiileiii regulac t~iles:  
i:3101 T .  Causa c'oniiigii al) ;iiiioi'cb iioii cst esciisatio r'erta . . .  
S. Ailior senipcr c.oiisue\rit al) ;ivnriti:re tloniit-iliis essulare», págs. 177-8. 

.\XIII:EAP: C.XI~EI,I,.~XI. 1 ) ~  , + ? t ~ o r f ~ .  Lfbt'i trc,s. 
Test Il:ití iiii11'1 1:) ii'iitlucciti r;rt;ilaii:i t l c s l  scylc SI\- .  Iiiti.otliicciti iioic,s 1)t.i. 

.\ i i i ; i ( lP~ i  I3a,y6s. C:istell(j I lcl 1:1 1 'I¿iiiti. 19:K). 
Y cii cl que potlemos consit1or:ir el prcredente iiiás inniediato de la (:cxlcstiiiti. 

i.11 ( 3 1  Iliálogo eiitrc el -\mor y uii Iricjo tlc Rotlrigo Cota, el Amor t1ii.á. cnt1.e 
otras c40s:is. dc  siis cfcctos: 

22fi .\1 i'iitlo I i a ~ o  clisc.i~ctci. 
:i1 gi,ossero iriuy politlo. 
t1cssenil)uelto :iI encogido. 
J. :i1 iiivirtiioso iicto. 



Coi~sidereinos otro razoiiainieiito (le hl.  eii coiitra (le la iiol)leza de 
Calisto : "Sc eiitretei-iía deportes (le coi~tciiitlo c~al)alleresco siil,\itliario. 
sin otra e.;cepcióii que la caz~i,  (le inotlo clue iio 1iay la iiieiior aliisióii ]ni- 
litar en toriio a 61". (M., op. cit., 2.>dic., pág. 48) 

Sabiclo es que tluraiite el feudalisnio el tleporte preferido y (lue se i~is- 
crihía eii la educacióii del cal,allero, lo coiistituía la caza, que por sil isigor 
y dureza, siipoiiía uii complemeiito, uii ejercicio c:oiistaiite, una prepar;i- 
cióii contiriuii, pui.a las artes de  la giicrix. Esta aficicíii ciiiegética persistió 
!. aun po(lcii~os¿iiegar se inteiisificó eii la I~aja E .  Jletliii, a iiizgur por 10s 
iiuinerosos tratLidos clrie cii esta &poca, sol,re tuii iiol)le arte se cscril~ic- 
ron (20). 

Eii sus iilteiitos de  miiiiiniznr 121 iiobleza (lc C~ilisto tirgiiirá h l . :  "NO 
liay ineiicióii dc posibles propie(1acles seíioi.iales" y por el coiitrario seíia- 
lar; M., refereiicias de compra eii la plaza, lo que eii su opiiiicíii, hul>iera 
sitlo uii (lesdoro para la vieja iiol~leza. ( A l . ,  01). cit., 2."clic.., pág. 49) 

2:10 A1 (.ov,ii.tlc. csí'or~at lo. 
al escasso. 1il)eral. 
I)ien regitlo nl  desteiii[~l:itlo. 
niiijr ror't es y mcsui~:itlo 
al que no suele st'r tal. 

233 Yo hiillo el suiiio tlrlc~>rit., 
yo fo rn~o  cl fausto y air,co. 
y tan bien rubro lo f t u )  
(.o11 I k r  rapa tlel nfeytr. 

240 Yo hago fiesiiis de sala 
mando vestirse rico. 

jro tan 1)ieri quiero c l ~ i i ,  v.il;i 
quanclo esta eii lo p o l ) i ~ ~ i t . o  
el mistcrin (le la gala 

Iglialmente entre las veiriie razones yuc c~oiisigi~;i I,t3i'i:rrio. t l v  «~)oi '  ( I L I ~ '  10s 
onbres son obligados a las niugeres)). expresa en la iiúriiero t1oi.e: «1.:1 tlozc,iia 
razón es porqiic? apai'tándon<!s clcl :rv:rricia. tios iunt:iii (.o11 1ii l i l ) c ~ i t ; i ( l .  tl(5 (.ii?.;i 

obra grinanins las voluntaclt's de totlos: yur conio I:ii.,q:~iiicntc' iios 1i;rzrii (Ic's- 
pender lo que teiierilos. sonlos al,;l)ados y ieriitlos rn iiiucho triiior. >- cil ( . i i : i I -  

quier necesidad tluc nos sobrevenga rcc.rl~iriios ay~itlir y servic.io». 
Cf. DIEGO DE SAN PEIIIIO.-CC~~CC/ ( i r  ,111101.. 011. cit.. pág. 199 
(20) Cf. El T,ihi~) (le 1;i Caza. tlc L). .Juaii ;\l:iiiiic31; ;\lfonso SI ni;iiitlí) rc,clac.- 

iar iin li11ro tlc 31onlrrí;r: E1 l i l~ro d(x cctrcrí~i o (le l;is ;irc's tlel (':iilc~illi~i. I'(>i.o 
l.ópcz de Ayala, ctc.. etc.. 

También Castiglione coi~ccclc csyt'cial inipori:iiic.i:i ;i la caza. cilir' los ejer- 
cicios guc convienen al cortesano cii tiempos ( 1 ~  1)iix: «P~i@cle.iisc ::riiil)ií.n halliir 
muchos otros exrrcicios. los ciinlcs. :runcliie iio pr'ocetlail tlc~rc~í~h:inic~iiie dt' las 
armaso tienen con ellas muy grtin tlcudo >- tr.at'ii c,onsigo riii : i  ;iiiiiiios;i lozaiiíli t l t y  
liombre. Entre  &os son los prinripalcs la c;iz:r >- la nioiiic~ri;~. (]LI( '  cii c.ic!i.t;is 
(:osas se  pareccn con la guerrii. y sin diicla soii los ]);is;ilioiiil)os clirc' niás c.011- 
vienen a sefior~ls v liombres tle corte. y los antigiios lo usal)aii niiic.ho». 

C,ts~ic;i,ro~e. IS ' I  ('orfc7.so~io. Trad. tlc .Iii;iii 13oscáii. ICs-;ii.(lio ~)!,t'liniiiiiii (le 31. 
Menéntlez Ptla>lo. Alatlritl. l!)-I'L.. pág. .i4. 



No coiioceinos 1;i ])ase (le las presuiicioiies (le M., pues es de todo punto 
evidente clue la casa dc Calisto se eiicoiitral~a l~ieii abastecida y percibía 
los productos y rentas (le sus tierras. 

Eii el acto 8." l~i.cpui.aii Semproiiio y Pirmeiio el festín que ha de 
teiiei lugar eii casa (le Cclestiiia, a cluieii aconipañai-Aii Areusa y Elisa. 

Ycír.-Aiiii liasta rsto inc, Iia corritlo buen tieiiipo. Piies assí es, 
iiiieiitru recu(,r(la, quiero (lml)i¿ii la conid¿\, cluc la adreceii. 

Seil~.-zQuc has liciisa(lo einl)iai., para qiie aclilellas lo(lui1las te teiigaii 
por 1ioml)re complido, l~icncriaclo c fraiico? 

Pcí~..-Eii casa llena presto sc aclre~a cena. De lo que ay eii la despensa 
I~asta para iio caer en Falta. Pan I)laiico, viiio cle Monuieclro, un pernil de 
toqino. E inas seys paics de pollos, que traseroii estotro tlia los renteros 
cle iiuestro iinio. Qiic si los picliere, liaréle creer que los Iia comido. E las 
tOrtolas, que iii¿iiitló para oy guarclar, cliré qiie liedíaii. Tii serlís testigo, 
Teriiemos manera cómo a 61 no liaga mal lo qiie clellas comiere e nuestra 
iníasa estb conlo cs 1-azóii 

(11, aiit. 8, pigs. 17) 

Mlis insólitas son las ;iseveri\cioiics (le M., ciianclo enjuicia la muerte 
clc Plirmeiio y Semproiiio. Intenta clemostrar que la falta de reacción de  
Calisto aiite sil deshoiira, v su coiiformiclacl a la justicia representan el 
símbolo (le1 liumanisino Iiiirgués. (M., op. cit., e .hd ic . ,  pág. 51). 

Que Calisto sintió la afrenta que se le hacia, es de toclo punto eviden- 
te por la serie de reflexiones que harlí solIre el caso. Así la primera reac- 
c.iOii tlc C:alisto al conocer la iioticia: " ; O  mis leales criados! i O mis 
gran(1es scruitlores ! i O mis fieles secretarios e coiisejeros ! 2 Puede ser tal 
cosa verd;icl:' ; O  iiiiiciigiiaclo Calisto! Deshoiirrado quedas para toda tu 
vida.. .". 

(11, aut. 13, phg. 109) 

Calisto clu<la entre su deseo de veiigaiiza y la deseada visita a Meli- 
1)ek-i. '. n o  cluiere que sc toinc sil iiihibicióii lioi. col~ardía : "iQiie me esté 
aquí? parescerá coiiartlia". 

Al día siguiente, mis  sereiio Calisto se desgarra de niievo al pensar en 
la deshoiirra que podía haber caído su casa : 

" ; O  mezqiiiiio yo!  quanto me es agradable de ini natiiral la solicitud 
e silencio c. escuridacl. No sé si lo causa que me vino a la memoria la tray- 
cióii que fize en me clctspartir de aquella señora que taiito amo, hasta que 
mas fiieia (le (lía, o c1 dolor de nii deshonrra. ¡Ay, ay! que esto es. 



Esta liei-ida es la que siento agora (lile \e lia i.esfriatlo. Agora que cstlí ela- 
tla la saiigre, que ayer lieruía, agora que veo la meiigua cle mi casa, la 
jalta de  ini scruicio, la per(lici0ii de  iili patriinoiiio, la iiifainia que tieiie 
mi ~ e r s o i i ; ~  cle 111 muerte que tle mis criados se Iia seguido. 2Qué liize? 
iEi i  qué me tletuue? ,Chino ine puetlo sotfrir que iio me mostré luego 
preseritc, como Iiombre iiijiirintlo, vciigtitlor, so1)eriiio c acelerado de la 
mailifiesta iiijusticia que tu6 Iiecha? . ". 

(11, aut. 14, piíg. 123) 

Calisto Iiny un inomeiito (lile pieiisa salir a la ciille y convocar para 
su veiigaiiza a totla su familia y ullegatlos : " iQue linré? *,Qué consejo to- 
maré? 2A quien descobrirk mi ineiigua? 2,Porcliié lo celo a los otros mis 
seruidores e parieiltes? Tresquílailme eii coilc.ejo e iio lo sal~eii eii mi casa. 
Salir quiero; pero, si salgo para dezii que he estatlo preseiitc, es tarde; 
si abseilte, es teiuprario. E para proueer aniigos e criatlos aiitiguos, p;i- 
rientes e allegaclos, es nieilestei tiempo e para 1)iisciir arnias e otros apn- 
rejos tlc vengaiiqa". 

Después apostrofarií al jucz (1iio orcleiicí la ejcciicicíii al (lile acusarli 
cle traitlor y falsario irilírime, cuailtlo linl,ía sitlo criado y súl)tlito de  la 
casa de  su padre : " i O cruel iiiez ! j e qué inal ~ ~ a g , . )  me hi~sclatlo del pan 
que (le mi patlre coiniste! Y o  peiisaiia que putlierii coii tu fauor matar 
mil1 homl)rcs sin temor de  ciistigo, iiiiqiio falsario, perseguidor de  verdad, 
honi1)re de  ljaxo suelo. Rieii tliráii tle tí cliie te Iiizo alcaltle mengua tle 
hombres biieilos. hliraras que tu e ](;S clue mataste, eii seruir a mis passa- 
dos ti a mi, erades choiilpañeros: mas, qiiaiido el uil esta rico, iio tieiie pa- 
ritbiitc iii amigo". 

Fiiialmeilte Calisto se va a coiisolar, pensaiitlo clue la justicia no debe 
teiicr mirarnieiito y niite la Icy totlos tlel)c.ii ser igiiales. "Oye entram1)as 
p~irtc's para ~"iteiiciai.. ;No v c ~ ~ s  (111~: 1x)i. ( ~ w t ~ n t a d a j ~ i s t i t - i a  iio aiiia tl(: 
iiiirai- amistatl i i i  tleiido ni criaiiqu? +,No iilir:is (111(' 1;' 1(~!, tieiic, tlc scr yqiinl 
a todos? 

Y auii cree finalineiite que tlebe agradecer 211 alcalde el haberlos hecho 
ejecutar tan temprano, porque así de  este motlo la gente se enterase poco 
tle los iiiotivos y cpedase a s:ilvo su casa. 

Eiitiendo que soii pues inlis los argumeiitos, ( ~ I I C  iil)<)ii¿iil e11 cstowi~zo- 
iiaiiiieiitos por la i~o l~ leza  tie Calisto, que iio. (.stc> siipiiesto liuinanisiilo 
I)iirgués, cliie ilosdesciil~re o se inveiita M.  

P»r otra parte, Senipronio y Pármeilo fuciroii ajiisticiatlos, a causa de  
su ilotorio tlelito y se les aplicó la ley coii todas siis coiisecuencias; el 
mismo Sosia lo maiiifiesta 11 Calisto al darle In iioticia de su muerte: 



"Sernproiiio o l'lírineiio clueclan clescabegados en la placa, como públicos 
inalhechores, coi1 pregones que manifestauaii su delito". 

Y en este misino seiititlo se expresaron ~ihiertamente los agentes tic 
la justicia en público piegí)ii : "Seíioi, la causa de su muerte publicaua el 
criicl verdugo a \.ozei, tliziciitlo: Manda la justicia que mueran los vio- 
1c.iitos m:itadoresV. 

(11, tiut. 1:3, pAg. 109) 

Si tras inuclios iiiteiitos Calisto re(:oiioce este hedio y acepta fiiialmeii- 
te t'l cuinplimieiito de la jiisticia y acata la ley, no es ello una prueba de 
siis seiitimientos burgueses, sino porcjue en realiclacl no podía Iiacser otra 
(#osa, iio le qiie(1al)a otra opci6ii. 

Estaiiio\ a fiiialcs tlel s. S$,  ) eraii pasatlos ya los tieinpos eii que una 
iiobleza levnntisca pudiera imponer sus pretensioiies, u deformar la jus- 
ticia real. Lo\ Rc!es Cattilicos rnaiiteiiiaii coi1 firmeza las riendas tlel 
poder (21). 

Por cno es iiiiiibta, 11 ini parecei., la opinióii tle RI. cuando como resu- 
iiien de lo aiitetliclio escribe : "Calisto reticcioiia muy pronto, tlaiiclo prue- 
I)a de lo poco cjue ha ciilado en él cl sentimiento (le las obliqaciones que 
Ir, iinpoiic. si1 coiiilicicíii (le señor". 

Le bastal>a Iiaher acotatlo 111 patética escniia, que precede a la muer- 
te ti.igic:i de Culisto. Este oye las voces tlestemplaclas de su criatlo Sosia 
tIcsde el oti.o lado de la tapia, y sin (luclarlo un iiistaiite abaiicloiia sil 
I~ieii, a si1 solícita aniaiite Melibea, y sin tiempo para calzar sus ar- 
iiias, si11 otro csc~ii<lo cliie sil valor, corre eii defeiisa tle los suyos : 

Cal.-Selioix, Sosi'i es aquel que tl:i I~ozes. Iléxame y i  t i  valerle, iio 
Ir. inaten. cluc iio rlstá sino iiii pajezico coi1 él. Dame presto mi caspa, que 
c~sti tlel,a~o tlc tí. 

121) Iiecuérdese al efecto las aleccionadoras pnlahras de (:astiglionc en el 
Cortesano. al hacer la semblanza (le Isahel la Católica: «... ,v puestc? que la fama 
desta señora en toda parte sea muy grande. los que con ella vivieron y vieron 
por sus mismos ojos las cosas n~aravillosas della, afirman haber esta fama pro- 
cedido tot:ilniente de su virtud y de sus grandes hechos. T el que quisiere con- 
siderar sus cosas. fácilmente conocerá ser la verdad ésta; porque, desando otras 
infinitas hazañas suyas que darían desto buen testigo y podrían alora decirse 
si fuese este nuestro principal propósito. no hay quien no sepa que cuando ella 
comenzó a reinar halló la mayor parte de Castilla en pocier de los grandes; pero 
ella se dio tan buena maña y tilvo tal seso en cobrallo todo tan justamente: que  
los mismos drspojados de los estatlos que se habían usurpado y tenían ya por 
siiyos. le quetlaron ;rfic-ic)iiatlos en iotlo esti'c'mo ' iniiy c4ontentos (le tlex;ir 10 
(Tite poseían)). 

B.  C.~sricriort:. El Cortescino, op. cit., págs. 351-2. 



138 Luis Rubio Garciít 

Alel.-i 0 triste tle mi veiitur¿i! No vayas allá sin tus coracas, toriiate 
a armar. 

Cal.-Seiiora, lo que no Iiaze cspatla e capa c coraqOii, iio lo fazeii 
coracas e capacete e couardia. 

Sos.-iAuii toriiavs? Esperutlme. Quiqii veiiis por lana. 
(:al.-Dé~ame, por llios, sciiora. (1ue lxiestt" está el cscalci 

(11, kiiit. 19, pág. 183) 

Alel.--¡ O clesclichacla yo! e ?,cómo vas tan rezio c col1 taiita priessa 
e clesarinado a meterte eiitre quieii iio coiioces? Liicrecia, iren presto acá. 
que es ydo Calisto a uii ruyclo. Eclieniosle sus coraqas por la paretl, qiie 
se clueclaii aci .  

(11, aiit. 19, pig. 183) 

Culisto se ~lescal¿i.l~r¿i~í al caer, pero su lastiinosii muerte, posee usi- 
iiiismo iiii airc tlc graiicleza, al iiiorir csoiiio I)iieii sc.íior, cii defensa de siis 
criados. 

Todos los inotivos antes expiiestos, iil)oiiaii la iiol~leza (le Calisto si no 
I)astara In frecuencia coi1 que el autoi, tal como liemos ya aiiotado, habla 
de la alta prosapia y clara saiigrc de Calisto. 

Coiisiclero, pues. cluc la asigiiacicíii tanto clc Calisto y tle hlelibea 
como represeiitantcs típicos de la biirgiiesín, por parte de hl. coiistituye 
uii pateiitc error. Esta visi0ii riiiilatcral de la Celestina, más parece hija cle 
icleas prec-oiicebiclas, iiii proclucto sul)jetivo fantasioso, que iio uiia te- 
mAtica aiiclacla eii Ia rcaliclatl y ol)jctivitlad cle 1ii genial tragicomedia. Lo 
sorpreiideiite sin duda algiiiia, es cliic hl..  l)nrtieiiclo (le tal caracterizacióii, 
se haya propuesto tleseiitraíiar toda lo divino y liuiiiaiio clel inuiido de la 
Celestina, y a este respecto iio hu teiiido incoiivciiieiite a \.cces eii iitilizai 
J .  atlaptar l~ciisaniieiitos ajenos, eii apoyo (1'. sil tlist~iitil~le tesis, siii la 
oportuiia acotacióii. 

Naturalmeiite, queremos aíiaclir y para fiiializai este cl)igrufe, clue obra 
taii deiisu p- profuiitla como la Celestina, y que se produce eii la eiicruci- 
jada clc iiiia époc~i, ha de reflejar las clistiiitas teiitlciicias y coiitradiccio- 
iies clel tiempo eii qiie se desarrolla. Y eii estas feclias clave, eii esta traii- 
sicióii del otoíío iiietlieval a la aurora reiiaceiitista, sc: mezclan, se confuii- 
cleii y se eiicueiitraii lo mercantil, lo cal~alleresco, lo político, lo literario, 
lo religioso, toda iiiia sociedatl eii disolucicín a la I>úscliiecla de una nueva 
fórniu1;i vital. 

Eii ini priiiicr estiidio so1)i.e la Celestiiia, preteiiclia insertarla dentro 
clc las coordeiiaclas del peiisamiento J- la filosofía medieval. 



l'oi~jiie p:ir;i i l i i  la grail crisis que sacu(lc al Iiombre mediev:il y que 
i.cstalla iiicoiitc:iiil)lr eii la Celestiiiii, es, iiiite todo y sobre todo, uiiu crisis 
i.c.,ligiosa. iItlu(:lla f'c nseiltutla eii una i.oca, iiicoiiinovible tlel hoinbre lile- 
tliev¿il, ;icliiella visicíil teocéiitrica tlc la creiicicíri, aquelln orcleilacióii jer~íi-- 
c1uic.u urin0iiic:i tlel cosmos, salta a pctlazos, y con ello se disgrega tam- 
I)iciii toclo sil ortleii social. Pura mi la l)rol)len~¿'itica clue preseilta Rojas es 
"fiiiitlnmei~talineiite la prol)leiiiitica tle u11 ciistiaiio, pero de un cristiaiio 
av;iiizatlo, a lo er¿isiniaiio, 1)oideaiitlo iiicliiso la hetcclotloxia. A este nuevo 
cqoiic,e~)to tlel cristiailisiiio va uiicj¿i la proclainacióil (le la iilteri0rid;itl tle 
la coiicieii(bia, 1;i 1il)eitatl y tligili(lat1 liiiniailas, el tlcseo (le uiia sociecla(1 
inhs jiista y u11 cierto cleteriliiiiisilio (le 1;is ,iccioiies liiimaiias, ciiaiitlo el 
1ioiiiOi.c sc al)ail(loiia a siis propios inetlios, coii lo cliic se iiisiiiúa !.a la 
cii(,stií)ii del 1il)re nlbetlrío. 

Rojas, cii la Celestiiia, se coii\iiei.te cii cl iiic~iisajcro tlc la graii i,evolu- 
cihii itleolOgic-a (le los tiempos inoclei,iios, clue irrurnpe :ihora iiicoiiteiiil)le; 
pero. sohre todo, ¿i nli eiiteiitler, Rojas ¿iiluii(bi;i !,a, la tremeri(1a crisis 
rclig'osa tlcl Rcnacii-iiic*ilto". (22). 

- 

(7'2) Cf. mi estudio L(i Crles t i~ ic~ ,  op. cit., pág 749 




